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    SINOPSIS


     


     


    ¿Qué sucede cuando la vida estructurada por una agenda mental se va al diablo?, fácil, que el caos se convierte en la rutina diaria y nada vuelve a ser como antes.


    Lola Artiaga tiene una vida perfecta gracias a su metódica forma de ser y a su infalible agenda mental. Primero el estudio y después la diversión. Salir con los amigos solo el día sábado y no beber más de un vodka. Algunos la llaman ratón de biblioteca, y no están equivocados. Es una hija ejemplar para su padre, y el ejemplo para las madres de adolescentes de su pequeña ciudad.


    El error lo comete al pasar por el bar Carmel un día de semana, echar una miradita por el ventanal y ver riendo en una mesa a su amiga Jose con Pedro. «Solo diez minutos y un vodka. Solo uno, aunque no sea sábado», se dice. Pedro la reta a dejar su vida aburrida cuando le planta en la mesa el segundo vodka, y Lola jamás esquiva un reto. Pero después vino otro, que no sabe cómo llegó a sus manos, y otro más… y ya no pudo parar y tampoco recordar.


    La chica que de adolescente calentaba la silla en los bailes y se quedaba en un rincón escondido en las fiestas, la que no se acercaba a los populares; termina metida, sin invitación, en el festejo de cumpleaños que los populares le hacen a Diego Conti. Lola le canta a gritos el feliz cumpleaños con su voz desafinada, le declara su amor adolescente, le confiesa todos sus secretos, lo besa y baila encima de la barra con su nula gracia para mover las caderas.


    Pero hubo más, solo que Lola después del cuarto vodka lo único que recuerda es lo que sueña antes de que pite el reloj a la mañana, el sueño más erótico de su vida, ¡Si, señores! Y quizá es con uno de los odiados populares. ¡Oh, oh!


    ¿Quién es el hombre que la acompañó a su casa y le sacó la tanga? ¿Quién le dio la mejor aventura de su vida? Y con esas preguntas que no tienen respuesta, Lola empieza su trabajo de investigación para tratar de encontrar al hombre que le hizo tirar por la alcantarilla toda su vida estructurada, al hombre de sus sueños, que ella llama “él”.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


     


    Pi… pi… pi… pipipipipipipi…


    El sonido del despertador parecía una máquina taladrándole la cabeza.  Lola abrió un ojo, maldijo con voz pastosa y de un manotazo silenció la alarma que le había interrumpido el sueño más erótico de su vida. Ella estaba empotrada contra un árbol -o quizá era contra la pared de algún lugar que no podía identificar-, con las piernas enredadas en unas caderas estrechas y se sujetaba a unos brazos fuertes. Todo él se sentía duro. Lola trató de recordar su rostro, pero le fue inútil y, como era su sueño, ella le puso el rostro de Diego Conti, el hombre que siempre la había dejado con ganas de tener ese tipo de aventura amorosa en lugares prohibidos. Aunque esa escena solo podía pasarle en sueños.


    A Diego Conti lo conoció muchos años atrás, cuando se cruzaron en los pasillos del instituto. Ella quedó prendada del chico más atractivo de la escuela. Bueno, no era el más atractivo. Había otro que iba a su lado que la dejó anclada al suelo. Pero tampoco era cuestión de soñar con imposibles, y eligió a Diego. Ellos eran los populares, y ella la más tímida del instituto.


    Por aquella época llenó cuadernos con corazoncitos con los nombres de los dos. “Diego y Lola”. “Lola y Diego”. “Lola de Conti”. Su amor platónico, puesto que él jamás se había percatado de su existencia. Diego Conti tenía demasiadas féminas revoloteando a su alrededor como para fijarse en Lola Artiaga. Todos los populares las tenían, por algo los llamaban así.


    Suspiró decepcionada de que solo hubiera sido un sueño, y se giró en la cama con las sábanas enredadas en su cuerpo. Una bilis amarga le subió por la garganta y respiró profundo para quitarse la sensación de náuseas. «No te detengas». «No me dejes así». Sonrió imaginando que ella le decía a Diego Conti que no la dejara a mitad de camino. Ella no era tan osada para pronunciar esas palabras. «Eres increíble». ¿Diego le habría dicho que era increíble durante su aventura erótica, o se lo estaba inventando?


    Se le cerraban los párpados y disfrutó de la mullida almohada de pluma sobre la mejilla, de la suavidad de las sábanas enredada en las de piernas, y deseó seguir soñando con Diego Conti dándole el mejor sexo de su vida antes de que el reloj volviera a sonar.


    El despertador había sido un regalo de su padre cuando cumplió veintiuno años, y desde hacía dos años todos los días la despertaba como si un temblor le estuviera sacudiendo la cama.


    Pi… pi… pi… pipipipipipipipipi…


    Lola dio un salto en la cama. Ni siquiera alcanzó cerrar los ojos que otra vez el trasto se puso a pitar. Varias veces había estado tentada de estamparlo contra la pared, pero su padre se pondría furioso si rompía el regalo que le había hecho. Aunque el reloj no había sido un regalo de su agrado sino un alivio para él, que tenía el enorme trabajo de despertarla por las mañanas.


    —Lola, que ya ha sonado cinco veces —gritó su padre desde el piso de abajo.


    ¡Cinco veces! ¡Cómo podía ser cierto si ella solo había escuchado dos!


    —¡Ya me levanto! —gritó con voz ronca por el sueño.


    La noche anterior no debería haber salido a tomar una copa, no debería… pero lo hizo. Tenía que ser más aplicada y dejar sus salidas para los sábados. El problema era que había pasado por la puerta de Carmel, el bar donde solía reunirse con sus amigos, -ese tan bonito con las luces rojas y la música bien suave como a ella le gustaba-, y cuando se asomó al enorme ventanal vio que en una de las mesas estaban Pedro y Jose riendo. «Solo diez minutos y un vodka. Solo uno, aunque no sea sábado», se había dicho, pero quizá se quedó más. La cabeza le latía como un tambor y cerró los ojos para tratar de quitarse el malestar.


    —Si subo será con un balde de agua helada, Lola —aclaró Ignacio, su padre.


    Le creía porque ya había usado esa táctica y no era un agradable despertar. Lola se indignó tanto aquella vez que estuvo diez días sin dirigirle la palabra. Él no se inmutó y esperó paciente a que se le pasara el enojo. Su método fue muy eficaz, por cierto, ya nunca se quedaba más de quince minutos remoloneando.


    Pi… pi… pi… pipipipipipipi…


    Lola salió furiosa de la cama y un mareo la devolvió al colchón. La habitación giraba en círculos. El maldito reloj seguía chillando y sentía que la cabeza le iba a estallar. Miró de reojo la hora. ¡Las ocho de la mañana!


    Malditas obligaciones. Algunas personas tenían la vida más complicada, y ella tenía que aceptar que no eran ricos. Su padre trabajaba de sol a sol y ella no podía darse el lujo de quedarse durmiendo hasta el mediodía. Ya tenía veintitrés años.


    Volvió a levantarse de la cama con más cuidado y abrió la puerta de su cuarto mirando a los lados para asegurarse de que Ignacio no estaba recorriendo el pasillo. Por suerte no estaba y Lola se lo imaginó bebiendo el café de pie antes de marcharse al trabajo.


    Recorrió el pasillo arrastrando los pies, entró al baño y cerró con el pestillo. Se acercó al espejo, y cuando se miró se le escapó un alarido. Ahora comprendía el mareo, las náuseas y el dolor de cabeza.


    «¡Dios mío! ¿Pero qué me ha pasado?», se preguntó. El cabello parecía un nido de pájaro, como si alguien se hubiera entretenido metiendo los dedos en sus ondas castañas. Y todavía llevaba puesto el vestido de la noche anterior, que estaba desgarrado en el hombro. También tenía unas ojeras espantosas y el delineador corrido.


    Lola se levantó la falda para comprobar si ese airecito que le daba en el trasero era lo que estaba pensando. ¡Oh!, sí, eso era. ¡No tenía la tanga! ¡La había perdido en algún momento de la noche! La tanga con el elástico estirado y un huequito en el culo porque no había puesto la lavadora y había usado la de emergencia, total, quién se la iba a ver, había pensado. ¡Y ahora no estaba allí abajo, tapando sus partes íntimas!


    «¿Qué he hecho?», se preguntó. Solo había ido un ratito al bar para conversar con sus amigos, y ni siquiera recordaba cómo había regresado a su casa. Al ver su estado y al comprobar que estaba desnuda en la parte de abajo, no tuvo dudas que alguien la trajo de regreso, y no era precisamente su amiga, puesto que habían compartido algo más que una caminata.


    «¿Se habría dado un revolcón tras los setos del jardín o contra un árbol como había visto en su sueño?» Se asustó de esa pregunta que no tenía respuesta. Sabía que en algunos aspectos ella no era aplicada. A veces se olvidaba de poner la lavadora o no tenía ganas de ordenada la cocina después de la cena, pero en otros era un dechado de virtudes. Era estudiosa y responsable, y nunca hacía cosas de las que tuviera que arrepentirse al día siguiente. Le brillaron los ojos de solo imaginar lo que pudo haber hecho.


    —Lola, me voy porque llego tarde a la fábrica. ¿Estás bien despierta? —preguntó su padre.


    Ella sabía que estaba apoyado al otro lado de la puerta del baño tratando de escuchar si estaba despabilada.


    —Sí, papá. Parezco un pimpollo recién florecido —dijo mientras seguía mirando su lamentable estado en el espejo.


    Lola sintió las risas de Ignacio mientras sus pasos se alejan por el pasillo. «¡Sí me vieras!», pensó llena de culpa. Abrió el grifo de la ducha para borrar los estragos de la noche anterior, pero una arcada la hizo correr al inodoro. De su boca salió una catarata y no tuvo dudas que se había bebido toda la exhibición de alcohol que había tras la barra del bar. «He tirado hasta mi nombre y apellido por el desagüe», pensó, y como perdió las fuerzas se quedó tirada allí, con la cabeza apoyada en los azulejos del baño.


    ¿Qué pasó anoche?, si solo había entrado al bar para saludar a sus amigos. Algo debió suceder entre el saludo y la copita de vodka que Josefina le puso en las manos.


    Lola recordaba a los jóvenes que llegaron media hora más tarde y se pusieron a cantar el feliz cumpleaños. Entre ellos estaba Diego y sus amigos, Fernando, Julián, Lautaro y Ezequiel. También había varias chicas que ella conocía de vista, las que siempre estaban con ellos.


    ¿Se habría unido al brindis con su vodka? No, eso era ridículo porque eran de grupos de amigos diferentes. El de Lola era el de los estudiosos, y el otro había conformado el grupo de los populares cuando iban al instituto, aunque de eso hacía varios años.


    Lola supuso que quizá había tomado más de un vodka y se había liado con algún hombre en el bar. Ella era tímida y no encajaba en el grupo de Diego Conti, por eso los descartó de plano. ¡Pero alguien le había quitado la tanga! Lamentablemente no recordaba nada. Las horas de la noche anterior habían desaparecido de su vida después del primer vodka, y solo recordaba un sueño que quizá no lo era. Y eso era muy, muy malo.


    Cuando entró a la cocina ya duchada y con capas de maquillaje que tapaban el estropicio de la noche anterior, se encontró con el café calentito en la cafetera y el plato con tostadas en la mesa. Esos eran los lindos detalles que su padre tenía a diario. Se le oprimió el pecho. Él no tenía idea de que su hija andaba por allí bebiendo y vaya a saber qué más. Lola se sirvió el café y se quedó con la vista perdida mientras removía el azúcar hasta que quedó frío en la taza.


     Un golpe en la puerta de la cocina la sacó del letargo. Levantó la vista de párpados caídos, y su amiga Josefina la analizaba desde el umbral.


    —No es tan grave como imaginé –dijo Josefina.


    Claro que era grave, si no sabía lo que había pasado en el bar. Lo que su amiga no veía era porque lo había disimulado con el maquillaje. Pero no le salieron las palabras.


    —¿Qué paso? ¿Quién me acompañó a casa? —preguntó Lola.


    Jose entró y se sentó frente a ella. Una belleza de cutis blanco, cabello rubio y ojos claros, que solía dejar con la boca abierta a los hombres. Ella no, ella era una chica del montón, ni muy alta ni muy baja, ni muy delgada ni muy gorda, y sus facciones no tenían el atractivo de su amiga. Unos ojos marrones, una nariz respingada, unos labios ni gruesos ni finos y un cabello castaño de rizos suaves. Nadie se paraba a mirarla, nadie perdía la cabeza por ella, pero anoche… anoche alguien le había arrancado la tanga.


    Jose sacó una tostada del plato y la untó con mermelada de durazno. Tanta parsimonia a Lola le puso los pelos de punta.


    —¡Jose! —gritó para que le contestara.


    —No lo sé, Lola —dijo Josefina, y mordisqueó la tostada. Lola apretó los puños. ¡Cómo podía comer con lo que le había pasado!—. Me fui a las doce, y tú allí dale baile y vodka con el grupo de los listillos.


    ¡Baile y vodka con los listillos! Pero cómo podía ser, si ella era tímida para ponerse a bailar en el bar, y no lo haría ni muerta con los listillos. Era de las que calentaba la silla toda la noche. Nunca bailaba, salvo que estuviera entre amigos porque era conocida como la pata de palo, y no le gustaba montar numeritos para que todos se burlaran.


    —No puedo creer que me dejaras hacer el ridículo, Jose. Eres mi amiga. Mi amiga del alma.


    —Lola, no había quién te parara. Te juro que hasta intenté arrastrarte del brazo. Pero me dijiste que era una amargada, y que tenía celos al ver cómo te divertías con los populares —dijo Jose.


    —Eso es ridículo. Soy tímida, Jose, y conoces de sobra mi poca gracia para mover el esqueleto. Jamás me habría puesto a bailar y mucho menos a gritar lo que estás diciendo —dijo Lola cada vez más preocupada.


    —Eso mismo me gritaste —reiteró Jose.


    Lola abrió los ojos asombrada. Si había dicho eso y encima había bailado desinhibida con los populares, había estado muy pero muy ebria, porque jamás había perdido los papeles de esa manera, ni siquiera con sus amigos.


    —¿Necesito saber qué paso? Alguno de nuestros amigos debe haber estado allí —comentó, porque además de Pedro recordaba haber visto a Lucas.


    —Te dije que me fui. Cómo voy a saber quién se quedó —aclaró Jose—. ¿Acaso has hecho algo de lo que tengas que arrepentirte?


    ¡Cómo si ella lo supiera!


    —Te estoy preguntando porque no lo sé. Se me ha borrado la noche anterior —explicó, sin comentar que su preocupación era porque esa mañana tenía un aspecto lamentable, y lo más grave era que debajo del vestido no había nada.


    —¡Qué! Eso es grave, Lola. Y más si eres tú, que siempre eres tan precavida. Bueno, al menos nadie te ha acuchillado en algún callejón —aclaró, y Lola la miró con la boca abierta.


    —¡Por Dios, Jose! —exageró Lola, y se levantó tan bruscamente que la silla cayó al suelo—. Lo que me pasó es demasiado grave para que te burles. Estoy… —No pudo seguir hablando porque se le anudó la garganta—. Jamás me he lamentado de nada. Pero…


    —¿Pero? —preguntó Jose con curiosidad.


    Le tenía mucha confianza pero le daba vergüenza contarle el deplorable estado que tenía esa mañana cuando se miró en el espejo del baño.


    —Tengo que averiguar lo que pasó —aclaró Lola.


    —Hay algo que no me estás diciendo, Lola. Te conozco desde que éramos unas crías —aclaró.


    Lola la miró a los ojos, y Jose pudo ver el brillo de las lágrimas que su amiga intentaba contener.


    —Quizá… quizá tuve sexo con alguien —aclaró Lola.


    —¿Cómo lo sabes si no recuerdas nada?


    —Mi vestido negro estaba desgarrado en el hombro y no tenía puesta mi tanga —confesó Lola, sin mencionar el sueño más erótico de su vida.


    —No te puedo creer, Lola. ¡Tú eres un dechado de virtud! La nerd que vivía metida en la biblioteca. Fuiste la mejor alumna de la escuela y… eres la estudiante de biología más aplicada del instituto. Te has esforzado para cumplir con tu trabajo sin descuidar los estudio —exageró Jose—. Y ahora podrías estar…


    —Basta, Jose, no lo digas. Ni siquiera lo pienses —gritó Lola para silenciar lo que ella no se animaba a decir—. Y mi padre no tiene que saberlo. Nunca tiene que saberlo —aclaró Lola, aunque si se hacía realidad su mayor miedo, se iba a enterar toda la pequeña ciudad donde vivía. «Allá va Lola, el ratón de biblioteca, con el bombo a cuesta». «¿Quién será el padre?» No, no tenía que imaginar una situación tan drástica.


    —Está bien. Lo más seguro es que no haya pasado eso que no hay que decir.


    Lola sintió como se le llenaban los ojos de lágrima. Por más que no estuviera… eso, ella había tenido sexo, estando borracha, con alguien que había estado en el bar, y eso le tenía anudada la garganta. Ella no era así. Tampoco era virgen. Había tenido sexo con su novio un año atrás. Pero él se había ido a la universidad a estudiar medicina, mientras que ella se quedó en su ciudad cursando biología en un instituto privado.


    La relación a distancia se fue desgastando. Al comienzo se hablaban todas las noches, incluso Ricardo viajaba cada quince días para estar con ella. Pero después de tres meses comenzó a poner excusas, como que tenía que estudiar para un examen o que terminar un trabajo de grupo, y lo suyo se hizo hábito. También se fueron espaciando las llamadas porque el estudio le absorbía todo el tiempo. Esa falta de interés la hizo sospechar que había algo más que el estudio.


    Jose le insistía en que viajara para sorprenderlo. A Lola le parecía desleal, pero al final aceptó y al llegar a la universidad la sorprendida fue ella. Ricardo no estaba solo, sino riendo y bebiendo cerveza sobre el césped con un grupo de compañeros y compañeras, y una de ellas tenía la cabeza apoyada sobre su pecho.


    A Lola no le gustaban los escándalos, y se quedó allí de pie mirándolo con dolor mientras esperaba que Ricardo se percatara de su presencia. Cuando él la vio se levantó como un resorte.


    Ella solo se había quedado para que él no la creyera una idiota. No quería escuchar sus excusas y le hizo un gesto negativo con la cabeza, como si le dijera “ya no más mentiras”. Lola se alejó, subió al coche de su amiga y se fue dando por terminado el noviazgo. Ella era demasiado honesta para soportar una traición.


    Lloró una semana, pero a medida que pasaban los días descubrió que no lloraba por haber perdido a Ricardo, sino por el engaño. Él solo había sido el hombre que le permitió conocer lo que era tener una pareja.


    Ricardo la había llamado todos los días, es decir, más veces que cuando eran novios. Quería aclarar el mal entendido, según él. Pero Lola le dijo que era mejor quedar como amigos, y que podían seguir saludándose cuando regresara. Vivían en una ciudad pequeña y ella no quería tener que esquivarlo cada vez que se encontraran.


    Jose la miraba preocupada. Lola volvió a la realidad y le devolvió una sonrisa para tranquilizarla. No era momento de pensar en su fracasado noviazgo cuando había tenido sexo con un hombre en el bar y podía estar… bueno, eso que no quería ni nombrar.


    —Es casi imposible que haya quedado… —aclaró Lola sin terminar la frase que las dos ya sabían.


    —Eso mismo pienso yo. Sería una enorme casualidad, ¿no crees? —preguntó Jose.


    Si tenía en cuenta que había dejado de tomar la píldora cuando se acabó su noviazgo con Ricardo, y que estaba en sus días fértiles, sería una casualidad que no hubiera quedado, y su cara de espanto alertó a Jose.


    —Oh, Lola. Quizá era de esperma flojo, y con un solo tiro no acertado en la diana —comentó Jose.


    —¡Por Dios, Jose!, que no estoy para bromas —aclaró Lola, pero igual se le escapó la risa a pesar de que no era el mejor momento.


     


    [image: separador 1]


     


    Al otro lado del centro de la ciudad, en la zona más bonita, con casas vistosas colgadas de las colinas y grandes parques que eran admirados por los vecinos, un hombre se despertó de un sueño embotado por el alcohol después de una noche de fiesta. Abrió un ojo y posó su mirada adormilada en lo que tenía en el puño cerrado. Diminuta, roja, de tela suave al tacto. Cuando abrió la mano comprobó que era una tanga roja con el elástico estirado y un huequito en el culo. Se le escapó una carcajada, que se le borró del rostro al recordar que era la primera vez que no había usado protección cuando tenía sexo.


    Jamás se había dejado llevar por el deseo. Y lo había hecho con una mujer que no era su tipo, simple y mojigata. Ella era la antítesis de las féminas con las que disfrutaba de una noche de sexo. «¡Pero qué noche!», susurró.


    Quizá la antítesis era lo que lo había perturbado.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 2


     


     


    Los días que siguieron, Lola se dedicó, en su escaso tiempo libre, a recorrer el centro esperando escuchar algún cotilleo de lo que había pasado la noche de su borrachera. Vivir en una ciudad pequeña tenía sus ventajas y desventajas. La ventaja era que ella podría averiguar lo que había sucedido. La desventaja era que estaría en boca de todos.


    Para su asombro nadie hablaba del tema, como si ella no se hubiera excedido con el alcohol y hubiera dado un espectáculo digno de salir en la radio local. Algunas madres de jovencitas adolescentes la saludaban como si la consideraran el ejemplo a seguir por sus hijas. Otros pasaban a su lado sin molestarse en echarle una mirada a la hija de Ignacio Artiaga. Lola nunca había sido una joven que atrajera miradas o comentarios, y sentada en un banco de la plaza, a la vista de todos, comprendió que lo sucedido en Carmel no había trascendido. Se levantó y se dirigió al instituto a tomar las clases de ese día.


    Pasó de un aula a otra sin prestar atención a las explicaciones de los profesores. Lo único que tenía en mente era averiguar lo que había sucedido en Carmel. El problema era que le estaba resultando complicado porque nadie hablaba de aquella noche, como si no hubiera existido. «Pero había existido», se dijo, y decidió pasar por el bar para averiguar lo que había sucedido.


    Salió del instituto donde cursaba el segundo año del profesorado de biología y llegó a Carmel a las siete de la tarde, una hora antes de que abriera al público.


    No necesitó hacer preguntas porque, apenas traspasó la puerta, Manuel y su hija Lía le confirmaron lo que había pasado.


    —¿Estás bien después de la borrachera de la otra noche? —preguntó Lía. Se conocían del instituto, no eran grandes amigas pero siempre se llevaron bien.


    —¡Dios mío, Lola! A tu padre le habría dado un infarto si te hubiera visto —Manuel habló alarmado. Lola lo miró desconcertada—. Bailabas como si no hubiera un mañana. Parecías otra persona, una totalmente desinhibida. Eso le pasa a muchas de las muchachas después de varios tragos, pero a ti jamás te había visto en ese estado. Siempre tan educada, pero esa noche…


    —Papá, cállate, que no queremos que se arme un escándalo por un pequeño error de Lola —aclaró Lía.


    En ese momento entendió por qué no había cotilleos sobre lo que había pasado. Ella aquella noche había pasado muchos límites, y como Lía y su padre la apreciaban habían evitado el cotilleo en la ciudad.


    Lo que no entendía era que los amigos de Diego Conti no hubieran contado nada. Quizá estaban tan borrachos como ella. O tal vez su escándalo de ebria era algo de todos los días para ellos, como le había comentado Manuel.


    Lola agarró de un brazo a Lía y se la llevó a un rincón para que le contara todo lo que había sucedido.


    —¿De qué escándalo habla tu papá, Lía? —preguntó Lola.


    Lía se rascó el mentón como si meditara qué contarle y qué callar.


    —Cuéntamelo todo, por favor.


    —¿No te acuerdas de nada? —preguntó Lía.


    —De nada —susurró, a pesar de que le costaba confesar que esa noche se había borrado de su vida—. Yo nunca me emborracho. Además, solo tomé un vodka —aclaró.


    —Dos, tomaste dos. Discutías con Pedro, que te decía que eras una estructurada y amargada. Tú decías que no, y él te desafió cuando te puso el segundo vodka delante de tus narices. Y te lo tomaste de un trago—aclaró Lía.


    —Eso lo recuerdo —dijo Lola mientras rememoraba a Pedro burlándose de su forma estricta de ser. Él era su amigo, pero le gustaba retarla y Lola nunca esquivaba un reto. ¡Maldito Pedro!—. Pero dos vodkas no pueden haberme hecho perder la razón.


    —Después vino otro. Ese te lo pediste tú, y para mí que le encontraste el gustito porque te pediste otro más. Al cuarto ya no te acordabas ni de tu nombre. Te levantaste de la mesa, te acercaste a Diego y cantaste a gritos el cumpleaños feliz como si toda la vida hubieras pertenecido a su grupo de amigos. Josefina quiso llevarte con ella, pero montaste un escándalo de película.


    —¡No te puedo creer! —dijo Lola sorprendida.


    —Pues créeme lo que te digo, porque no estoy exagerando. El grupo de Diego se lo estaba pasando en grande cuando le gritaste a tu amiga que estaba celosa porque te habías unido a los populares.


    —¿Y quién cumplía años? —preguntó Lola.


    —Eso mismo preguntaste tú, y te dijeron que era Diego Conti —aclaró Lía.


    —¡Oh!


    —Le diste un beso en la boca y le confesaste que era tu gran amor. Incluso contaste que tenías cuadernos llenos de corazones con el nombre de los dos. Diego y Lola, gritabas. No paraban de reír con lo que decías, Lola. Yo los eché, les dije que se fueran a su casa, pero no me hicieron caso y todos siguieron bebiendo, y tú ahí metida con ellos. Bailaste en la barra. Eras pura sensualidad, no por tu gracia para moverte, sino porque te levantaste la falda, pero mi papá te bajó de la barra y te dijo que ya era suficiente.


    —Mejor no me cuentes más que me está dando arcadas, Lía. ¡Cómo pude hacer algo así! ¿Con quién me fui?


    —Con todos ellos, Lola —aclaró Lía—. Las chicas estaban en tu mismo estado. No paraban de reír y balbucear. Y los hombres…, bueno, no sé, pero al menos se mantenían en pie. Se fueron todos caminando, o mejor sería decir zigzagueando y tropezando, porque mi papá les sacó las llaves de los coches.


    —Y cuántos eran “todos ellos”. Supongo que serían los ocho o diez que había cuando llegaron al bar.


    —Después llegaron más.


    —¡Llegaron más! ¡Oh, madre mía! ¿Cuántos más, Lía? —preguntó Lola, porque el número era importante si quería descubrir con quién se había acostado.


    —No sé, habrán sido como treinta.


    —¿Treinta? ¡De dónde salieron tantos! —exclamó Lola horrorizada.


    —Se unieron amigos de Diego de la facultad y del equipo de fútbol. Estoy segura de que eran más de treinta.


    Con lo retraída que era, ¡cómo podía ser que cuatro vodkas le hubieran dado vuelta todas sus rígidas estructuras! No trasnochaba los días de semana. No tomaba más de una copita. No tenía sexo a la ligera. Medía sus palabras. Priorizaba su estudio y… varias normas más, que mejor ni acordarse porque las había tirado a todas por el desagüe. Lo más asombroso era que ella jamás se sentía cómoda en grupos grandes. No iba a demasiadas fiestas, y si no podía poner una excusa siempre se quedaba en un rincón, calentando la silla para no tener que interactuar con la gente.


    —¿Y yo me fui con ellos? ¡Qué raro!, yo no soy amiga de ninguno —aclaró Lola.


    —Mi papá te quiso llevar a tu casa, pero le dijiste que no se metiera. Que era el mejor día de tu vida.


    —¡El mejor día de mi vida! ¡Fue una pesadilla, Lía!


    —Parecías realmente feliz, Lola. Y como los conocemos a todos, no creímos que hubiera problema en que te acompañaran a tu casa.


    —Desperté en mi casa. Se ve que cumplieron su parte —dijo Lola, obviando el tema del vestido desgarrado y la ausencia de la tanga.


    —Son buenos chicos. Un poco alocados, pero son incapaces de hacerle daño a nadie —aclaró Lía.


    Claro que no eran malos. Solo eran los populares y siempre se mantenían alejados de los que no lo eran. Hacían su vida y el resto no existía. Pero el estado de embriaguez los había llevado a cometer la locura de aceptar a un ratón de biblioteca que les alegró la fiesta con sus confesiones de borracha. Y uno de ellos hasta se había comido el postre mientras la acompañaba a su casa. Lola no podía culpar al hombre que había tenido sexo con ella, porque después de escuchar las barbaridades que le había contado Lía, quizá había sido ella la que se le lanzó encima. ¡Su sueño! Recordó su sueño.


    «No te detengas. No me dejes así». «Eres deliciosa».


    ¡Madre mía, no había sido solo un sueño!


    —Tienes razón. No son despiadados, solo algo engreídos. Y la que se metió sin ser invitada en su fiesta fui yo. Gracias, Lía, me has aclarado el panorama —aseguró Lola.


    —De vez en cuando es bueno dejarse llevar. Tú eres demasiado estricta. No le des más vueltas, y pasa página, Lola. Seguro que ellos ni se acuerdan de lo que pasó —aclaró Lía.


    Eso era cierto. Lo que para ella era una noche que nunca olvidaría, para los populares era algo cotidiano. Lola abrazó a Lía y se marchó.


    Lía tenía razón. Tenía que olvidarse de esa noche. «Pensar no va a cambiar lo que pasó», se dijo mientras caminaba de regreso a su casa.


    El cielo tenía muchas nubes y los árboles no dejaban pasar las luces de las farolas de la calle. Lola iba mirando el suelo. Por más que Lía le dijera que no se hiciera problema, ella sentía que había cometido el mayor error de su vida. Y si estaba… si estaba embarazada. ¿Qué iba a hacer?, si no sabía ni quién podía ser el padre de su hijo. ¡Treinta jóvenes en la fiesta! Algunas habrían sido mujeres, pero quizá la mitad eran hombres, y entre esos estaba el que había tenido sexo con ella.


    Sintió que se le caían las lágrimas y aceleró el paso para llegar a su casa. Su padre ya debía haber regresado del trabajo.


     


    [image: separador 1]


     


    Un hombre se asomó por el tronco del árbol, donde se había escondido cuando la vio aparecer, y miró a Lola mientras se alejaba. Días atrás él había estado bebiendo café en el bar que había frente a la plaza, y había visto a Lola sentada en un banco de la plaza. Le pareció que observaba con demasiado interés a todos los que pasaban, como si esperara escuchar algún cotilleo de ella. Y esa tarde, mientras pasaba por Carmel con el coche, volvió a verla cuando ella entraba al bar. Él dedujo que había ido a hablar con Lía para que le contara lo que había pasado aquella noche. Ya no tenía dudas de que Lola intentaba descubrir si su descontrol se había filtrado. Otra cosa que descubrió era que Lola Artiaga no se acordaba nada.


    Él no la estaba acosando. Simplemente, por esos caprichos del destino, estaban coincidiendo en los mismos lugares, y a él le picó la curiosidad, por eso decidió seguirla cuando ella salió del bar.


    Él metió la mano en el bolsillo del pantalón y tocó una tela pequeña y suave. La sacó y la miró. Estaba tan gastada que de solo rozarla se podía romper. La guardó. No supo si reír o ponerse tan histérico como estaba ella, que caminaba de regreso a su casa mirando el piso.


    La diferencia entre los dos era que él sí sabía lo que había pasado. El alcohol que había bebido no le había quitado la conciencia. ¿Se arrepentía de lo que había pasado?, no lo sabía. Su única certeza era que había sido una de las mejores noches de su vida.


    Volvió a mirar a Lola y una sonrisa le curvó los labios. Se habían criado en la misma ciudad, que era bastante pequeña, se habían cruzado miles de veces, y jamás había posado sus ojos en ella. Pero desde hacía una semana ella había entrado en su vida como un terremoto con epicentro en su cabeza.


    Cerró el puño en la tanga roja que tenía en el bolsillo. Se giró, regresó a su coche y se marchó.

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Hamburguesería La Abuela estaba en el centro del pueblo. El local era tan grande que se parecía a un galpón. Las paredes desconchadas y los cables a la vista le daban un aspecto retro. A medida que crecía su fama se iban agregando mesas, y ya había lugar para recibir a más de cien comensales. Siempre estaba lleno, y los grandes ventanales eran la vidriera que atraía a los transeúntes, tentados con las vistosas hamburguesas que se veían en las mesas.


    Rolo había empezado diez años atrás, copiando las recetas de las hamburguesas que le hacía su abuela cuando era niño. Pero el negocio había logrado el éxito en los últimos tres años. Los clientes aseguraban que el secreto del éxito estaba en las deliciosas salsas y los variados complementos.


    Una importante cadena se había instalado en la ciudad de Pueblo Encanto. Abrieron una sucursal muy vistosa frente a la plaza, con mucho éxito en sus comienzos, hasta que Rolo logró conquistar el paladar de sus clientes y a los seis meses decidieron trasladarse a un pueblo cercano. Nadie podía competir con Rolo, que tenía una forma muy especial de idear sus estrategias para tentar a sus clientes. Rolo tenía estampada en la frente la palabra éxito, y se había quedado con el mercado local. La gente de la ciudad adoraba ir a la hamburguesería La Abuela.


    Lo que nadie sabía era que el estratega o el genio, como lo llamaban, no era Rolo, sino una de sus empleadas.


    Lola Artiaga trabajaba allí cinco días a la semana, de diez a cuatro de la tarde. Rolo le había acomodado los horarios para que pudiera estudiar por la tarde el profesorado de biología. Aunque según él, era un desperdicio que alguien tan hábil para cocinar o para idear estrategias de ventas, estuviera haciendo una carrera que le daría un sueldo que apenas le permitiría subsistir.


    Lola creía que Rolo tenía razón. Pero ya llevaba dos años de carrera y le parecía un desperdicio tirar por la borda todo el esfuerzo para dedicarse a otra cosa. Además, dedicarse a hacer hamburguesas no era lo que quería. Para ella, lo que algunos llamaban las estrategias de ventas solo eran algunas ideas tontas que le había sugerido a su jefe. Algo que se le podía ocurrir a cualquiera, como comprar los tomates más rojos, las lechugas más frescas y no escatimar en los complementos para hacerlas más sabrosas y más atractiva a los ojos. Muchos clientes entraban al ver desde los ventanales las tentadoras hamburguesas que había en los platos.


    Las fotos del cartel que había en la calle eran iguales a las hamburguesas que se servía a los comensales. Nada de lechugas mustias o tomates finos como ostias. No, la generosidad era la receta del éxito. También la atención y el tiempo que se podían quedar los clientes haciendo sobremesa. No era un bar de comida rápida donde le sacaban la bandeja para que dejaran la mesa, sino un lugar donde se reunían a compartir un momento distendido.


    Era mediodía y Lola estaba preparando los pedidos en la cocina. Rolo iba y venía controlando cada detalle. Había aprendido de ella, y estaba pendiente de que todo estuviera perfecto. Demasiado pendiente, a veces. Lola solía decirle que era como una esponja, porque absorbía todos sus consejos para ponerlos en práctica.


    —Esa lechuga está seca en las puntas, Lola —dijo Rolo.


    —¡Oh! Es cierto. No me di cuenta. —Lola la cambió por otra y agregó las rodajas de tomate, gruesas y rojas.


    —Llevas diez días sin darte cuenta de muchas cosas. Antes no tenía que controlarte, Lola. Tú eras la que me controlaba a mí. Tu cabeza está en otro lado —aclaró Rolo.


    Rolo tenía razón. Por más que ella quiso seguir el consejo de Lía y pasar página, no pudo. Su cabeza no paraba de dar vueltas en lo que había pasado en el bar, y en lo que había pasado a la salida del bar.


    Que le hubiera declarados a gritos a Diego Conti que era su amor de adolescente, no era nada comparado con haber tenido sexo con un extraño. Ella estaba segura de que ya se lo había cruzado en la ciudad, y no podía reconocerlo. ¡Qué vergüenza! ¡Qué patética!


    Lo única certeza que tenía era que no había sido Diego Conti. No podía ser él después de todo lo que le había dicho. ¡Por Dios!, hasta le había contado que tenía un cuaderno lleno de corazoncitos con sus nombres. Después de escuchar su deprimente declaración de amor, Diego debía haber corrido espantado para el lado contrario. Un hombre como él jamás se fijaría en un ratón de biblioteca como ella.


    A Diego no lo había visto ni por casualidad, y menos mal, porque su rostro habría quedado más rojo que los tomates de las hamburguesas. Supuso que estaría ocupado en sus actividades y por las noches seguiría de fiesta, sin acordarse de aquel día. Para él debía ser una más de las tantas salidas nocturnas con sus amigos los populares.


    —Estoy con unos trabajos del instituto que me tienen la cabeza en otro lado —mintió Lola a su jefe—. Pero no volverá a suceder —aseguró. Agarró el aderezo de salsa de verdeo con pimienta que había preparado para distribuirla sobre el pan, y sintió la mano de Rolo detener la suya.


    —Ese lleva mayonesa con oliva, Lola —dijo Rolo—. Tienes el pedido frente a tus narices y no lo estás leyendo.


    Ella se giró a mirarlo, y él vio la preocupación en sus ojos. Parecía triste y asustada.


    —No me vas a despedir —susurró Lola. Estaba tensa y él se apiadó de ella.


    —No. Eres mi mejor empleada. Mejor ve a atender las mesas hasta que se te pase lo que te afecta —aclaró Rolo.


    Ella lo miró extrañada. Era la primera vez que la sacaba de la cocina, y ya llevaba tres años trabajando con él. Abrió la boca para decirle que no la mandara al local, pero la cerró al ver su mirada seria.


    Maldición, no le gustaba estar en el frente de batalla, sobre todo porque tenía miedo de que alguien comentara su desliz en Carmel. Su padre no sabía nada, y no quería darle un disgusto. Pero Rolo le dedicó una mirada que no admitía replica, y tuvo que contener sus ganas de mandar el trabajo al diablo.


    —Está bien.


    —Ponte el uniforme. En el vestidor debe haber alguno de tu talla.


    Los uniformes eran un pantalón verde y una casaca blanca. En el vestidor solo encontró dos y ninguno era de su talla. El de Lucrecia, que era alta y delgada; y el de Adela, que era bajita y rellena. Intentó con el de Lucrecia, pero el pantalón se le atascó a mitad del muslo, y la casaca, que se la había hecho confeccionar a medida, no le prendían los botones. No le quedó otra alternativa que usar el de Adela. Se miró en el espejo y soltó un alarido. No solo tendría que salir al salón lleno, sino que sería el hazmerreír de todos los clientes. El maldito conjunto le quedaba corto y ancho, un castigo divino para alguien que no quería llamar la atención.


    «Es lo que hay, Lola. Tienes que salir allí y hacer de cuenta que vas vestida para matar», se dijo para darse ánimo. Se ató un cordón que encontró en el armario para no perder el pantalón y se colocó la cofia en la cabeza, que por cierto, era lo único que le quedaba a medida.


    Al principio nadie se percató de que el uniforme no era de su talla. Y agradeció al universo de que todos estuvieran pendientes de sus conversaciones y no de la camarera.


    Lola se quedó en la barra esperando que le pasaran las bandejas de pedidos. Hamburguesería La Abuela no era un autoservicio. Los clientes eran atendidos con esmero por los cinco camareros que trabajaban en el lugar. Ese día ella era uno de ellos, puesto que la habían corrido de la cocina.


    Los murmullos de la gente no paraban. Era viernes al mediodía y el local tenía casi todas las mesas ocupadas. Lola se giró con la bandeja que le habían entregado y fue a la mesa seis, que estaba junto al vidrio que daba a la calle, del lado izquierdo del local.


    —Su pedido. Espero que disfruten del almuerzo —dijo Lola a una familia tipo, mujer, hombre y sus dos pequeños hijos.


    —¿La cajita de La Abuela trae la Ferrari? —preguntó el niño.


    —Seguro que sí. Nunca nos equivocamos con los obsequios —dijo Lola con una sonrisa.


    —¡Sí! Otro más para mi colección —gritó el niño, agitando las manos.


    —Cuidado campeón, que casi tiras las gaseosas —dijo su padre.


    —Espero que todo esté a su gusto —dijo Lola con la sonrisa eterna instalada en el rostro, imitando la cordialidad del resto de los camareros.


    —No tengo dudas de que estará exquisita —comentó la mujer, y se rio.


    Lola no supo si el motivo de su risa era por la alegría de tener delante de ella la hamburguesa o por sus ridículas ropas. Para no ser descortés, asintió con una sonrisa falsa y se marchó.


    —¿De dónde han sacado el uniforme para esa chica? —preguntó la mujer.


    —Cállate, Juana, no la avergüences más de lo que ya está. No has visto lo roja que tiene las mejillas, la pobre. Creo que es la hija de Ignacio Artiaga.


    La risa era por su atuendo, lo acababa de corroborar. Encima sabían quién era. Lola se alejó lo más erguida que pudo. Le esperaba un mediodía complicado. No, claro que no. «Después de soltar tus secretos en el bar, esto es comer y cantar, Lola», se dijo. Todo era cuestión de actitud. Se irguió decidida a ponerle glamour a su desastrosa ropa.


    Mientras trabajaba siguieron los murmullos y las risas, y Lola ya no sabía si eran porque el almuerzo estaba muy entretenido o por sus ridículas prendas. Se encogió de hombros y siguió con su decisión de mantener la cabeza en alto y el andar elegante. No se dejaría humillar.


    —¿Se puede saber de qué te has disfrazado, Lola? —se quejó Rolo cuando salió de la cocina y la vio desde la barra.


    —Fuiste tú quién me mandó a servir. Y este era el único uniforme que me entraba.


    —¡Adela mide uno cincuenta y pesa el doble que tú! —exageró Rolo.


    —Y qué querías que hiciera. Que me pusiera el uniforme de Lucrecia y saliera mostrando el trasero porque el pantalón se me quedó atascó a mitad de los muslos.


    —Eso te pasa por tener un culo digno de una portada de revista —dijo Roberto, uno de los camareros.


    —Cállate, grosero. No opines sobre mi trasero —dijo Lola.


    —Dejen de pelear y vayan a llevar las bandejas —dijo Rolo.


    —Estoy agotada, Rolo. No he parado en una hora —se quejó Lola.


    —Todavía te falta una hora y media —aclaró.


    —¡Una hora y media para seguir haciendo el ridículo! —se quejó Lola.


    —Nadie se fija en ti —dijo Rolo, y Lola quiso decirle que por qué no se vestía ridículo él.


    —Hace una hora que murmuran y se ríen de mi desastrosa presencia —explicó Lola—. Soy el hazmerreír por tu culpa, Rolo.


    —¿Los estás divirtiendo? ¡Vaya! Eso es bueno para el negocio. —A Rolo le brillaron los ojos.


    —Pero no para mi autoestima.


    —Vete a la mesa veinte y deja de quejarte por todo. Llévate por delante a esos idiotas que se burlan —sugirió Rolo.


    Ella lo miró con el entrecejo fruncido, pero agarró la bandeja de la mesa veinte y se fue moviendo el culo. Rolo largó una carcajada. Le encantaba esa chica. Todos la creían una aburrida intelectual. Pero los que lograban conocerla sabían que bajo esa capa había una chica llena de encanto. Aunque lo de intelectual no era una apariencia, esa chica era muy inteligente y usaba bien sus neuronas. Él lo sabía de sobra.


    «Maldito hombre, que solo le importan las ventas», pensó Lola. Si creía que iba a seguir de camarera, ya le dejaría claro que iba a renunciar.


    Se acercó a la mesa veinte y se quedó boqueando en medio del pasillo.


    «No, no puede ser. Hoy no. Hoy es un mal día», dijo, y se giró para regresar.


    Rolo la estaba mirando con una sonrisa, y giró su dedo en círculo como diciéndole que diera media vuelta y entregara el maldito pedido. Lo miró con odio, pero tuvo que cumplir su orden antes de que se pusiera a gritar que llevara el pedido a la mesa veinte.


    En la mesa veinte estaban todos los populares. Ese día no faltaba ni uno, maldición. Lola reconoció a Ezequiel, Fernando, Julián, Jésica, Anita, Florencia, Lautaro, Leonora y, por lógica, no podía faltar Diego Conti. Ellos no paraban de hablar y soltar carcajadas. Para ellos la vida seguía siendo una fiesta. Solo ella se sentía perdida con lo que había hecho aquella noche.


    Se acercó a la mesa y algo la hizo estremecer. Pero apartó la sensación extraña y depositó la bandeja, esperando algún comentario hiriente de la noche en Carmel. Ellos seguían con sus conversaciones y risas como si ella fuera invisible, hasta que uno de ellos, Fernando Fuentes, el peor de los populares, se percató de quién era la camarera que estaba parada en la mesa.


    —¡Vaya!, pero si es Lola Artiaga, el ratoncito de biblioteca que se convirtió en el alma de la fiesta en tu cumpleaños, Diego —dijo Fernando, y arqueó las cejas mientras hacía un detallado repaso a su grotesca vestimenta.


    Todos se giraron a mirarla. Las mujeres soltaron carcajadas. Lola no supo si era por su descontrol en Carmel o por el desastroso conjunto que llevaba puesto.


    —Espero que la cena se les atragante —dijo Lola indignada, se giró y regresó a la barra sin darles oportunidad de seguir burlándose de ella.


    Si Rolo se llegaba a enterar de sus palabras, la mandaría de una patada en el culo a la calle. Pero ella no tenía por qué soportar las burlas de esos idiotas. Aunque no todos se habían burlado, solo Fernando y las mujeres. El resto la miraba como si no supieran que hacía allí. Incluso Lautaro y Diego esbozaron una sonrisa, aunque Ezequiel le recorrió el cuerpo de arriba abajo como si quisiera comérsela de un bocado. Julián era el único que la miraba con el entrecejo fruncido, como si la juzgara. ¡Qué derecho tenía de reprocharle el error de una noche con todos los que él debía tener sobre sus hombros! O quizá la juzgaba por sus desastrosas prendas, puesto que él solo salía con modelitos perfectas, que parecían recién salidas de fábrica. Lola ni siquiera sabía de dónde sacaba esas mujeres espectaculares con las que siempre se lo veía.


    Durante el tiempo que estuvieron allí los populares, que fue casi hasta el cierre del local, ella trató de descubrir en los gestos de los idiotas con cual había tenido sexo. Pero Rolo la tenía en la mira, y le costaba hacer de detective mientras servía las mesas.


    Ezequiel no le sacaba los ojos de encima. ¿Qué podía ver de agradable?, si llevaba un uniforme que le quedaba ancho y corto. Tal vez él estaba recordando lo que había abajo.


    ¿Sería Ezequiel su ligue de borracha?


    Le temblaron las piernas de solo imaginar que había tenido sexo con ese hombre que la miraba como un degenerado a punto de hacerla suya en medio del salón. Sintió una bilis subir por su garganta, y apartó sus ojos de los depredadores de Ezequiel.


    «¡Qué no sea él!», suplicó en un susurro.


    —Concéntrate, Lola, que ya queda solo una hora de tortura —dijo Rolo cuando llegó a la barra a buscar otra bandeja.


    —Si mañana me vuelves a mandar al salón, renuncio —aclaró Lola, y alzó la bandeja para llevar el pedido a la mesa veintidós.


    Estaba a dos mesas de la que ocupaban los populares, y Lola no pudo evitar echar otra miradita. Jésica se había subido al regazo de Diego, él la tenía sujeta de la cintura y sonreía a lo que ella le estaba susurrando en el oído. Fernando la miraba con burla, y tuvo ganas de borrarle el gesto de una cachetada. El más discreto y educado era Lautaro, que la miraba con ojos amables. Él era el que menos se adaptaba a ese grupo de escandalosos, porque eso eran todos. Siempre se hacían notar, siempre conseguían que el resto de los mortales se sintieran inferiores. Lautaro iba vestido con un pantalón negro y una camisa blanca. Parecía un pastor a punto de ir al templo a aconsejar a sus feligreses. Él le sonreía, y Lola pensó si esa vestimenta y la sonrisa amable serían la fachada que usaba para ocultar sus bajos instintos.


    Deseó a los clientes de la mesa veintidós que disfrutaran del almuerzo y regresó a la barra.


    —No puedo seguir más, Rolo —susurró Lola a su jefe.


    —Algo te pasa, Lola. Estás tan tensa que parece que en cualquier momento te vas a quebrar como si fueras un cristal.


    No pensaba contarle a su jefe lo que le pasaba. Apenas si encontró el coraje para contarle su problema a Jose, su mejor amiga. Aunque Lía y su padre sabían que se había desinhibido en el bar, pero no lo otro. Lo otro no pensaba decírselo a nadie.


    Lola se sentía perdida. Su mundo estable se estaba desmoronando. Y los populares allí, riendo y charlando tan relajados, como si nada hubiera pasado. ¿Por qué no podía ser como ellos?


    Quizá porque el sexo con un extraño podía traer consecuencias, y su vida en unos días se pondría patas arriba. Eso era lo que la tenía más alterada.


    —Está bien. Vete a tu casa, que solo queda media para cerrar. Mañana vuelves a la cocina, y espero que hagas perfecto tu trabajo.


    —Te juro que no me voy a equivocar, Rolo —dijo Lola, se colgó de su cuello, le dio un beso en la mejilla y corrió a los vestidores a ponerse su ropa.


    Cuando caminaba por la calle de tierra que la llevaba a su casa sintió que los nervios iban abandonando su cuerpo, y tuvo que reconocer que además de preocupación sentía una enorme curiosidad por saber quién era aquel hombre que le había dado una noche de sexo, que debió ser muy buena por los sueños que la embargaban.


    Mientras atendía las mesas, la sonrisa de Diego Conti se le había quedado grabada y había tropezado varias veces, pero tenía el presentimiento de que él no era. Diego Conti solo había sonreído cuando el desvergonzado de Fernando Fuentes se había burlado de ella.


    Fernando Fuentes, el más popular de los populares, que en el instituto no había dejado chica sin llevar tras los setos, era el más peligroso. ¿Y si era él?, no. No podía haber tenido sexo con el más libertino de todos.


    No era fácil descubrir a ese hombre porque a la fiestita se habían sumado amigos de Diego Conti. Ella no dejaba de pensar que quizá se había entregado a un completo desconocido ¿Importaba eso? Quizá para otra persona no, pero para ella era importante saber quién era él. Además, necesitaba saber si había consecuencias.


    Quizá tendría que hablar con alguno de ellos. Pero con cuál, si eran los populares, y les importaba un pimiento lo que hacían en una noche de borrachera.
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    Jamás había visto a una mujer tan desesperada por descubrir la verdad como ese día en la Hamburguesería La Abuela. A él casi se le escapa la risa al ver cómo miraba de reojo a todos los de la mesa veinte intentando descubrir si allí estaba el hombre al que se había entregado. Ella no sabía quién era, y buscaba desesperada la verdad que su borrachera le había negado. Quizá sería mejor que nunca lo supiera. Ella era una mujer con muchos principios y estructuras.


    Después de coincidir en varios sitios, el gusanito de la curiosidad se le había metido adentro, y la siguió durante varios días. Descubrió que era una buena persona y muy inteligente. Supuso que podría alcanzar el éxito en cualquier cosa que emprendiera. Ya se había enterado de que era la alma máter de la hamburguesería, aunque Rolo se adjudicara todos los logros.


    Lola Artiaga no era una mujer descarada y desprejuiciada. Ella tenía reglas y una conducta irreprochable. Si no hubiera bebido de más y cometido tantos deslices aquella noche en Carmel, seguiría con su vida feliz, sus proyectos y su forma de ser discreta. Seguiría siendo la hija ejemplar de Ignacio, que estudiaba y trabajaba para que su padre se sintiera orgulloso de ella. Eso también lo había averiguado, Ignacio se llenaba la boca hablando maravillas de su Lola, como la llamaba.


    Él debería haberse olvidado de aquella noche. Era una mujer más de las tantas con las que había disfrutado de sexo sin compromiso. No, se dijo, no era una más. Esa noche había sido diferente, porque había conocido a una mujer sin artificios.


    Lola no era una joven de belleza fabricada. No se esmeraba por encandilar a los hombres como sus amigas, que siempre estaban cuidando el perfil bueno para la foto, que nunca se les desordenaba el peinado ni se les corría el maquillaje. Mujeres que aguantaban por horas la pose de modelo para verse elegantes. Debían quedar agotadas al final del día después del esfuerzo que hacían para mantener su imagen. En cambio, Lola era bonita sin artificios, con su cabello al natural algo desordenado, y el rostro y el cuerpo sin cirugías.


    Además, ella tenía algo que le faltaba a casi todas las mujeres que conocía. Tenía estilo, espontaneidad y seguridad. Ni el uniforme ridículo que le había dado Rolo ensombrecía su andar elegante. Lo de ella no era una imagen que mantener, ella lo tenía gravado en los genes. Otra mujer se habría sentido cohibida por usar prendas tan espantosas. Ella solo sintió un poco de incomodidad apenas se asomó al salón y varios comensales se burlaron de su atuendo, pero con el correr de los minutos se había olvidado de las burlas y lucía esas prendas espantosas como si fuera vestida de Armani.


    Aunque ese día, Lola Artiaga, había cometido varias torpezas. Quizá la traicionaron los nervios al tener a varios de los populares en una de las mesas, o tal vez había atropellado a una pareja porque no dejaba de realizar su actividad detectivesca para descubrir a cuál de los populares se había entregado. Sonrió al recordar que era a los únicos que les había deseado que se atragantaran con la comida.


    Él debería estar ocupado en sus actividades en lugar de andar persiguiéndola, pero así como ella trataba de averiguar con cuál se había ido tras los setos. Él también estaba haciendo sus investigaciones. La conocía de toda la vida, pero como jamás le había prestado atención, la observaba o la seguía para descubrir quién era el ratoncito de biblioteca.


    A él no le gustaban los motes, pero como ella los llamaba los populares, ¿por qué él no podía decirle ratoncito de biblioteca? Después de todo no estaba faltando a la verdad. Lo único que sabía de ella, de épocas pasadas, era que le encantaba pasar horas en la biblioteca. No porque la hubiera seguido, sino porque solía ir a buscar a Leonora, que había estado a cargo de la biblioteca de la escuela durante su época de estudiante, y la chica Artiaga, como la conocía en aquella época, siempre tenía la nariz enterrada en algún libro.


    Mientras cavilaba sobre sus escasos recuerdos sobre Lola, ella ya se había metido en su casa. Él estaba por girarse y regresar a sus ocupaciones cuando la vio salir con una sudadera holgada, unas zapatillas de color celeste, el móvil en la mano y los auriculares en las orejas. Y allá se largó a trotar dejándolo a él con la boca abierta porque llevaba un pantalón floreado, tan corto que se le veía el nacimiento de las nalgas.


    Se le cortó el aire. ¡Madre mía, qué espectáculo! Un culo que él tuvo en sus manos mientras la sostenía contra un árbol y ella le pedía que no parara. Los ojos de Lola aquella noche, visibles por las luces y sombras que le llegaban desde una farola cercana, estaban gravados a fuego en su mente. Jamás había visto a una mujer tan entregada al placer. Jamás se había sentido tan deseado como con ella. Lástima que ella no se acordaba de nada.


    Él había creído que esa noche también había sido especial para ella. Pero no, ella andaba a la caza del hombre con quien había tenido sexo. Él no tenía por costumbre acostarse con chicas pasadas con el alcohol, pero ella soltó algunas confesiones que lo dejaron de piedra, le dio un beso en los labios, lo volvió loco… Y él… no era de piedra.


    Vaya con Lola Artiaga. Jamás se habría imaginado que además de calentar sillas en la biblioteca era deportista y salía a correr con un pantalón tan diminuto. Al parecer tenía muchas facetas, y todas le permitían descubrir una mujer muy diferente de la insulsa chica que recordaba con la nariz enterrada en un libro.


    Metió las manos en los bolsillos, se giró y caminó hasta su coche. Era hora de regresar a sus actividades antes de que lo buscaran hasta debajo de las piedras por llegar tarde a cumplir con sus obligaciones.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    Ezequiel entró con sigilo al mercadito de sus padres, tratando de llegar a la oficina antes de que lo vieran sus padres.


    —¿Otra vez tarde, Ezequiel? ¿Qué asunto es más importante que ayudarme a atender el negocio? —preguntó Jeremías a gritos.


    Ezequiel bufó.


    —He estado almorzando en La Abuela —aclaró Ezequiel, y apuró el paso para meterse en la oficina. Desde que se había recibido de contable se ocupaba de la papelería del negocio.


    —¡Fuiste a comer a la casa de tu abuela! —admiró Jeremías.


    —Deja en paz al chico, Jeremías. No ves que con todos tus controles no le das libertad para que consiga una buena mujer para casarse —gritó Alicia, su madre, que estaba en el depósito marcando los precios de la mercadería que había llegado en la mañana.


    —No estoy por casarme, mamá. Prefiero los gritos de tu marido por llegar tarde al trabajo que a ti buscándome novia. Y la abuela murió cuando tenía diez, por lo que es mejor que dejes de hacer esos chistes ridículos, papá.


    —Es que de la época de Leonora no te he conocido otra chica, hijo. Ella te dejó marcado para siempre, y me preocupa que te quede un trauma de por vida —explicó Alicia.


    Ezequiel negó con la cabeza y se encerró en la oficina. Leonora no lo había dejado traumatizado de por vida. Habían salido un par de años, y lo habían dejado porque… Ni sabía el porqué. Los dos habían perdido la virginidad cuando iban al instituto, y como les gustó el sexo lo siguieron practicando durante dos años. Se podía decir que en tema de sexo habían aprendido juntos. Pero de eso ya habían pasado diez años, aunque desde su regreso de la universidad algunas veces lo habían vuelto a hacer, pero no tenían nada serio. ¡Qué trauma ni trauma!, si solo era rememorar viejos tiempos y sacarse las ganas. Además, aunque sus padres no lo supieran, él había tenido su buena cuota de novias esporádicas mientras estudiaba en la ciudad.


    —Necesito la liquidación de los salarios de los empleados para ayer —gritó Jeremías.


    —Ja ja, si les tienes que pagar dentro de dos días. Y solo tienes tres empleados —gritó Ezequiel, hablaban con una puerta de por medio porque cuando él se encerraba ninguno de los dos lo molestaba. Quizá era por aquella vez, a los quince años, que se metieron en su habitación y lo encontraron haciéndose una paja de campeonato. La vergüenza a él le duró una semana. Lo bueno fue que a ellos todavía les duraba, porque nunca más entraban cuando se encerraba. No le venía mal un poco de privacidad para unos padres tan obsesivos, pensó y sonrió—. En una hora te llevo todo impreso para que lo guardes en tu cajón, así te quedas tranquilo.


    —Si no están listos en una hora, violo esa puerta cerrada —aclaró Jeremías.


    Eran tan pudorosos que Ezequiel largó una carcajada. Ya no tenía quince años, y si tenía deseos de sexo podía recurrir a alguna amiga o a… Leonora, que siempre estaba dispuesta. Y donde menos pensaba hacerlo era donde estuvieran sus padres.


    Cerró los ojos y recordó a una chica borracha, bailando y cantando en la barra de Carmel. Tenía una voz espantosa, pero jamás se imaginó que el ratoncito de biblioteca, como la habían apodado, podía tener unas curvas dignas de dejarlo con la boca abierta y el pene duro como piedra. Por Dios. Era una chica a la que nunca había mirado. Ni siquiera sabía que existía hasta que la borrachera la liberó de todos los prejuicios, se unió al festejo de cumpleaños de Diego y les dio una noche tan fantástica que él no podía sacarse de la cabeza.


    Si sus amigos supieran que soñaba con la sencilla Lola Artiaga, se burlarían de él hasta el día de su muerte. Apartó a la joven de sus pensamientos y se concentró en encontrar una empresa que necesitara un contable antes de que sus padres se creyeran que iba a pasar toda su vida llevando la contabilidad del mercadito.


    En media hora terminó de confeccionar los recibos de haberes de los tres empleados, los dejó en el cajón que su padre tenía bajo la caja registradora y se dirigió a la salida del local sin que se dieran cuenta, ya que estaban ocupados cotilleando con los clientes.


    —Tú tienes una hija en edad casadera, Ignacio. Lola sería una buena esposa para mi Ezequiel —Dijo Alicia a Ignacio.


    Ezequiel se paró en seco al escuchar a su madre. Por Dios, acaso tenía un radar en la cabeza. Cómo podía ridiculizarlo de esa forma delante de los vecinos. Y encima estaba hablando con el padre de la chica que no se podía sacar de la cabeza.


    —Lola sería una pésima esposa, Alicia. Es demasiado independiente para atender a un marido. Qué más quisiera que se casara y me diera un nieto, pero no tengo dudas que el amo de casa sería ese pobre diablo —aclaró Ignacio.


    «¿Tan moderna era la estructurada Lola Artiaga?», se preguntó, y se imaginó al desdichado que tendría que cocinar, lavar la ropa, limpiar los pisos y encima cambiar los pañales de sus hijos.


    No, Ignacio estaba soltando un farol para que su madre dejara de acosarlo con temas de casamientos.


    Salió disparando de aquellas palabras, y decidió hablar con Diego para preguntarle si en la empresa de su padre no necesitaban un contable. O con Fernando Fuentes, que su padre era accionista y gerente del banco local. Si ellos no tenían un puesto vacante podrían brindarle algún contacto para desaparecer del control de Alicia y Jeremías.
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    Diego Conti entraba corriendo a la empresa de su padre. Era una fábrica de muebles, algunos se hacían a escala para vender en grandes centros comerciales, y otros a medida. Allí trabajaban muchos empleados. Él se había recibido de arquitecto y poco le interesaba el negocio familiar, pero mientras desplegaba sus primeras armas, colaboraba con su padre.


    —Diego, te mandé varios mensajes y no contestaste. Te necesitaba urgente.


    Él los había leído y había pasado de ellos porque tenía algo más interesante que hacer.


    —Me encontré con mis amigos y fuimos a comer a La Abuela.


    —Ya me he enterado. He llamado los padres de Ezequiel y Fernando para preguntarles si habían llegado al trabajo. Ezequiel también llegó tarde, pero no tanto como tú; y Fernando tampoco apareció por el banco —aclaró Alberto.


    Diego lo miró con el entrecejo fruncido. Tenía veintisiete años, vivía solo y no podía creer que su padre llamara a los padres de sus amigos para saber dónde estaba. «La vida de una ciudad chica», se dijo.


    —¿También llamaste al padre de Julián y a la abuela de Lautaro? —preguntó de forma irónica.


    —A Lautaro me lo encontré hace más o menos diez minutos. Iba tan abstraído en sus pensamientos que ni me miró —aclaró.


    —¿Abstraído en sus pensamientos? ¡Qué raro! Lautaro no se pierde detalle de nada de lo que pasa a su alrededor —comentó Diego.


    —¿En serio? Nunca creí que le gustara el cotilleo de pueblo.


    —No creo que le guste. Pero sí pasas a su lado, Lautaro te ve. Es el único de nosotros que va atento a todo lo que lo rodea. Tiene como un radar en la cabeza que le avisa, allá viene doña Gertrudis, o en la acera de enfrente está el padre de Diego tratando de indagar dónde está su hijo —ironizó Diego—, y él se acerca y te saluda antes de que tú te des cuenta.


    —Al parecer cuando lo vi tenía apagado el radar —contestó Alberto, ignorando las ironías de su hijo.


    «Qué raro», pensó Diego. Lautaro jamás apagaba su radar, era parte de su naturaleza o de sus genes. ¿Qué lo tendría distraído?


    —Y tu falta de respuesta a mis mensajes fue…


    —Porque fui a mi casa para avanzar en unos planos que me encargaron.


    —Eso es fantástico, hijo.


    —La verdad que sí. Me los encargó la hija de Fuentes y su novio. Quieren algo original en un terreno que tienen en la colina, pero tienen poco dinero y me estoy rompiendo la cabeza para dejarlos contentos. No quiero perder el trabajo.


    —Estoy seguro de que lograrás algo ingenioso. Bueno, ya lo has hecho y por eso te surgen más clientes. Te vas a hacer un nombre, y muchos van a apreciar tu esfuerzo. No tengo dudas que vas a cumplir tus sueños.


    Ese era su sueño, aunque en los últimos días soñaba con algo muy diferente. Una chica borracha que se había filtrado en su fiesta de cumpleaños y le había declarado su amor. Una joven que le había dado vuelta los pensamientos. Nunca la había tenido en la mira de mujeres a conquistar, y desde esa noche la tenía hasta en sus sueños. Parpadeó para apartarla de su cabeza, aunque sabía que era inútil.


    Diego se quedó pensando en la actitud de Lautaro. ¿Él también habría perdido el norte y su radar natural para saludar a todo el que pasaba por culpa Lola Artiaga? ¿A cuántos de sus amigos les estaría pasando lo mismo?
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    Lautaro regresaba a pasos lentos a la casa de su abuela. Sus padres habían muerto cuando era niño y Rosa lo había educado bajo sus estrictas normas de cortesía y respeto. Decían de él en el pueblo que era uno de los hombres más atentos. Quizá porque pocos sabían la de pellizcos en el brazo que había recibido de Rosa cuando pasaba junto a algún vecino y no lo saludaba. Sus amigos decían que tenía un radar. Mentira, él lo que tenía eran sus recuerdos traumáticos. Tanto insistir a golpes, Rosa había hecho de su Lauti un chico ejemplar. «De puertas para adentro, abuelita», solía pensar, puesto que cuando salía con su grupo de amigos dejaba salir al salvaje que la abuela creía haber domado.


    Eso de salvaje hasta él admitía que era una exageración, aunque en su currículum tenía unos cuantos pecados, como diría la abuela.


    Ese día, mientras regresaba a la casa de la abuela, que estaba frente a la iglesia de la ciudad, no había saludado a nadie. Quizá porque venía inmerso en sus pensamientos, que eran los de la pobre Lola Artiaga que había tenido que servir las mesas con esa ropa de payaso. Sentía la ira correr por sus venas y le habría dado una buena trompada a Rolo por exponerla al ridículo. Ese miserable usaba la sagacidad de Lola para llenar sus bolsillos de dinero mientras a ella, la alma máter de la hamburguesería, debía pagarle una miseria.


    A él nunca le había sido indiferente Lola Artiaga. Él conocía sus virtudes desde que era un adolescente. Lola Artiaga era una piedra preciosa sin pulir. Ella tenía todas las cualidades que a él le gustaban en una mujer, una cara bonita, sin exagerar, una forma de ser espontánea, y encima tenía algo más que bucles en su cabeza.


    Solo había una faceta de Lola que nunca había conocido y la había descubierto en el cumpleaños de Diego. Cuando ella se emborrachaba se convertía en la mujer más sexy del mundo. Bueno, eso era su opinión subjetiva, ya que cuando se trataba de Lola él tendía a exagerar. Quizá era porque siempre se había sentido atraído por ella. Y aquella noche… de solo recordar aquella noche se le borraban todas las miles de reglas de conducta que le había inculcado a mamporros la abuela Rosa.


    Lola Artiaga, con sus palabras sin filtro, su voz desafinada para cantar arriba de la barra, su forma torpe de mover las caderas y de… Mejor que no pensara más. Él tenía que entrar a la casa de abuela, y Rosa era una experta para detectar sus pensamientos. Lo que no podía negar era que Lola había despertado al salvaje que su abuela había intentado enterrar bajo tierra.


    Traspasó la puerta y miró a Rosa con una sonrisa de hombre ejemplar. En realidad ella había hecho un buen trabajo. Tan bueno, que le había arrancado su personalidad y a veces no sabía quién era, si el Lautaro que había moldeado la abuela, o el niño irreverente de antaño. Lo único que tenía claro era que por Lola Artiaga podía tirar por la borda todas las rígidas normas de Rosa.


    Él carraspeó para llamar su atención, y Rosa lo miró con reproche.


    —¿Te hace falta que te haga alguna compra antes de que me vaya a mi casa? —Él, al igual que sus amigos, vivía en una de las bonitas casas de la colina. La suya había sido herencia de sus padres, pero antes de ir a la tranquilidad de su hogar, pasaba por la casa de Rosa para tratar de conversar y preguntarle si necesitaba algo.


    —Llegas tarde, como siempre, y tuve que encargarle las compras a Margarita. Qué chica atenta. Sería una gran esposa para ti. —Primero soltaba el palo, y después trataba de buscarle una esposa.


    Quizá la abuela tenía razón respecto a Margarita, solo que él tenía la cabeza en otra mujer. Una que no pensaba nombrar delante de ella.


    —Ya veo que estás bien —dijo Lautaro sin responder a sus indirectas.


    —No gracias a ti que me tienes abandonada. Si no fuera por Margarita, me habría muerto de hambre —aclaró.


    «Otro palo más», pensó Lautaro.


    Así como entró y escuchó los reproches de siempre, se acercó a darle un beso en la mejilla y se marchó. Esa era su relación con la abuela, un ir a verla y salir disparando ante el primer dardo que lanzaba. Es decir, que no había una gran relación entre ellos.


    ¿Qué pensaría su abuela de Lola?, que era una inmoral que no se merecía a la joyita de su nieto, como solía decir.


    «¡Lola Artiaga!», susurró su nombre mientras se alejaba. De solo nombrarla, la sonrisa, que la abuela se encargaba de borrar, le volvía a su rostro.


    Esa noche soñaría con ella, como le venía pasando desde el cumpleaños de Diego en Carmel. Pero sus sueños no eran tan inocentes. Él solía despertarse agitado, con el miembro duro y se satisfacía solo mientras se daba una ducha para calmar su necesidad de ella. «¿Sus amigos estarían como él?», se preguntó. Supuso que no. A ninguno de ellos se le debía mover un pelo por el ratoncito de biblioteca, como la habían apodado.
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    No muy lejos de allí, En una casa colgada de la colina, con un parque digno de salir en las revistas, Fernando Fuentes había llamado a su padre para avisarle de que no iría a terminar un programa que le estaba haciendo en el banco porque le acababa de surgir un imprevisto en los campos. Ese campo era su orgullo, su sueño y su cable a tierra. Se los había dejado en herencia su tío Nicanor, el hermano soltero de su madre. Era una bendición y la excusa perfecta para alejarse del trabajo que estaba haciendo en el banco y que tanto lo fastidiaba, al igual que su progenitor. «Una excusa necesaria», se dijo, puesto que estaba entrando a su casa con una calentura de campeonato. Vivía solo, por lo que podía hacerse una paja en medio de la sala si se le antojaba.


    No podía creer lo que le había provocado el ratoncito de biblioteca. Por Dios, era una mujer de lo más básica. Sin tetas de silicona, sin operación para afinar la nariz, engrosar los labios o elevar los pómulos. Nada de tintes ni peinados perfectos como la mayoría de las mujeres. No, ella tenía el cabello con unas ondas salvajes que se disparaban para cualquier lado. Quizá, debido al exceso de trabajo que es día había tenido en La Abuela, las ondas habían tomado vida propia y parecía que acababa de meter los dedos en el enchufe.


    En la hamburguesería la había mirado con una mueca de burla, pero por dentro solo pensaba en sacarle la ropa en medio del salón y devorar ese cuerpo curvilíneo que había visto aquella noche de la borrachera en el cumpleaños de Diego.


    No, no se iba a sacar la calentura solo. Él tenía a unas cuantas féminas esperando que las llamara para correr a su casa y darle el placer que le haría olvidar a la recatada de Lola Artiaga, que de recatada no tenía nada.


    Miró el móvil, buscando las que siempre estaban dispuestas, Carla, Mariela, Luciana, Estela o Iris siempre decían que sí y odiaban el compromiso, al igual que él. Sexo sin ataduras. Sexo sin tener que hablar una vez que se acababa. Trató de imaginarlas montadas sobre su miembro, con los pechos bailoteando mientras él las agarraba de las caderas para hacerlas subir y bajar sobre su erección. Pero de solo pensar en Carla, Mariela, Luciana, Estela o Iris bailando sobre su miembro, su amigo se convirtió en un maní.


    —Lola Artiaga —susurró con ira, y sintió como toda la sangre se iba a su entrepierna.


    ¡No podía ser! Esto no podía estar pasándole al hombre con fama de ser el mejor amante de la ciudad. Estaba tan duro que le dolía. Se fue sacando la ropa a medida que caminaba al baño para darse una ducha. La remera quedó colgada en el sillón, los zapatos en los escalones mientras subía al primer piso, el pantalón y las medias tiradas en el pasillo, y el bóxer terminó enganchado en la manija de la puerta. Tenía que quitarse esa calentura con agua helada. Abrió el grifo y dejó que el frío hiciera su trabajo.


    Diez minutos después no pasaba nada. La fórmula del agua helada no estaba funcionando. Maldición. Agarró el pene con la mano y se lo frotó con movimientos rápidos. La imagen de Lola Artiaga montada sobre su erección le dio un orgasmo de película que lo llevó a la estratosfera. «Maldita bruja del demonio. Seguro que le había hecho algún hechizo para volverlo loco de esa forma», supuso.


    Esto que le estaba pasando no tenía que saberlo ninguno de sus amigos. No pensaba permitir que se burlaran de él por estar todo el santo día con el pene duro por una chica que parecía más dispuesta a meterse de monja en un convento que a disfrutar de los placeres del sexo.


    Salió furioso de la ducha, se vistió con ropa sport y zapatillas. La excusa que le había puesto a su padre, para escaquearse de tener que volver al banco, le pareció la mejor alternativa. Buscó la llave, salió de la casa y se subió a la camioneta para ir a descargar toda esa energía sexual cavando pozos o desarmando alambrados y volviéndolos a armar, cualquier cosa antes de que la bruja se volviera a meter en su cabeza y le hiciera comportarse como un adolescente calenturiento.
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    Julián llegó corriendo a la ferretería de su tío. Se le había hecho tarde y maldijo cuando lo vio parado en la puerta, esperándolo como si él fuera un crío.


    —Te entretuvo alguna linda fémina, muchacho —preguntó el tío.


    —Solo fui a almorzar con los amigos y se nos pasó la hora conversando —aclaró Julián.


    —Si habré llegado tarde de joven con la excusa de mis amigos, cuando en realidad andaba tras las faldas de tu tía. Creo que tú has heredado mis genes, y menos mal, porque los de tu padre están podridos —aclaró el tío.


    Julián frunció el entrecejo. Tenía algo de razón en sus palabras. Él no se llevaba bien con su padre. Quizá porque solo se interesaba por los votos de la gente para no perder la alcaldía. También porque no admitía ningún error en sus hijos que influyera de forma negativa en su candidatura. Ellos tenían que ser el ejemplo, y Julián odiaba su situación. Él era tan distinto que agradeció el día que el tío Miguel le ofreció un trabajo en la ferretería. Después lo hizo socio, y él tenía su futuro asegurado. El tío no tenía hijos y lo había tomado bajo su ala, gracias a Dios.


    —¿Y la tía descubrió que la seguías? —preguntó Julián intrigado.


    —No. Era tan distraída que nunca se enteró de mis tontas pesquisas. Tuve que apechugar, dejar la timidez y declararle mi amor —aclaró el tío.


    Julián frunció el entrecejo.


    —Ya veo que te está pasando lo mismo —dedujo el tío Miguel—. Hay que actuar, Julián, hay que ir directo al objetivo, sino se te pasa la vida sin conseguir lo que quieres —aconsejó.


    A Miguel le encantaba hacer deducciones, y siempre se quedaba intrigado porque su sobrino nunca le confirmaba o negaba sus suposiciones. Si andaba tras una joven, nadie lo sabía. Julián era el hombre más reservado que conocía, pero él lo adoraba.


    —Lo tendré en cuenta, tío —dijo Julián, y entró al negocio para ponerse a trabajar.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    —No puedo creer que Rolo te siga teniendo de camarera. Encima vestida con esa ropa ridícula —gritó Ignacio, que se paseaba por la sala de la casa demostrando su furia.


    —¡Y qué quieres que haga! Ya le dije que iba a renunciar y se encogió de hombros como si no le importara —explicó Lola.


    —Claro, si ya se aprendió todos tus trucos para que la hamburguesería se convierta en un éxito. Le has dado demasiado a ese interesado, y ahora quiere que renuncies para no pagarte el despido injustificado. Le voy a romper la cara.


    —No te metas, papá. Yo puedo arreglarlo.


    —Hace tres días me dijiste lo mismo.


    —Ya lo sé, solo que… —No terminó la frase. Lola tenía otros problemas que Ignacio no conocía. No podía explicarle que tenía dos días de atraso, sin decirle que había tenido sexo con… no sabía con quien—. Voy a pedirle que me pague la mitad de la indemnización que me corresponde y me largo.


    —¿Y por qué vas a aceptar la mitad? Él te contrato como ayudante de cocina y te usa como jefa de cocina. Encime le diste recetas de aderezos que aprendiste del cuaderno de tu madre, y que ella aprendió de su madre. Él progresó gracias a que tú le enseñaste cómo hay que llevar un negocio para que conservara los clientes. Ahora que aprendió los trucos ya no te necesita. No señorita, él va a pagar, y yo me voy a encargar de buscar un abogado para que nos asesore. ¡Por Dios!, nos conocemos de toda la vida. Cómo ha sido capaz de usar a mi hija para que el negocio se fuera para arriba y ahora espera paciente que te largues porque no te necesita.


    —Le voy a decir todo eso. Yo lo voy a arreglar —aclaró Lola asustada, porque si su padre desplegaba toda esa ira en el local iba a pasar la vergüenza de su vida. Bueno, la segunda, puesto que la primera la había pasado dos semanas atrás.


    —Le vamos a decir todo eso —insistió Ignacio—. Y si no te ofrece más de lo que te corresponde por el despido, lo vamos a arreglar en la justicia.


    —No sabía que eras tan temerario —comentó Lola asombrada—. Piensas sacarle provecho a mi despido.


    —Por supuesto. No tengas dudas de que te irás con una buena suma de dinero.


    —Quizá podría ponerme una hamburguesería y hacerle competencia —ironizó Lola.


    Ignacio la miró asombrado y en sus labios se formó una sonrisa de triunfo.


    —¡Es una idea excelente! No hay nada que le moleste más que tener competencia. Ha logrado correr de la ciudad a la cadena más importante del mundo, y todo gracias a ti. Le voy a sacar hasta los calzoncillos a ese idiota —exageró Ignacio.


    Lola creyó que su padre se había vuelto loco.


    —¡Crees que me va a pagar tanto dinero! —exageró Lola, y rio—. Te aclaro que no me interesa ponerme una hamburguesería.


    —Eso, querida hija, se llama usar sus propios métodos.


    —No te entiendo —dijo Lola.


    —No te vas a poner una hamburguesería. Esto es un farol. Pero él no tiene porque saberlo. Tú conoces a la perfección su negocio, y él va a dudar, Lola.


    —Quizá me podría poner una librería —dijo Lola entusiasmada.


    —Vamos a ver cuando dinero le podemos sacar.


    —Nunca te había visto así —afirmó Lola.


    —Porque nadie había intentado estafar a mi hija —aclaró Ignacio.


    —Jamás te quejas de tu trabajo y de lo que ganas.


    —Porque los Conti no abusan de mí, valoran mi trabajo y me pagan bien —aclaró Ignacio.


    A Lola se le cayó el alma a los pies al recordar a Diego Conti, su borrachera en el bar y lo que siguió después. Si su padre quería sacarle hasta los calzoncillos a Rolo, ¿qué haría si supiera que su aplicada hija se había emborrachado y había tenido sexo con el hijo de su jefe o con alguno de sus amigos? No tuvo dudas que Ignacio descubriría quien era y lo obligaría a casase con ella.


    Se le cortó la respiración de solo imaginar la escena, y se dijo que Ignacio nunca debía saber lo que le había pasado. ¿Y si estaba embarazada de un extraño? ¡No, no podía ser! Eso sería un desastre. Tan aplicada que había sido siempre y ahora estaba metida en un montón de problemas. «¡Mamá, cuánta falta me haces en este momento!», pensó llena de preocupación.


    —Vamos a ver a ese sinvergüenza de Rolo —dijo Ignacio, que bajaba vestido con un vaquero, una camisa gris y zapatos negros.


    Ella no quería ir. Ya tenía veintitrés años, y su padre la seguía tratando como si fuera una niña.


    Él estaba tan enojado que Lola, en lugar de gritarle que dejara de meterse en sus asuntos, lo siguió como un cordero que va al matadero. Estaba impresionada con la reacción de su padre, y muy, muy preocupada. Ignacio vio el rostro asustado de su hija y le pasó una mano por el hombro.


    —No te preocupes, que tu padre está dispuesto a matar dragones por ti —dijo Ignacio para demostrarle su apoyo.


    Ella se estremeció con el comentario. No dijo ni mu. Lo siguió resignada. En quince días su vida ordenada y perfecta se había ido por el desagüe con el escándalo del bar, y ahora iba por el segundo desastre.


     


    Era un día martes al mediodía. Día de descuentos en Hamburguesería La Abuela. Dos por uno para todos los comensales. ¿Por qué su padre había regresado al mediodía a la casa?, si siempre almorzaba algo ligero en la empresa de los Conti. Todavía no habían llegado al local, pero Lola ya sentía que le ardían las mejillas.


    «¡Qué no estén los populares! ¡Qué no estén los populares!», repetía a modo de súplica mental. Aunque, para su desgracia, desde que Rolo la tenía de camarera los populares no habían faltado un maldito día. Los había tenido que atender con esmero porque Rolo ya había detectado que no los trataba con la misma cordialidad que al resto, y se lo había hecho ver.


    A veces traían más amigos, y ella trataba de escuchar sus conversaciones para saber si alguno había estado en el cumpleaños de Diego Conti, pero ellos ni se acordaban de ese día.


    Diego Conti siempre le sonreía, y ella se sentía emocionada. Ya no era invisible para él.


    Ya que se había entregado borracha a un hombre, deseaba que fuera Diego. Pero después miraba a Ezequiel, que le repasaba el cuerpo como si le estuviera sacando una radiografía, y se le pasaba la ensoñación por Diego Conti, porque lo único que quería era darle una trompada en cada ojo para que dejara de mirarla como un degenerado.


    Lo bueno de tenerlos todos los días almorzando era que les podía echar miradas de reojo para tratar de descubrir con cuál se había ido a los setos. Lautaro la miraba con afecto, y ella se preguntaba si no habría sido él. Pero su mirada era tan tierna que lo dudaba. Julián era su mayor duda, porque era el único que la observaba con desaprobación, como si la juzgara. Como si él cabrón nunca hubiera llevado a una chica tras los setos. Y por último estaba el irritante de Fernando Fuentes, que siempre le hacía algún comentario que la alteraba, o le dedicaba esas sonrisas de burla que tanto detestaba.


    En cinco días sirviendo mesas no había logrado descubrir si era alguno de ellos. “Él”, así llamaba al hombre de aquella noche, el de su mejor sueño erótico.


    Ese día su amiga Jose estaría almorzando con su madre. Ellas aprovechaban el dos por uno de Rolo. No se lo perdían ningún martes, como la mayoría en la ciudad. Es decir, que media ciudad estaría en la hamburguesería. Al menos estaría Jose, que la ayudaría a pasar el mal trago si su padre armaba un escándalo.


    Iban a pie porque su casa estaba a diez cuadras y costaba encontrar estacionamiento al mediodía en el centro, por lo que tenían que dejar el coche a cuatro o cinco cuadras.


    —Ya casi llegamos. Una cuadra más y se van a acabar los abusos de Rolo —aclaró Ignacio.


    «Qué rápido», pensó Lola, que habría preferido dilatar eternamente el asunto. No, habría preferido hablar ella con Rolo. Arreglar en buenos términos su retiro y buscarse otro trabajo. En realidad, tenía ganas de desaparecer de esa ciudad chica, perderse en las calles de un sitio más grande donde nadie supiera de la vida del otro.


    —Sí, ya casi llegamos —dijo Lola por decir algo.


    Desde la acera veía que el local estaba lleno. ¡Y recién eran las doce y treinta del mediodía! Cómo podían ser tan tempraneros si ella acaba de desayunar.


    Cuando su padre traspasó la puerta del local, Lola echó una mirada a todas las mesas. Tenía la habilidad de los camareros y con un rápido vistazo veía a los clientes que estaban almorzando en las mesas. Jose levantó la mano para saludarla, y ella le correspondió de la misma forma. Soltó el aire al saber que ya estaba allí.


    Había familias con niños y grupos de jóvenes. El murmullo era ensordecedor y eso la tranquilizó, porque si Ignacio y Rolo elevaban la voz nadie les prestaría atención. También había algunas madres con sus hijas, que tenían la misma costumbre de Jose y Amanda de aprovechar la oferta de los martes.


    Siguió repasando el local y tembló cuando posó sus ojos en la famosa mesa veinte. ¡Otra vez estaban allí los populares! No habían faltado un solo mediodía desde que ella tuvo que ponerse el uniforme de camarera de Elvira. Era como si disfrutaran poniéndola nerviosa.


    Al menos ella había usado esos cinco días para investigar, lástima que no había descubierto nada interesante. Todo parecía una repetición de los días anteriores. Diego Conti le había dedicado esas sonrisas que la emocionaban. Ezequiel la miraba como si la estuviera desnudando, Julián con el entrecejo fruncido y Fernando Fuentes con esas sonrisas de burla que ella quería borrarle de una cachetada. Julián y Fernando eran quienes más la sacaban de su centro, el primero porque la hacía sentir insignificante, y el segundo, una idiota. El único que no la afectaba era Lautaro. Él parecía el más discreto de los populares y en sus ojos siempre había ternura. «¿O sería compasión?», se preguntó. Los apartó de sus pensamientos porque en ese momento tenía otro problema más. Ella, que nunca se metía en líos.


    Lola tuvo la mala suerte de que Elvira, la dueña del uniforme ridículo, había pasado parte de enferma. La excusa perfecta de Rolo para dejarla atendiendo las mesas.


    Lola le había pedido a Rolo que la regresara a la cocina, pero el muy desvergonzado le había dicho: «Desde que estás de camarera, varios clientes no dejan de venir. No sé si es porque usas la ropa de Elvira o porque están encantados con tu atención. Más clientes, es más dinero al final del día, Lola». Con esas palabras le dejó claro que la tendría indefinidamente paseándose por las mesas con el ridículo uniforme de Elvira. Maldito interesado. Por más que le insistía todos los días, él seguía respondiéndole con un simple “no”, que a ella la ponía histérica.


    Así pasaron esos días, con ella sirviendo a los populares cada mediodía, puesto que se habían agenciado la mesa veinte como si la hubieran comprado.


    Lola ya se había enterado por Rolo que ellos llamaban para pedirle que le pusiera el cartel de reservado. Y el muy idiota, que no le reservaba mesa a nadie, había aceptado. Seguro que le pagaban por la reserva. Lola no tuvo dudas que los populares lo hacían para incordiarla, porque sabían que esa mesa la atendía ella.


    La mesa de Diego Conti, la llamaba Rolo, porque era él quién se encargaba de la reserva. Aunque Lucrecia, una de las camareras, le había dicho que algunas veces llamaba Fernando Fuentes. ¡Acaso no tenían otra forma de divertirse que venir a reírse de ella!


    Lola tembló cuando escuchó las carcajadas. Eran ellos, y se tensó de solo imaginar que se reían porque había venido con su padre, como si fuera una niña pequeña.


    —Allá está muy sonriente del desvergonzado de Rolo, con esa cara de empresario de éxito que pone cuando tiene el local lleno. ¿También le diste la idea de las ofertas de los martes? —preguntó Ignacio.


    Otra cosa más que su padre quería usar para sacarle hasta los calzoncillos a Rolo.


    —Eso solo fue un comentario —aclaró Lola.


    —¿Lo estás defendiendo? —preguntó Ignacio.


    —No, solo estoy tratando de evitar el daño colateral —aclaró Lola.


    —¿Qué daño colateral?


    —La vergüenza que me vas a hacer pasar si sigues acumulando ira —comentó Lola.


    Él la miró con el entrecejo fruncido.


    —No voy a hacer un escándalo —afirmó.


    ¿Por qué no podía creerle?


    —Eso ruego.


    —¿Qué haces en el local en tu día libre, Lola? Si quieres hacer horas extras, te digo que los martes no necesito que te pasees por los pasillos. Esto se llena estés o no sirviendo las mesas —aclaró Rolo.


    Lola quiso esconderse bajo alguna de las mesas al ver la mirada de resentimiento que Ignacio le dedicó a Rolo.


    —¿Así tratas a la persona que te ha dado todas las ideas para que tu negocio esté lleno? —preguntó Ignacio a Rolo.


    —Ignacio, hacía mucho que te veía por acá.


    —Suelo estar trabajando a esta hora. ¡No has contestado mi pregunta! —dijo Ignacio.


    —No sé de qué hablas. Lola tiene el mejor de los tratos.


    —Hace cinco días que la tienes de camarera. Su contrato es de ayudante de cocina.


    —Eso lo voy acomodando según las necesidades, Ignacio. Y en estos días me he dado cuenta que me conviene más tenerla con el público.


    —Seguro que es porque te entran más clientes —aclaró Ignacio.


    —Eres bueno para las deducciones, amigo.


    —No eres mi amigo si usas a mi hija a tu conveniencia.


    —Qué importancia tiene donde trabaja si le pago el sueldo.


    —La contrataste para la cocina. Te enseñó un montón de trucos que te dieron el éxito que nunca tuviste. Ya llevas tres años con el negocio lleno gracias a las sugerencias de Lola. Acaso no valoras la capacidad de mi hija.


    —Estás actuando como un padre sobreprotector. Porque no dejas que Lola y yo resolvamos esto.


    —Porque ella lo ha intentado todos los días, pero tú le respondes con un “no”, cuando te pide volver a la cocina.


    —Así somos los jefes. Siempre pensamos en lo mejor para el negocio —aclaró Rolo orgulloso.


    —Así de idiota eres. Siempre pensando en tus propios intereses.


    —Soy un comerciante —aclaró Rolo.


    —Si no la hubieras contratado tu negocio ya no existiría, Rolo. ¿Reconoces eso?


    —No exageres. Lola solo me ha dado unos pocos truquitos que he sabido aprovechar.


    —¡Esos pocos truquitos son los que te han dado el éxito, Rolo! Recuerdas tu desesperación cuando llegó el McDonald´s.


    —¿Adónde quieres llegar, Ignacio?


    —A tu incapacidad para todo, Rolo. A que alardeas de tus logros, de tus éxitos, cuando sabes que Lola le ha dado a tus clientes las mejores hamburguesas.


    —¿Me estás diciendo que soy un inútil?


    —Eres un idiota, Rolo. No sabes valorar a una buena empleada. No sabes conservarla.


    —¿Por qué querría conservarla? Ya no la necesito en la cocina.


    —Claro, ya no la necesitas porque ya tienes las recetas de las salsas que te dio Lola, la forma de hacer hamburguesas que no sean pura grasa. También aprendiste que tienes que elegir las mejores verduras y no usar las del día anterior para ahorrar —dijo Ignacio.


    Los dos venían subiendo el tono de voz, y Lola vio con horror que todos los comensales estaban pendientes de la discusión.


    —Papá, déjalo —susurró Lola—. Yo voy a renunciar y me voy a buscar otro trabajo.


    —¡Eso es lo que él quiere! Que te vayas sin cobrar lo que te corresponde por tu despido.


    —Si ella se quiere ir, no puedo retenerla —aclaró Rolo.


    —La tienes de camarera para que renuncie, Rolo —afirmó Ignacio.


    —No, la tengo porque otra vez ha logrado aumentar las ventas.


    Lola se indignó que gritara delante de los clientes que la estaba usando para su beneficio.


    —Eres tan idiota que estás reconociendo delante de la gente que te aprovechaste de su inteligencia para hacer funcionar un negocio que no sabías llevar solo.


    —Eso es ridículo, Ignacio. El negocio siempre ha marchado bien.


    —Eso no te lo crees ni tú, Rolo. Cuándo vas a aprender a valorar a las personas que te dan una mano desinteresadamente —reprochó Ignacio.


    —Jamás le he pedido que me diera nada —aseguró Rolo.


    —Es cierto, pero cuando alguien más capaz que tú te brinda su ayuda, tienes que ser agradecido.


    —Trato bien a mis empleados. Nadie tiene quejas. ¿Qué más quieres?, que le haga esculpir una estatua para el salón —gritó Rolo.


    —Cinco días pidiéndote que la regresaras a su puesto. Cinco días la has tenido vestida con un uniforme que le queda ridículo. Quieres aumentar tus ingresos humillando a una empleada que te ha brindado todas las estrategias para que tengas el negocio lleno —gritó Ignacio.


    «El segundo escándalo en quince días», pensó Lola al ver que todos los comensales seguían atentos a la discusión. Echó una mirada a la mesa veinte y se asombró al ver que ninguno de los populares se reía. Ellos miraban a Ignacio con admiración. Hasta el insufrible de Julián había dejado de fruncir el entrecejo. Lola lo vio mover la cabeza arriba y abajo, fue casi imperceptible, una especie de desliz de su subconsciente que dejaba ver que aprobaba el escándalo de su padre.


    Lola nunca había visto a su padre perder los nervios de esa forma. Él era un hombre conciliador.


    Se sentía cohibida y avergonzada de que Ignacio pusiera la cara por ella, pero al ver la mirada de admiración de los populares, pensó que debería sentirse orgullosa de tener a un padre tan dispuesto a todo por defenderla.


    —¿No crees que ya está grande para que tengas que venir tú a dar la cara por ella?


    —La voy a defender aunque tenga cincuenta años. Es mi hija, y lo ha intentado por las buenas, pero tú prefieres humillarla si con eso logras ocupar un par más de mesas —dijo Ignacio.


    —Me estás haciendo quedar mal delante de mis clientes.


    —No, Rolo, eso lo haces tú sin mi ayuda —aclaró Ignacio—. Si fueras un buen jefe, habrías valorado la capacidad de mi hija para lograr esto —dijo, y señaló el local lleno de gente.


    Lola sintió un aroma a sus espaldas. Era como si alguien se hubiera acercado para cotillear en sus asuntos. Se giró y se encontró con Fernando Fuentes a sus espaldas. Por instinto se alejó dos pasos de uno de los populares, aunque él estaba distanciado de ella y ni la miraba.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    Fernando no quería estar allí. Pero no tuvo otra opción. Se sentía fuera de lugar, un indiscreto que se estaba metiendo en asuntos que no eran suyos, de la misma forma que el ratoncito de biblioteca, que en ese momento lo miraba asombrada, se había filtrado en el cumpleaños de Diego Conti en Carmel. Apartó su incomodidad, apretó los puños y se dispuso a cumplir su parte.


    —¿Quieres seguir trabajando para él? —preguntó Fernando.


    Lola lo miró con la boca abierta. Qué hacía metido en sus problemas. Él era el peor de todos. Era el que se burlaba. El que le hacía perder la calma con sus comentarios sarcásticos o su sonrisa burlona. ¿Acaso no se parecía a Rolo?


    —Lola, te están hablando —dijo Ignacio al verla muda.


    —No, ya no —respondió Lola como si fuera un robot—. Ya no quiero seguir.


    —Bien. Vamos a tu oficina para ver si llegamos a un acuerdo —dijo Fernando, como si fuera su abogado defensor.


    «¿Sería abogado?», se preguntó Lola.


    —Tú no eres abogado, chico. Deja de meterte donde no te llaman —se quejó Rolo.


    —Pero tengo al mejor abogado para ella —aclaró Fernando—. Odio las injusticias.


    Si odiaba las injusticias, ¿por qué venía todos los días con sus amigos los populares para ponerla nerviosa?


    —Ya veo que vas a usar tus influencias para perjudicarme —dijo Rolo.


    — Tienes algo de inteligencia, pero yo prefiero decir que voy a usar mi influencia para evitar que tú perjudiques a una empleada —contestó Fernando.


    Lola no entendía lo que estaba pasando, y miraba a los dos con la boca abierta.


    —Está bien, pasa a mi oficina —dijo Rolo, resignado porque que si se metían los niños ricos él saldría perdiendo hasta el negocio.


    Ignacio se había quedado admirado por el hijo descarriado de Alba Fuentes, como lo llamaban todos, puesto que no le conocía esa vena justiciera.


    —Este es un caballero andante —dijo Ignacio a su hija.


    Fernando arqueó las cejas al ver el entrecejo fruncido de la hija.


    —Sí, anda galopando encima de todas las hembras que revolotean a su alrededor —comentó Lola, y se tapó la boca con la mano al darse cuenta lo que acababa de decir. ¡Ella, que era tímida y nunca contestaba groserías! Dios mío, su vida anterior se estaba yendo por el desagüe.


    A Fernando le costó encajar esa respuesta con la imagen estructurada de Lola Artiaga. Negó con la cabeza y le dedicó una de esas sonrisas de burla que Lola quería borrar a cachetadas.


    —¿Nos acompañas, fierecilla? —preguntó Fernando, sin borrar esa cara de suficiencia, que gritaba, ¡estoy de vuelta en todo!


    ¡Qué hombre despreciable! ¿Por qué no vino a ayudarla Diego Conti?, ella se habría sentido emocionada de tener a Diego como su caballero andante. Se habría sentido relajada con Lautaro. Incluso habría soportado la mirada de desprecio de Julián, si él se hubiera dignado a venir a rescatarla. Pero no, le tuvo que tocar el peor de los populares.


    —Ve, hija, y consigue un buen arreglo —susurró Ignacio.


    —Te dije que podía hacerlo sola, pero no, quisiste venir a hacer el escándalo. ¡Y ahora pretendes que entre allí a arreglarlo! —gruñó Lola.


    —Claro, ya te allané el camino. Además, tienes un defensor —comentó Ignacio con una sonrisa que le arrugó los ojos.


    Ja ja. Seguro que después del arreglo su defensor iba a pedirle que le pagara el favor con sexo. Ni ebria podría tener sexo con alguien tan promiscuo como Fernando Fuentes.


    Lo que la tenía preocupada era la mirada que su padre le dedicaba a Fernando Fuentes. ¿Acaso admiraba al más disoluto de los populares por soltar unas tontas amenazas de hombre rico delante de todos? Lola resopló para evitar responder con otra grosería y caminó hacia la oficina, seguida de Rolo y del desvergonzado, que se había declarado su defensor de pobres.


    Ella odiaba la soberbia, y Fernando Fuentes tenía para llenar el salón de Rolo. ¿Por qué le había saltado su vena justiciera con ella? No pudo seguir conjeturando porque llegaron a la oficina.


    Lola se paró en un rincón. Rolo ocupó su sillón tras el escritorio, y Fernando, en lugar de cederle la única silla que había enfrentada a la de Rolo, se sentó con las piernas estiradas y las manos tras la cabeza, en una posición tan descarada que ella supuso que todo lo que había dicho afuera eran una farsa.


    —Supongo que quieres una recompensa económica por tu trabajo, Lola —dijo Rolo—. Aunque no tengo intención de echarte, y lo sabes —aclaró.


    —Llevo cinco días suplicándote para que me permitas volver a mi trabajo en la cocina, y siempre me has dicho que no —aclaró Lola.


    —¿Y crees que ese es motivo para que te indemnice? —preguntó Rolo.


    —Has incumplido mi contrato, y lo sabes —informó Lola.


    —Solo estás haciendo un reemplazo, Lola. Cuando regrese Elvira volverás a la cocina como ayudante.


    Fernando seguía relajado. Parecía en estado zen, como si estuviera escuchando música celta y se hubiera transportado a otra galaxia. «¿A qué había venido?, a calentar la silla», supuso Lola.


    —Quiero el puesto que me corresponde. Sabes que no soy ayudante de cocina, sino la que organiza a los ayudantes. La que prepara las salsas, la que elabora la carne para las hamburguesas, la que selecciona las verduras en el mercado y…


    —Hace cinco días que no estás en tu puesto y todo funciona bien. No eres indispensable. Eres una más dentro de los cocineros —aclaró Rolo.


    —Eso es porque les enseñé a trabajar. Las chicas que contrataste no sabían ni freír un huevo —aclaró Lola.


    —Pero aprendieron, y son tan eficientes como tú.


    Al ver que Fernando había venido a presenciar su derrota se indignó. «¿Qué querían los populares?, reírse de su lucha por sus derechos en un trabajo de mierda», pensó indignada, con Rolo y con todos ellos.


    —Creo que estoy perdiendo el tiempo —dijo Lola—. Tú no reconoces mi trabajo, y ya no tengo ganas de seguir siendo el comodín en tu negocio.


    —Eres el mejor comodín que he tenido, jovencita. Y si el negocio se beneficia con tu presencia en el salón, no veo donde está el problema en que te quiera allí.


    —Me has hecho usar la ropa de Elvira durante cinco días —se quejó Lola.


    —Solo es un uniforme, y creo que ha sido lo que nos ha permitido llenar el salón. Deberías sentirte orgullosa con tu logro.


    —Las ganancias te las llevas tú —aclaró Lola.


    —Y las propinas son tuyas. También te beneficias —informó Rolo.


    —No me gusta ser el payaso de tu circo —dijo Lola furiosa.


    Fernando dejó su postura relajada y se giró a mirarla. Ella estaba realmente enojada. Su mirada de desprecio le dejó claro que no lo quería allí calentando la silla. Vaya con la fierecilla. Tenía su carácter. Bueno, él tenía su motivo para haberse mantenido al margen.


    —Bien, voy a justificar mi presencia acá —dijo Fernando como si fuera Dios juzgando a sus pecadores.


    —Menos mal. Ya estaba creyendo que solo viniste a burlarte de mis desgracias —dijo Lola.


    —Eso era porque no sabía que estabas sufriendo. Se te veía tan poco humillada con esas prendas, y tratabas a todos con tanto esmero, que creí que te lo pasabas bien.


    —Si van a seguir hablando de nimiedades, les recuerdo que afuera tengo temas importantes que atender —interfirió Rolo.


    —Tienes razón, Rolo. Vamos a discutir los términos del despido de la chica Artiaga —dijo Fernando.


    ¡Chica Artiaga!, eso era ella para los populares. Lola se sintió insignificante, y comprendió que solo era su buena acción del día. Tuvo ganas de salir corriendo de la oficina, pero las piernas parecían amuradas en el suelo.


    —¡Si no la he despedido! —gritó Rolo.


    —No, pero lo vas a hacer porque te conviene —aclaró Fernando, y se sentó derecho en la silla, dejando esa postura de todo me importa un pimiento para comenzar a actuar como un buen negociador.


    —Si ella quiere renunciar, no voy a interferir —informó Rolo.


    —Claro, si es lo que te conviene. ¿Te has hecho asesorar por algún abogado? —preguntó Fernando.


    —Siempre estoy asesorado. No soy idiota, chico —aclaró Rolo.


    —No lo han hecho muy bien si has contratado a una ayudante, que en lugar de ayudar les ha enseñado el oficio a todas tus empleadas.


    —Eso no estaba dentro del contrato, ella lo hizo porque se le antojó.


    —Por lo que escuché, aunque eso lo sabe toda la ciudad, la ayudante de cocina es la que ha conseguido que tengas un negocio próspero. Esto era un boliche de mala muerte. ¿Lo recuerdas? ¿Cuánto hace de aquella época dura, en la que mandabas a la calle a tus empleados a buscar clientes?


    —No sé de qué estás hablando. Siempre tuve mi clientela, chico.


    —¿Tres años?, como dijo Ignacio —preguntó Fernando, ignorando la pobre defensa de Rolo—. Según mis deducciones, se podría pedir indemnización porque era la jefa de cocina. También está el trabajo extra que ha desarrollado como asesora de marketing. Eso es una prestación de servicio, Rolo. ¿Sabes cuánto cobra un especialista en marketing que ha trabajado tres años para llevar un negocio a la cima? ¿Tienes idea cuantos son sus honorarios? Los buenos, los que logran repuntar negocios en ruina se dan el lujo de cobrar por horas de dedicación, Rolo. ¿Cuántas horas ha trabajado tu ayudante de cocina en el marketing de tu negocio? ¿Cuántos años ha cumplido la función de jefa de cocina, cobrando como ayudante?


    —¡Este circo lo montaste con ellos, Lola! —gritó Rolo—. Ellos venían todos los días a investigar, no porque quisieran ver a la camarera con ropas ridículas.


    —Yo no…


    —Ella no, pero nosotros sí montamos el circo. Nos encanta meternos en la vida de los que se abusan de los más débiles. Ella no iba a hacer justicia. No tiene los contactos suficientes y se iba a ir con las manos vacías. ¿Esa era tu intención, Rolo? Seguro que pensante, ya me dio todos los trucos, y será mejor que ponga en práctica mis malas artes para que se vaya solita —aclaró Fernando.


    Lola lo miraba con la boca abierta. Y pensar que ella creía que venían para burlarse de sus ropas ridículas y para ponerla nerviosa. Pero no, ellos, por algún extraño motivo se habían dado cuenta de que estaba en problemas, y como caballeros andantes la habían tomado como su buena causa.


    Se sintió desconcertada y admirada por la habilidad de ese desvergonzado para bajar a Rolo del pedestal del éxito que tenía desde que ella entró a trabajar. Rolo se sentía poderoso. Pero solo era un inútil que tenía un poco de inteligencia para absorber como una esponja los consejos que le había dado, y encima se vanagloriaba del éxito de su comercio. Éxito que no habría conseguido sin ella, como le estaba aclarando Fernando Fuentes.


    —No pongas en boca mía tus suposiciones —informó Rolo.


    —Tienes razón —dijo Fernando—. Mejor hablemos de números.


    —¡Números! No sé de qué hablas —exageró Rolo.


    —Jamás me imaginé que eras tan cabeza dura —aclaró Fernando.


    —Y tú un oportunista que pretendes llevarte una buena tajada de este arreglo —gritó Rolo.


    —Quizá. Pero la mayor parte será de la chica Artiaga —dijo Fernando, tratando a Lola como si no fuera más que un caso de caridad.


    —No la conoces. Por qué tanto interés en ayudar a una extraña.


    —Bueno, compartimos un cumpleaños en Carmel hace unos días. Todos la conocemos un poco —aclaró Fernando. Cuando se giró a mirar a Lola, vio que tenía las mejillas rojas. Le sonrió con burla y se giró para volver a concentrarse en el arreglo—. Cincuenta mil dólares es una buena recompensa por todo lo que te dio —comentó Fernando.


    —¡Te has vuelto loco! Eso es una fortuna. Prefiero ir a juicio —exclamó Rolo.


    —Esta semana he estado revisando tus cuentas bancarias, y me quedé asombrado con lo que has ganado en tan poco tiempo. Una pequeña fortuna, Rolo. 


    —Ese no es asunto tuyo. Y que tu padre sea accionista del banco no te da derecho a investigar mis activos.


    —Es cierto. Pero ya sabes que no tengo escrúpulos. Todos me consideran una causa perdida, hasta mis padres —dijo Fernando sin verse afectado—. ¿Cincuenta mil dólares te parecen bien para compensar a la persona que te hizo crecer económicamente? —preguntó a Rolo, pero se había girado y no apartaba los ojos de Lola.


    Ella estaba tan impresionada con el monto, que supuso que él le estaba soltando un farol. Quizá había dicho ese monto enorme para comenzar a negociar, y ella se iría con el dinero que le correspondía por el despido, porque esa suma era una fortuna comparada con su pobre salario.


    —¿Estás de acuerdo, señorita Artiaga? —preguntó Fernando.


    —Qué va a estar de acuerdo. Si jamás en su vida vio tanto dinero. Si le pagara una indemnización completa, no llegaría al diez por ciento de la locura que pretendes tú.


    —Es que ella no tiene idea del progreso que conseguiste con su ayuda. Además, solo te estoy pidiendo el cinco por ciento de lo que has ganado a su costa.


    ¡El cinco por ciento! ¿Tanto había ganado ese cretino con sus consejos?, y ella cobrando un salario miserable, que se le iba casi todo comprando los libros y pagando la cuota del instituto donde cursaba la carrera de biología.


    ¡Qué ingenua había sido! Pero ya no. Tenía que encontrar la forma de que ese miserable la recompensara por todo lo que le había hecho ganar. Rolo no parecía dispuesto a ceder, pero Lola sabía cómo lograrlo. Ella lo conocía mejor que nadie. Sabía que su mente era pequeña y egoísta. Sabía sus puntos flacos, y decidió usarlos como había pensado hacerlo su padre.


    —Después de descubrir cuanto has progresado gracias a mis consejos, estoy pensando en independizarme. Podría ponerme una hamburguesería frente a la tuya. Justo hay un local en alquiler. La llamaría la hamburguesería de Lola. Y pondría una aclaración que atraería a todos tus clientes. Sería algo así: “Por qué conformarte con una pobre copia cuando aquí tenemos los sabores originales”. —A Rolo casi se le salieron los ojos de las orbitas. Fernando Fuentes la miró con un arqueo de cejas. Lola se sintió poderosa y siguió dando detalles—. Tengo más recetas que no te he dado. La salsa roja de ajo. La salsa de crema de espinaca y… Bueno, mejor me guardo mis secretos. ¿Qué opinas, Rolo? —preguntó Lola sintiendo que podía ganarle la partida a ese especulador.


    Rolo no era una mala persona. Jamás la había tratado mal. Incluso parecía interesado en su vida y su carrera. Algunas veces hasta le había dado algún consejo, como cuando le dijo que estaba desperdiciando su capacidad en la carrera de biología. ¡Y qué razón tenía!, puesto que lo de ella era ganar dinero con algún negocio. No se había dado cuenta de ese detalle porque no se imaginó que sus pequeñas estrategias para la hamburguesería lo habían hecho progresar de esa forma.


    —No serías capaz de hacer eso —dijo Rolo, y frunció el entrecejo.


    —Sé más que tú de este negocio, Rolo. Tengo contacto con los proveedores. Tengo la clientela asegurada, ya que todos han escuchado la discusión que tuviste afuera con mi padre. Ellos saben que tu éxito ha sido gracias a mis consejos y a los cambios que te sugerí en el local. Y ahora descubro que se me dan bien los negocios. Podría ser dueña en lugar de estar desperdiciando mis habilidades en un trabajo mal pago.


    —Nunca te quejaste, Lola.


    —Es que recién salgo de la ceguera, Rolo. Tú lo sabías y no me compensaste.


    —Es una barbaridad lo que me piden —exageró Rolo. ¡Qué quería!, si solo era una empleada de la cocina.


    —Piensa, Rolo. Piensa todo lo que puedes perder si no cedes —aconsejó Fernando.


    —¡Esto es una extorsión! —exclamó Rolo, y dio con el puño sobre el escritorio. Lola pegó un brinco. A Fernando no se le movió un pelo.


    —Yo diría que es justicia divina, querido Rolo. Lo que se consigue a costa del sacrificio de otros, tarde o temprano se pierde. Si quieres ser una buena persona, demuéstralo compensando a quien te dio el éxito —insistió Fernando.


    —No puedo traspasarle ese dinero. Tengo que justificarlo de alguna forma.


    —Julián ha hecho un contrato detallado de los servicios que te ha prestado Lola. Lo del despido por su trabajo como ayudante de cocina lo vamos a dejar de lado. Ella va a renunciar para no complicar las cosas.


    —Y de dónde salió Julián tan inteligente para sacarme el dinero con un contrato.


    —Ya sabes que su padre es el alcalde. Solo buscó una copia de contrato de prestación de servicios en el municipio y lo adaptó a las tareas de la chica Artiaga —aclaró Fernando.


    —¿Y ustedes cómo sabían que Lola era el alma del negocio? —preguntó Rolo.


    —Ciudad chica, Rolo. Acá todo se sabe, amigo —dijo Fernando, sacó del bolsillo de su casaca una hoja doblada en cuatro y se la tendió—. Con esto vamos a justificar el ingreso del dinero que le vas a depositar a la chica Artiaga. Ya sabes cómo son los de impuesto, no se les escapa nada. Y no queremos que ninguno de los dos tenga problemas fiscales. Ella te va a firmar este contrato de prestación de servicios cuando hagas la transferencia a su cuenta bancaria, que será en este momento. No quiero que te pongas a pensar y te arrepientas. Mis abogados podrían sacarte mucho más que cincuenta mil dólares, Rolo, lo sabes. Tú le haces la transferencia, te quedas con el contrato firmado, y todos quedamos contentos.


    Y así fue como Lola Artiaga se fue con un montón de dinero en su cuenta bancaria para invertir en su futuro. También se llevó una pila de incógnitas sobre esos hombres que ella llamaba los populares. Creía que iban a la hamburguesería para reírse de sus desgracias, pero habían hecho una investigación minuciosa, tenía una estrategia bien armada y le habían solucionado la vida.


    Apenas salieron de la oficina, ella le tocó el brazo. Fernando se giró a mirarla sin rastro de burla en su rostro y se distanció. Ella le sonrió y de dio las gracias, pero él solo hizo un gesto con la mano, restándole importancia a lo que habían hecho por ella, y se marchó sin querer entablar una conversación. Todos se marcharon sin echarle ni una mirada de reojo.


    El trayecto de regreso a casa lo hizo con su padre. Lola le contó con lujo de detalles lo que había pasado en la oficina.


    Ignacio estaba tan fascinado con el dinero que le había transferido Rolo, que bailaba por las calles de la ciudad como si fuera un loco que se había escapado del manicomio.


    Toda su vida discreta se había ido a pasear a algún lugar lejano. Por algún extraño motivo, su desliz en el bar la noche del cumpleaños de Diego Conti no se había filtrado. No sucedía lo mismo con lo de que acababa de pasar en la hamburguesería, y en unas horas sería el cotilleo de la gente por mucho tiempo.


    Su vida estaría en boca de todos. A Lola no le importó. Ya se estaba acostumbrado a esa vida imperfecta.


    «¿Quiénes eran realmente los populares?», se preguntó mientras se bebía una cerveza en los escalones de la galería de su casa. Su sonrisa ese día iluminaba como el sol que las nubes mantenían oculto.
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    La siguió cuando regresó a su casa. Lo hizo porque no pudo aguantar la curiosidad de ver su rostro, su sonrisa, la emoción que mostraría frente a su padre después del mal trago en el local.


    Y ella no lo defraudó. Llevaba una radiante sonrisa mientras le contaba a Ignacio cada detalle de lo que se habló en la oficina de Rolo. Estaba exultante. Era como si ese dinero le hubiera cambiado la vida. Ignacio se puso a bailar en la calle y a él casi se le escapó una carcajada. Ese hombre era de perfil bajo como su hija, pero ese día estaba montando un espectáculo en plena calle, además del que había montado en el local.


    La idea de ayudarla surgió de Diego Conti, que había quedado prendado con la confesión de Lola en su cumpleaños. Al parecer ese cuaderno lleno de corazones con sus nombres, lo dejó enamorado.


    Lautaro, que también parecía haber perdido el norte cuando la miraba con los ojos entrecerrados, fue el primero en aceptar la sugerencia de Diego.


    Nadie sabía que pasaba por la cabeza de Julián, puesto que él siempre tenía cara de haber mordido un limón. Para el asombro de todos fue quién sugirió que había que sacarle un buen mordisco al dinero que había ganado Rolo a costa de explotar a una pobre empleada. Julián no era un hombre de ayudar a alguien por hacer una buena acción, por lo que quizá Lola Artiaga le había despertado las emociones ocultas.


    Ezequiel fue quien puso en práctica las palabras de Julián, y sugirió que se podía encasillar a Lola Artiaga como prestadora de servicios, él era contable y se había especializado en recursos humanos. «Ella ha hecho un gran trabajo de marketing. Le ha dado un giro a la hamburguesería. La ha llevado al éxito», y todos coincidieron en que Ezequiel tenía razón.


    Fernando se puso a cotillear el dinero que Rolo tenía en el banco de su padre, y se asombró del salto que habían tenido sus ingresos en los últimos tres años.


    Lautaro sabía de buena fuente que Lola Artiaga llevaba tres años trabajando para Rolo. Los datos eran tan evidentes que decidieron hacer una buena acción.


    Todos estuvieron de acuerdo en que Fernando Fuentes sería el mediador perfecto. Tenía facilidad de palabras y sabría llevar la negociación a buen puerto. Fernando era el único de todos ellos que podía lograr el objetico de sacarle a Rolo una buena tajada de su impresionante cuenta bancaria para dársela a Lola Artiaga. A Fernando no le quedó más opción que aceptar, aunque lo hizo a regañadientes.


    Lola ya había entrado a su casa con Ignacio. Él se quedó a una distancia donde podía verla sin ser visto. Ella salió con una cerveza en la mano y se sentó en los peldaños de la galería. La sonrisa no se borraba de su rostro. Qué linda se veía cuando estaba feliz.


    El trabajo de investigación de los populares, como los llamaba ella, había cambiado la vida de Lola.


    Él era uno de ellos. Podría ser Fernando, Ezequiel, Julián, Lautaro o Diego. ¿Importaba ese detalle?, por supuesto que era importante, solo que él no quería revelarlo. Todavía no. Lola Artiaga no había tenido sexo con algún desconocido en el cumpleaños de Diego.


    Ella se había entregado a uno de los cinco populares.


    Metió la mano en los bolsillos del pantalón. Allí estaba la suave seda de la tanga que guardaba como un tesoro. Miró a Lola por última vez, sintió una emoción desconocida al verla feliz. Se giró, y con una sonrisa regresó caminando al centro, donde había dejado estacionado su coche.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    —¡Lola, esto parece una novela fantástica! Si no hubiera estado almorzando en lo de La Abuela, no creería lo que hicieron los populares —exageró Jose.


    —Y mi padre, Jose. No te olvides de mi padre que fue quien encendió la mecha. También me cuesta creer que esto me haya pasado a mí, que nunca me sucede nada extraordinario.


    —¡Cincuenta mil dólares! —admiró Jose.


    —Que ya están en mi cuenta —aclaró Lola con una radiante sonrisa en su rostro.


    Las dos habían salido a correr por la tarde, y terminaron compartiendo una gaseosa en los bancos de la plaza del centro de la ciudad.


    Una muy mala elección teniendo en cuenta lo que sucedió a continuación.


    —Todos los que pasan te miran —informó Jose—. Te has convertido en más popular que los populares. Y Rolo, ja ja ja, Rolo debe estar llorando en su casa.


    —Nada de popular, amiga. Además, a Rolo lo miran más que a mí —aclaró Lola.


    —Pero con mala cara. Esto va a perjudicar su negocio.


    —No creo, es la única hamburguesería de la ciudad, y aprendió de mí —aclaró, y soltó una carcajada por su egocentrismo.


    —Mi madre no podía cerrar la boca, y no era por comerse la hamburguesa, sino por la reacción de tu padre.


    —¡Amanda!


    —Sí, Amanda. Dice que deberías estar orgullosa de él. Ponerse a gritar en la hamburguesería llena no es algo que Ignacio haga todos los días.


    Lola sonrió.


    —Es la primera vez que lo veo actuar así. A él le gusta pasar desapercibido.


    —Como a ti —aclaró Jose.


    —Sí, aunque en este último tiempo mi vida debe estar en boca de todos —aclaró Lola.


    —¿Lo dices por la noche en el bar?


    —Hace tantos días que no nos vemos, que no te conté que hablé con Lía —comentó Lola.


    —Es cierto. Mi viaje de urgencia a la casa de mi padre me tuvo apartada de todo. Lo siento, amiga. Debería haberte llamado.


    —Jose, tu padre está muy enfermo. Lo mío no es nada comparado con lo que tú estás pasando.


    —¡Y su mujer en lo único que piensa es en que me dejó todos sus bienes a mí! No deja de insultar. —Lola la miró asombrada.


    —¿Todos?


    —Bueno, ella se quedará con la pensión de viuda. Pero la casa, el coche, la casita de campo y la lancha, todito a mi nombre.


    —Debe estar furiosa.


    —Así está. Y mi madre no para de festejar su triunfo sobre la bruja que le quitó el marido —informó Jose.


    —Me imagino. La pobre nunca volvió a rehacer su vida —recordó Lola.


    —No le interesa. Dice que la libertad la ha rejuvenecido diez años, ja ja. Pero hablemos de eso que no se dice.


    —Oh, bueno, eso fue apenas me enteré. Ahora ya lo tengo asumido.


    —¿En serio? ¿Y qué tienes asumido?, que puedes estar embarazada —preguntó y respondió Jose.


    —No, eso no. Tengo asumido que un error puede traer consecuencias, Jose.


    —Eso es solo una acertada deducción. Acaso ya sabes si hubo consecuencias.


    Lola negó con la cabeza y miró a lo lejos. Sus ojos se perdieron al otro lado del centro, donde las casas se escondían entre las montañas. Tenía la mirada fija en Los Pinos, ese barrio bonito donde vivían todos los populares. Aunque, después de la mano que le dieron en la hamburguesería ya no les iba el mote que les habían puesto diez años atrás. Todos eran hombres que habían cursado una carrera o trabajaban. Seguían siendo amigos y salían a divertirse, pero debajo de la fachada había algo más que diversión.


    —No lo sé —dijo Lola, y miró preocupada a su amiga—. Tengo un retraso, pero solo son tres días. ¿No te parece que es muy poco tiempo para alarmarme?


    Jose la miró con la boca abierta, no solo por el atraso, sino porque su amiga se había perdido en pensamientos que no quería contar.


    —¡Ay, Lola! —exclamó Jose.


    —Lía me dijo que esa noche se juntaron treinta o más amigos de Diego —informó Lola—. ¡Treinta, Jose! Y lo grave es que no sé con quién de esos treinta tuve sexo —comentó con tristeza.


    —¡Treinta! ¿Treinta? Y uno de esos treinta…


    —Podría haberme dejado embarazada porque fui una idiota —continuó Lola la frase inconclusa de su amiga, y se le escapó una lágrima.


    —Lo más seguro es que en unos días te venga la regla.


    —Y si no me viene. Y si estoy embarazada ¿qué le voy a decir a mi hijo cuando crezca? Mira cariño, tu madre se acostó con uno de treinta tipos que había en un cumpleaños, y como estaba ebria no se acuerda quien le puso la semillita, por lo que no tengo ni idea quién es tu padre.


    —Estás hablando como si fueras a tener al niño —dijo Jose.


    —Y cómo quieres que hable, como si lo fuera a desechar. Es mi error, y él no tiene la culpa, Jose.


    —Pero hablas como si ya supieras que has quedado embarazada.


    —No lo sé. No quiero saberlo todavía.


    —¿Por qué lo dilatas?, si lo más seguro es que te dé negativo —aseguró Jose.


    —¿Y si me da positivo? No, Jose, todavía no estoy preparada —aclaró Lola.


    —Porque no investigamos a los populares. Quizá podemos descubrir algo —sugirió Jose.


    —¿Y qué quieres que les diga? Hola Diego, te acuerdas de la noche de tu cumpleaños en la que hice el ridículo delante de tus amigos, que según Lía eran más de treinta, bueno, quizá fue más que el ridículo. Quizá estoy esperando un hijo, ¡pero no sé con quién de todos tuve sexo! —exageró Lola.


    Su estado de exaltación le hizo olvidar que estaban en un banco de la plaza, y lo que era una conversación de amigas, en poco tiempo se convertiría en el nuevo cotilleo del pueblo.


    Jose la miró horrorizada.


    —¿Lola, qué has hecho? —susurró Jose al ver los rostros horrorizados de Pamela y Ramona, las viejas cotillas de la ciudad.


    «¿Has escuchado, Pamela?»


    Las dos iban con la bolsa de las compras, siempre atentas por si pescaban algún nuevo cotilleo para divulgar entre los vecinos.


    Lola y Jose se miraron horrorizadas.


    «Claro, si todavía no estoy sorda, Ramona. ¡Es la hija ejemplar de Ignacio!»


    «Que de ejemplar no tiene nada, por lo que acabo de escuchar. ¡Qué vergüenza para ese pobre padre! ¿Dijo que se acostó con treinta en una noche, Pamela?»


    «¡Dios mío! ¡Con treinta hombres, Ramona!».


    «Qué descalabro el de esta chica. Qué estafa para las madres que la tenían de ejemplo. ¿Qué van a hacer esas madres? Esto es alarmante, Pamela».


    «Yo voy a hablar con mi hija para alertarla. Mi nieta tiene solo quince años, y no quiero que se copie de esta descarada, que se abre de piernas a ¡treinta hombres!».


    Las dos mujeres se persignaron, miraron a Lola escandalizadas y se alejaron. Y Lola… bueno, ella las miraba con la boca abierta por la barbaridad que se habían inventado.


    Lola sintió que el suelo se movía bajo sus pies. Las dos viejas habían adaptado sus palabras a su antojo. Y su vida ordenada cada día se complicaba más.


    —Las viejas se han ido corriendo a divulgar lo que dije. Bueno, no precisamente lo que dije, puesto que han interpretado mis palabras a su gusto para hacerme quedar como una zorra. ¡Y ahora todos van a creer que me acosté con treinta tipos! —exageró Lola la última parte, y agitó las manos.


    Jose todavía no salía del asombro. Miraba a su amiga como si se la hubieran cambiado por otra.


    —¿Dónde está mi amiga tímida que se escondía en los bailes? ¿Quién se ha llevado a la chica que tenía la vida estructurada? «Primero el estudio, Jose, que ya habrá tiempo para divertirme», me decías. «¡Yo no bebo más de un vodka el día sábado!» —exageró Jose—. Nunca hablabas de más, y acabas de soltar que quizá estás embarazada de un desconocido, que puede ser uno entre treinta que había en la fiesta.


    —No hace falta que grites para que se entere todo el mundo —se quejó Lola.


    —Pero sí ya lo saben esas dos brujas, que son las más chismosas de la ciudad. ¡Ellas van a decir que te acostaste con treinta hombres! ¿Te das cuenta lo que va a pasar? —gritó Jose.


    —Claro que me doy cuenta.


    —Y no pareces preocupada —acotó Jose.


    —Jose, en los últimos días he comprendido que hay cosas que no puedo cambiar —aclaró Lola.


    —¡Qué! Tú nunca habías hablado así —gritó Jose.


    —No te das cuenta que todo se ha ido al diablo —comentó Lola.


    Si bien parecía tranquila, Jose vio que temblaba.


    —Nada se ha ido al diablo —aseguró Jose.


    —He tenido sexo con un extraño. Quizá estoy embarazada. Mi padre armó un escándalo en la hamburguesería. Las dos cotillas más grandes de la ciudad van a contar que me acosté con treinta hombres. Y tengo la mente tan dispersa que he reprobado dos exámenes. Y sabes qué, ni siquiera me gusta la carrera que con tanto esmero estaba estudiando —explicó Lola—. Ya no soy la misma. Nunca más podré ser la de antes.


    —¿Reprobaste? ¿Tú, reprobaste?


    —De todo lo que he dicho solo te asombra que haya reprobado —comentó Lola.


    —Es que lo otro ya lo sabía, Lola. Pero todo se puede arreglar, solo es cuestión de que vuelvas a tu centro.


    —No puedo borrar todo lo que ha pasado. Tampoco quiero borrarlo. Ni siquiera sé dónde está mi centro, Jose.


    —¿Qué es lo que no puedes borrar?, ¿el escándalo del bar? —preguntó Jose.


    —No. No puedo borrar la imagen de aquel sueño. Fue el mejor de mi vida, y no sé si quiero borrarlo —comentó Lola.


    —¿El sueño erótico donde te entregabas a un hombre al que no le veías el rostro? —preguntó Jose.


    —Fue lo mejor que me ha pasado en la vida —aclaró Lola, y se levantó del banco—. Si tuviera a ese hombre frente a mí, creo que me convertiría en un charco de agua, y no porque me avergüence, sino porque no puedo borrar de mi mente lo que soñé, lo que creo que pasó.


    —No te puedes haber enamorado de un hombre sin rostro —afirmó Jose.


    —Yo no hablo de amor. Hablo de lo que me hizo sentir.


    —Ay, Lola, pero si no te acuerdas de lo que pasó.


    —Es cierto, y quizá me estoy volviendo loca. Quizá solo lo soñé. Pero ¿dónde está mi tanga con el huequito en el culo? —preguntó Lola.


    Jose la miró con un arqueo de cejas antes de estallar en carcajadas.


    —Seguro que ese hombre, después de ver mi tanga, no quiere saber nada de mí. Debe pensar que se acostó con una pordiosera —siguió conjeturando Lola, que había quedado muy afectada por haber usado la tanga menos sexy del mundo, y se puso a llorar—. Soy un desastre. La vez que tengo la aventura de mi vida, me tuve que poner una tanga con un hueco.


    —No llores, Lola —dijo Jose, la abrazó tratando de consolarla, pero no pudo dejar de reír—. Además, el amor es ciego.


    —Eso solo es una mentira que se le ocurrió a algún idiota. Qué va a ser ciego. No tengo dudas de que ese hombre tuvo en sus manos mi tanga, y de solo ver el desastroso estado salió disparando.


    —Tú crees que fue Diego Conti, por eso estás tan mal —soltó Jose.


    —Es lo que deseaba cuando tuve mi sueño. Pero yo quiero al que me llevó al paraíso —aclaró Lola.


    —Pero si no te acuerdas de nada, Lolita —comentó Jose.


    —Que el sueño era de lo más real, Jose. Tú no entiendes, pero lo sentí como si lo estuviera viviendo.


    —Así son los sueños.


    —Yo habría dicho lo mismo si al levantarme no hubiera tenido tantas pruebas de que fue real. Algo de lo que soñé fue real —aseguró Lola


    —Es decir que ya no sientes nada por Diego Conti.


    —No dije eso. Si fuera él, mi amor platónico se convertiría en real —aclaró Lola—. Pero sabes qué.


    —¿Qué?


    —Solo ruego que no sea Ezequiel López, que me mira como si me estuviera sacando toda la ropa; o el arrogante de Fernando Fuentes, que pone esa sonrisa de burla que me llena de ira —aclaró Lola.


    —Si te mira como si no tuvieras ropa, seguro que fue Ezequiel López —dedujo Jose.


    Lola se estremeció de solo pensarlo. De treinta que había en el cumpleaños, lo único que le faltaba era que se hubiera entregado al pervertido de Ezequiel, que la miraba como si la quisiera devorar.


    —Ni lo digas. Ni lo pienses.


    —Bueno, el que seguro que no fue es Fernando Fuentes. Ese, amiga, no te conviene. A todos los cotilleos que has sembrado en estos días, tendrías que agregarle los cuernos de lince que llevarías en la cabeza.


    —Maldito hombre. ¿Sabes cómo me llamó en la oficina de Rolo? Chica Artiaga. Puedes creerlo —respondió Lola sin esperar que su amiga intentara adivinar—. Y cuando salimos de la oficina de Rolo y quise agradecerle, ¿sabes que hizo?


    —¿Qué hizo?


    —Le toqué el brazo para agradecerle y se alejó como si tuviera la peste. Hizo un gesto con la mano, como si le restara importancia a su intervención, y se fue sin decir una palabra. No quiso ni hablar conmigo. Solo fui su obra de caridad —aseguró Lola.


    —Ahí tenemos la primera pista. Fernando Fuentes no es el hombre —afirmó Jose.


    Lola la miró asombrada. Por un lado se sentía aliviada, por otro, le hubiera gustado que fuera él solo para disfrutar de su cara de espanto al haber tenido sexo con una mujer que no era deslumbrante.


    —Si nos guiamos por las pistas, tendría que descartar también a Julián. Ese me mira con el entrecejo fruncido, como si me juzgara por algo —aclaró Lola.


    —¿No será porque te enredaste con él? Quizá te mira así porque recuerda lo que pasó esa noche.


    —Pues de la forma en que me mira, esa noche debe haber sido muy desagradable para él —aseguró Lola.


    —¿Y Lautaro?


    —Él me mira con… creo que con ternura.


    —¿De hermano? —preguntó Jose.


    —Yo qué sé si no tengo hermanos. Ya no sé nada de nada.


    —Estás hecha un lío, Lola —dijo Jose.


    —Por fin dices algo inteligente —comentó Lola—. Mejor volvamos que tú tienes más cosas que hacer que yo.
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    Él no la siguió. Esta vez no la siguió. Caminaba desconcertado en sentido contrario. Se estremeció con todo lo que había escuchado. Lola tenía tres días de atraso. ¡Madre mía! ¿Cómo había podido tener sexo sin protección?


    Las casualidades o el destino siempre lo ponían en los lugares donde estaba ella. Aunque tenía que reconocer que algunas veces la había seguido, y era porque había despertado su curiosidad. Él quería descubrir cómo era en realidad Lola Artiaga.


    Sonrió por lo ridículo que era su método. Ella no tenía idea de que él conocía casi todas sus facetas. Sus miedos, sus dudas, sus enojos, sus inseguridades, su risa. Conocía el lío que tenía en esa cabecita estructurada que había tenido hasta la noche que se emborrachó en Carmel.


    Justo cuando decidió no seguirla más porque creyó que ya sabía todo de Lola Artiaga, otra vez estaba en el lugar justo, ya que estaba en su descanso del trabajo y se sentó a tomar un café en el bar que había frente a la plaza. Es decir, que la siguiera o no, ella se aparecía donde él estaba.


    Se había tapado el rostro con un periódico, que no tenía intención de leer, y había escuchado todas las confesiones que ella le había soltado a su amiga.


    Con cuatro vodkas, Lola había tirado por el desagüe, su vida discreta, sus proyectos sencillos, su trabajo en la hamburguesería, su supuesta serenidad y hasta su carrera de biología. Él no la veía como una profesora de biología, metida en un aula y hablando a sus alumnos del origen y la evolución de los seres vivos. En cambio, podía verla encerrada en una biblioteca, abrazada a una pila de libros como si fueran el amor de su vida.


    Sintió un poco de recelo al descubrir que prefería que ella lo abrazara a él.


    ¡Dios mío! ¡Qué le estaba haciendo Lola Artiaga a su cabeza o a su corazón! La pensaba durante el día. La imaginaba como aquella noche, pero no empotrada contra un árbol, sino haciéndole el amor en la mesa de la cocina, en el sillón de la sala, en la ducha, en el escritorio, en…  ¡tantos lados!


    Pero lo más grave era que no solo la veía compartiendo con él unas horas del mejor sexo. También la veía sonreír cuando algo le gustaba. La escuchaba tartamudear cuando se quedaba desconcertada, o gritando todos sus secretos cuando se sentía perdida. Sabía que la incertidumbre en la que estaba inmersa le hacía soltar todo lo que guardaba bajo llave. Ya no se medía. Ya no parecía tímida. Ya no se controlaba como debió hacerlo toda su vida.


    Ella había cambiado. Cuatro vodkas la habían cambiado. No, eso era mentira. Era él quien la había cambiado aquella noche cuando la acompañó a su casa y todo se torció, o quizá se enderezó. No sabía cómo calificar aquella noche. Lo único que sabía era que él tampoco podía borrarla de su vida.


    Lo supo cuando se despertó a la mañana siguiente con la tanga en la mano. Ese había sido el mejor sexo de su vida. Primero se sintió perturbado y desconcertado porque no era una de las féminas exóticas, esbeltas, despampanantes, desinhibidas, y cientos de etcéteras con los que podría calificar a sus muchas amigas, parejas o ligues ocasionales. No, él se había tenido que volver loco con la más estructurada y mojigata, que ni siquiera era su amiga.


    Pero el desconcierto fue desapareciendo con el correr de los días, porque mientras se la encontraba en todos lados, la seguía, la observaba, la conocía, descubrió que había algo más que el mejor sexo. Ella se estaba soltando, estaba dejando salir su parte rebelde, esa que había tenido encadenada toda una vida, y él se estaba… No podía repetir lo que le estaba pasando. Todavía le costaba aceptar la dimensión de sus sentimientos.


    Encima, estaban sus amigos de toda la vida, que se habían unido en la batalla para solucionarle el problema que Lola tenía con Rolo. Todos, de alguna manera, atraídos por una chica a la que jamás le habían prestado atención. Porque en el fondo todos eran como él. A todos les gustaban las mujeres, exóticas, esbeltas, despampanantes, desinhibidas, y cientos de etcéteras.


    Tenía que actuar. Tenía que decirle la verdad. No soportaba verla sufrir por lo que había pasado aquella noche. Ella era diferente de todas las mujeres con las que había tenido sexo. Ella no pasaba página. Ella se había estancado y estaba barajando a treinta posibles hombres. ¡Por Dios! ¡Cómo podía dejarla con esa incertidumbre!


    «No puedo borrarlo. No quiero borrarlo. Fue lo mejor que me ha pasado en la vida», había dicho Lola a su amiga.


    Él quería darle mil noches como aquella. Mil amaneceres enredados entre las sábanas, sudorosos y satisfechos. Mil siestas de puro gozo, donde sus cuerpos pegados hablaran sin necesidad de palabras. Quería darle una vida llena de todas las aventuras que su mente estructurada le había negado. Quería verla reír, saltar, volar, disfrutar de cada minuto del día.


    No podía seguir dilatando más lo evidente. Seguirla le había permitido conocerla al desnudo, sin todas esas barreras que ella misma se ponía. Además, con el escándalo que Lola había montado hoy en la plaza, delante de esas viejas cotillas, en unas horas su desliz estaría en boca de todos los vecinos de la pequeña ciudad.


    Pensó en Ignacio. Ese hombre que todos adoraban, que todos conocían. Ese hombre que era ejemplar porque había criado solo a una hija que era un dechado de virtudes. ¿Qué diría o haría Ignacio cuando se enterara de la barbaridad que iban a divulgar las viejas chismosas? Le daría un infarto, supuso. También querría matar a Lola, y por lógica a quien había estado con ella, es decir, a él.


    Lo único de este enredo que no podía asimilar, era que ella tenía tres días de retraso. Si ella estaba desesperada por ese tema, él estaba desconcertado, aturdido y muerto de miedo.


    Decidió regresar a su casa de la colina. No quería trabajar, no quería hablar con nadie. Él necesitaba detenerse y pensar cómo resolver el desastre que se avecinaba.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


    Lola de los desenfrenos. Los cambios de Lola. Lola de los desastres. ¿Qué pasó con Lola? La Lola que tiró la chancleta. ¿Dónde está la Lola que conocíamos? El día que Lola tiró por el desagüe su perfecta vida. El día que Lola se convirtió en una libertina.


    Esos y muchos más podrían ser los títulos que reflejaban su vida después de lo que pasó en Carmel, cuando su mundo perfecto le explotó en la cara.


    Ella estaba recostada en el sillón de la sala, parecía relajada, solo que la procesión iba por dentro, puesto que su padre en unos minutos entraría hecho una fiera en la casa.


    Las dos viejas brujas ya habían encendido la mecha, y en ese momento avanzaba, más rápido de lo que ella deseaba, hacia el barril donde estaba la pólvora.


    Lola se había enterado cuando la llamó Amanda, la madre de Jose, para contarle lo que Ramona y Pamela estaban divulgando en el mercadito de los López, los padres de Ezequiel. Si habían elegido el mercadito para desparramar la noticia, ya debía estar enterada toda la ciudad, con su padre incluido.


    También la llamó Lía, preocupada de que se hubiera hecho público lo sucedido en el bar. Le juró que ella y su padre no habían abierto la boca. Y Lola tuvo que contarle que el error lo había cometido ella en la plaza, mientras hablaba con Josefina.


    El teléfono siguió sonando, pero Lola no tuvo ánimo de atenderlo. A ella ya no le importaba lo que dijeran. Después del desastre en que se había convertido su vida ordenada, ¡qué le hacía una mancha más al tigre! Lo único que la tenía preocupada era defraudar a su padre.


    Miró la hora en el móvil y se estremeció.


    En tres, dos, un minuto la puerta de calle se abriría y cerraría haciendo vibrar los vidrios de las ventanas.


    Ignacio entró a la casa en ese momento, y cerró dando un portazo. Vio a su hija recostada en el sillón de la sala, con un pantalón corto, una sudadera, el cabello mojado atado en una coleta alta y con los pies descalzos. Parecía tan relajada que tuvo ganas de levantarla de un brazo y sacudirla para que reaccionara, pero se había propuesto mantener la calma.


    —¿Qué has hecho, Lola? —preguntó Ignacio tratando de mantenerse sereno.


    —¿Te has creído todos los rumores? —preguntó Lola. Antes de hablar quería saber si su padre era tan influenciable como el resto de la gente.


    —Es imposible que crea semejante barbaridad. Pero algo hay de cierto en esa exageración —aclaró Ignacio.


    —Me alegro de que no te dejaras llevar por los chismes de esas dos viejas —dijo Lola, y se levantó del sillón—. Y tienes razón, algo hay de cierto.


    —Estoy esperando tu versión —dijo Ignacio.


    —Mi versión tampoco te va a gustar —aclaró Lola.


    Ignacio se agarró la cabeza, pero no dejó de mirarla.


    —Ilústrame.


    El timbre de la puerta los interrumpió.


    —No hay nadie. ¡Váyanse! —gritó Ignacio, perdiendo la paciencia que intentaba mantener.


    La puerta se abrió y entraron Jose y su madre Amanda.


    —Esa no es forma de tratar a los vecinos —dijo Amanda, y fue a pararse junto a Lola, declarándose su defensora.


    Lola recordó la defensa de los populares en la hamburguesería y sonrió.


    —¡Qué te hace sonreír! Nada de lo que están diciendo afuera tiene gracia, Lola —gritó Ignacio a su hija—. Y tú no te metas donde no te llaman —dijo, señalando a Amanda.


    —Si su madre estuviera viva, me agradecería que estuviera a su lado evitando el escándalo que vas a hacer —aclaró Amanda.


    —¡Escándalo! Si solo estaba tratando de tener una conversación civilizada con mi hija cuando tú has venido a interrumpir. Por cierto, Liliana hace mucho que murió y tú no tienes derecho a meterte en mi casa para interferir.


    —Claro que tengo derecho, ella es casi como una hija.


    —¡No seas exagerada! Apenas si se quedaba un rato en tu casa cuando era niña.


    —Hasta que tú regresabas del trabajo. En ese rato las tres hacíamos galletas, bailábamos, cantábamos. Mi hija y la tuya hacían juntas las tareas y era yo la que estaba allí para resolver sus dudas. Y si se raspaba las rodillas, la acunaba en mis brazos, como hacía con Jose —gritó Amanda.


    —¿Estás diciendo que fui un mal padre?


    —Por supuesto que no. Solo estoy diciendo que me quedo por si me necesita, aunque tú pretendas echarme porque no tengo derechos —gritó Amanda.


    Jose y Lola se miraban asombradas. Ellos siempre se habían llevado bien. Incluso, cuando eran niñas, siempre estaban dispuestos a colaborar cuando el otro lo necesitara.


    —Creí que el problema era conmigo —dijo Lola.


    —Claro que es contigo. Ni creas que esta discusión con Amanda, sobre sus derechos de madre postiza, van a hacerme olvidar el tema importante —dijo Ignacio.


    El timbre volvió a sonar.


    «Mientras más gente, menos problema tendrá Lola», supuso Jose, y salió corriendo a abrir la puerta.


    —Vine porque… ¿Lola, fue mi hijo? —preguntó Marisa Conti, con el rostro congestionado de preocupación.


    Lola la miró asombrada. ¿Qué hacía la madre de Diego metida en su casa?


    —¡No puedo creer lo que están diciendo! —Chilló una mujer que estaba detrás de Marisa Conti.


    Lola se estremeció al descubrir que era Alicia López, la madre de Ezequiel.


    —¡Dime que solo fue mi hijo! —gritó Alicia López—. Mi hermoso hijo, que quizá en poco tiempo sea padre.


    Lola casi se desmaya de la impresión al imaginar como padre del supuesto niño a Ezequiel. Ignacio la miró con el ceño fruncido. Marisa negó con la cabeza y Amanda se tapó la boca para ocultar la sonrisa.


    Otra vez el timbre de la puerta, y otra vez Jose salió corriendo a abrir.


    —Pasen, pasen, que cuanto más gente, menos problema tendrá Lola con Ignacio —dijo Jose.


    Lola miró al techo y negó con la cabeza. No sabía si reírse o ponerse a llorar por la escena caricaturesca que estaba viviendo. ¿Desde cuándo su vida se había convertido en un circo y ella era la equilibrista que no sabía cómo mantenerse sobre la cuerda? El mote de los populares era una estafa comparado con la fama que ella había logrado en unos días.


    Cuando vio quienes entraban a su casa quiso que la tierra se abriera y la tragara. Estos eran los más estirados de la ciudad. ¿Qué hacían en su casa los Fuentes?


    Ignacio frunció el entrecejo al ver entrar a Alba Fuentes, seguía por su exmarido, Lisandro Fuentes, y la hija que había tenido con su segunda esposa. Ellos llevaban años separados. El divorcio más escandaloso de la ciudad. Jamás estaban juntos en el mismo sitio. Alba nunca lo había perdonado y todavía se sentía herida por los cuernos que le había puesto su marido con su mejor amiga, de la cual había nacido una hija un año menor que Fernando, el hijo de ambos. «Si los dos habían hecho causa común, el error de Lola debía ser muy grande», pensó Ignacio.


    —¿Se puede saber a qué han venido todos? —preguntó Ignacio, y agitó las manos exasperado.


    —Estamos todos involucrados en este tema de tu hija —aclaró Alba.


    Lola la miró desconcertada.


    —Pues con tantas visitas inesperadas, aún no logro saber cuál es el tema de mi hija —aclaró Ignacio.


    —¿Qué pasó? —preguntó Alba a Lola, ignorando a su padre.


    Lola la miró turbada. ¿Por qué no le preguntaba a su hijo que había pasado? 


    —No tengo por qué responder a toda la ciudad —aclaró Lola.


    —Si está involucrado mi hijo, tengo que saberlo —aclaró Alba.


    —¿Y por qué no se lo preguntas a él? —sugirió Ignacio a Alba—. Habría sido más fácil y rápido, puesto que Fernando vive a unos pasos de tu chalé y nosotros en la otra punta de la ciudad.


    —Vamos, Ignacio, que todos estamos preocupados con este tema —aclaró Lisandro Fuentes.


    —Muy preocupados deben estar para que tú y Alba hagan causa común —comentó Ignacio.


    —Al margen de nuestras diferencias, somos los padres de Fernando —dijo Lisandro.


    —Y nunca andan tras sus deslices. Es más, el chico ha estado a la deriva toda la vida. No veo por qué ahora se tienen que preocupar.


    —No te pongas así, Ignacio —dijo Marisa.


    —Por Dios, Marisa. No sé qué haces acá. ¿Tu marido sabe que tú también has venido a investigar si Diego tiene algo que ver?


    —No lo sabe —dijo Marisa.


    —Ya me parecía —aclaró Ignacio—. Tampoco quieres que se entere —comentó.


    —Sería bueno que no se entere, sobre todo Diego. Se pondría furioso.


    —Ya me imagino. Al igual que los otros involucrados en… no sé en qué, porque nadie me ha dejado hablar con mi hija —aclaró Ignacio. Él había venido tratando de mantener la paciencia de un santo para hablar con Lola, pero toda esa gente metida en su vida, en su casa, se la habían quitado.


    —Si Fernandito ha cometido un error, yo estoy dispuesto a enmendarlo —aclaró Fuentes, y se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta.


    ¡El padre de Fernando estaba sacando una chequera! Lola lo miró con el entrecejo Fruncido. ¿Así paraban los cotilleos los Fuentes?, sacando la billetera para que “Fernandito” no se viera involucrado en asuntos turbios. Lola miró a Jose con la boca abierta. Ella le devolvió un entrecejo fruncido. Jamás se imaginaron que la conversación en la plaza traería a los papis de los populares a su casa con propuestas de dinero para que cerrara la boca.


    —¡Ni se le ocurra ofrecerme dinero! —gritó Lola, y lo miró con desprecio.


    —Es lo que arregla todo —aclaró Fuentes, como si fuera lo más normal del mundo.


    Lola vio que Alba apretaba los puños y todo el rostro se le tensaba, marcando arrugas que nunca eran tan visibles. Supuso que Alba Fuentes no compartía la forma inmoral que tenía su exmarido de arreglar los entuertos de su hijito.


    —Ramona y Pamela han dicho que estuviste con treinta hombres —dijo Alicia, la única que se había animado a soltar los terribles cotilleos que las brujas habían soltado—. Querida, eso no se lo cree nadie. Todos te conocemos, y sabemos que esas dos viejas cambian todo a su gusto y placer.


    «Por fin una buena reflexión entre tantos desastres», pensó Lola.


    —¡Claro que no estuvo con treinta hombres! —gritó Ignacio—. Mi hija es una buena persona, con los pies bien afirmados en el suelo y centrada en sus estudios. Una joven que prioriza su futuro antes que esas fiestas donde todos se emborrachan y se olvidan de lo que han hecho —seguía gritando Ignacio.


    Jose observó con un arqueo de ceja el rostro demudado de Lola.


    «¡Oh, madre mía! Su padre acababa de nombrar como imposible todo lo que había hecho ella en una noche», pensó Lola horrorizada.


    —Bueno. Eso era antes de… —susurró Lola.


    —¿Antes de qué? —preguntó Ignacio, y tembló al comprender que había un antes y un después en la vida de su hija. ¡Qué estupidez había cometido su hija! —. ¡No me lo digas! Mejor no me lo digas —gritó Ignacio paseándose por la sala.


    —Yo estuve en una fiesta donde había treinta o más personas —dijo Lola en un susurro—. Fue hace más de quince días y…


    —¿Y? —gritó Ignacio.


    —Pasaba por Carmel y vi desde el vidrio a Jose en una mesa con Pedro y...


    —Eso es algo que siempre haces —aclaró Ignacio.


    —¿Por qué no la dejas hablar? —exageró Alba.


    —Tú no te metas. Yo interrumpo a mi hija todas las veces que quiera —dijo Ignacio sin dedicarle una mirada, puesto que sus ojos estaban clavados en los de Lola.


    —Iba a ser solo un vodka porque no era día sábado. Ya sabes que solo me permito beber un vodka los sábados —aclaró Lola.


    Ignacio asintió. Siempre había sido tan aplicada, tan metódica, que hasta a él le asombraba que hubiera bebido un día que no fuera sábado.


    —Eso no tiene nada de malo, Lola. Un vodka entre semana no va a cambiar tu vida, hija.


    —Uno no, pero no tienes idea lo que pueden hacer cuatro vodkas en la mente de una persona que no está acostumbrada a beber—aclaró Lola.


    Su padre entrecerró los ojos y se frotó el cabello con nerviosismo. Ya no la miraba. Tenía clavada la vista más allá de la ventana.


    El resto se había quedado expectante. Todos metidos en su casa tratando de averiguar si estaba embarazada de alguno de sus hijitos.


    Jamás se imaginó que un pequeño desliz podía traer tantas consecuencias.


    —La culpa fue mía. Pedro me provocó cuando me dijo que era una estructurada. Yo estaba relajada bebiendo mi vodka, pero él me retó y… Ya sabes que no esquivo ningún reto, papá… y así fue como perdí la cuenta de cuántos me tomé.


    —La cuenta y la conciencia —aclaró Ignacio.


    —También —dijo Lola.


    —Bueno, no es para tanto. Todas las chicas lo hacen, Ignacio —dijo Amanda.


    —Mi hija, no —aclaró Ignacio.


    —Tu hija, sí —dijo Marisa.


    —Tú no te metas, que le voy a contar a tu esposo y a tu hijo que te metiste en mi casa para investigar —dijo Ignacio, señalando a Marisa.


    —¡Pero si es igual a la madre! Y tú adorabas la forma de ser de Liliana. ¿Lo recuerdas? ¿Recuerdas cuando tomaba una copita de más y se convertía en el alma de la fiesta? —preguntó Marisa.


    —¿Mi madre? —preguntó Lola.


    —Era tan especial. Todos la adorábamos —recordó Alba—. Ella entraba a Carmel y teníamos asegurada una gran noche.


    —Cállate, Alba —dijo Ignacio.


    —No sabía que usted la conocía —comentó Lola.


    —¡Quién no conocía a Lili! —admiró Alba.


    —Nunca me contaste —reprochó Lola a su padre.


    —Porque tú eres diferente, y supuse que no te caería bien saber que tu madre…


    —Se emborrachaba —dijo Lola.


    —No, ella no. Ella tenía una alta tolerancia al alcohol. Solo se ponía alegre, hija. Ella era lo que tú siempre has rechazado —aclaró Ignacio.


    —No entiendo —dijo Lola.


    —Ella era lo que tú llamas con algo de recelo “los populares” —confesó Ignacio—. No sé que me vio, porque yo siempre he sido de perfil bajo —aclaró.


    Lola abrió la boca asombrada. Desde que era adolescente llamaba despectivamente los populares al grupo de Diego Conti, y su padre no se había molestado en contarle que su madre había sido como ellos.


    —Deberías habérmelo dicho —se quejó Lola.


    —¡Te lo estoy diciendo! —exageró, agitando las manos—. Y no me distraigan, que eres tú la que tiene que hablar, no yo estar contándote sobre las locuras de tu madre —dijo enojado.


    —Qué más quieres que te diga. Me emborraché, y al contrario de mamá, no tengo ni idea que hice esa noche —aclaró Lola.


    —¡No te acuerdas! —exclamó su padre.


    Varias voces se unieron con preguntas similares. Eran las voces de las madres de los populares que se habían metido en su casa para investigar si alguno de sus hijos había sido el causante de su supuesto embarazo.


    —No puede ser que no te acuerdes —dijo Alicia—. Mi hijo es difícil de olvidar —aclaró.


    Marisa y Alba la miraron con el entrecejo fruncido. Jose se tapó la boca para que no se le escapara la risa y Lola miró al techo. Con razón ella no soportaba a Ezequiel, si debía tener los genes idiotas de la madre.


    —Por Dios, Alicia, deja a tu hijo en paz, que con tus comentarios nunca va a encontrar una chica para casarse —aclaró Marisa.


    —Si es un encanto de hombre —afirmó Alicia.


    —Eso lo decimos todas las madres. Además, ninguna mujer te querrá de suegra —aseguró Alba.


    Lola tuvo que mirar el piso para ocultar la sonrisa. ¿Por qué sonreía?, si su desliz se había hecho tan público que hasta tenía metidas a las madres de los populares en su casa.


    Lo que estaba sucediendo parecía una indagatoria donde ella tenía que declarar sobre sus actos, delante de su padre, que era el juez, y del resto, que habían venido a descubrir si sus hijos tendrían que cargar con un niño no deseado.


    En otro momento, quizá antes de la borrachera, ella habría estado llorando y lamentando lo sucedido. También se habría sentido intimidada y avergonzada. Pero se sentía… ¿Cómo se sentía?, ligera, como si se estuviera sacando un peso de encima al contar delante de todos que ya no era la chica ejemplar que creían. También estaba indignada, porque ella no tenía por qué estar dando explicaciones de su vida a toda la gente de la ciudad.


    —Ya me está cansando tanto público —exageró Ignacio—. Esto parece las telenovelas de la siesta. ¿Quién fue? ¿Cuál de todos los hijos de las señoras fue quien te llevó al huerto?


    Lola miró asombrada a su padre. Usaba un eufemismo para no decir quién te llevó a la cama, aunque cama no hubo ni en su sueño, de eso no tenía dudas. Se quedó callada y lo miró como si esperara que él le diera la respuesta.


    —No lo sabes. Tampoco sabes si te forzaron —dijo Ignacio, y se mesó el cabello. Ya lo tenía tan despeinado que parecía recién levantado de una noche de pesadillas.


    —Mi hijo no forzaría a ninguna mujer —gritó Alicia.


    —No creo que Diego… —dijo Marisa en un susurro.


    —Nadie me forzó —aclaró Lola antes de que todas las madres justificaran a sus hijos.


    Ella estaba segura de que había provocado al hombre de sus sueños hasta que él la complació. ¡Cómo podía cambiar una persona cuando el alcohol le quitaba la timidez!


    —¿Cómo lo sabes si no te acuerdas de nada? —preguntó Ignacio.


    —Lo sé. Y no voy a seguir respondiendo. ¡Es mi vida! —dijo Lola, vencida por las circunstancias.


    Miró el piso y deseó que todo volviera a la normalidad. Se sentía sobrepasada por las circunstancias. ¿Realmente quería regresar a su vida pasada? No, no lo quería. Tampoco quería todo lo que estaba viviendo. Era un cambio muy grande y no sabía cómo manejarlo.


    —¿Acaso sus hijos son interrogados cada vez que vuelven ebrios a su casa? ¿Arman la misma reunión que han hecho en la casa de Ignacio para saber con quién se acostó cuando se excedieron de copas? —preguntó Jose, saliendo en defensa de su amiga, que había quedado turbada por lo que estaba sucediendo. Y no era para menos. Esto era una locura.


    Lola levantó el rostro y vio que las mujeres agachaban la cabeza. Por fin Jose había salido de las risitas, el asombro y el desconcierto para darle una mano, porque ella no sabía cómo salir de la encerrona que le estaban haciendo.


    —¿Por qué Lola tiene que dar explicaciones sobre su vida privada? ¿Jésica, Leonora y el resto de las amigas de sus hijos, también tienen que rendir cuentas cuando salen a divertirse? —siguió preguntando Jose.


    —No, Jose, nunca la dan. Y tienes razón. Hemos sido unas irrespetuosas, y tan cotillas como Ramona y Pamela. En mi caso, me preocupé de que mi hijo te hubiera faltado el respeto, Lola —dijo Alba, y Lola la miró asombrada. Esa mujer, que siempre parecía estar por encima del resto de los mortales, ¿se había preocupado por alguien como ella? Tampoco la conocía demasiado como para ponerle una etiqueta por su apariencia de reina—. No te juzgo. Nunca podría hacerlo cuando a tu edad he hecho lo mismo algunas veces, todas lo hemos hecho, y algunos con consecuencias terribles —dijo, sin aclarar qué tipo de consecuencias.


    —No hace falta que ventiles nuestro pasado —dijo Lisandro.


    «Allí estaban las consecuencias», pensó Lola.


    —Por supuesto que hace falta, idiota. Lola ha tenido que ventilar su vida, porque todos hemos invadido su casa como si ella fuera culpable de lo mismo que hemos hecho en nuestra juventud. La están juzgando en la ciudad como si fuera algo terrible, y es lo que hacen nuestros hijos cada fin de semana. Y tú eres el menos indicado para estar acá, Lisandro. Ni siquiera sé con qué cara te has presentado —dijo Alba, miró un segundo con desprecio a su exmarido, y después lo ignoró cómo si no fuera más que una polilla. Se giró y miró a Lola—. Tu vida, Lola, y lo que decidas hacer con ella solo es asunto tuyo. Nadie tiene derecho a meterse en tus decisiones, ni siquiera tu padre. Te pido disculpas. No debería haber venido —dijo Alba, y se marchó dejando a su exmarido mudos.


    —Voy a hablar con mi hijo para ver si él se acuerda de algo —dijo Marisa—. También te pido disculpas.


    —Si fue mi Ezequiel, lo haré asumir las consecuencias —dijo Alicia.


    «¡Qué ganas tenía esa mujer de casar a su Ezequiel!», pensó Lola, y se estremeció. Si había sido él, ella desaparecería para siempre de la ciudad.


    Por suerte, todos se marcharon de su casa. Lisandro Fuentes salió sin decir una palabra, seguido de su pobre hija, la de su segunda esposa, que traspasaba la puerta encorvada.


    A Lola le dio algo de pena. Era como si la chica no dejara de pagar por el error de los padres. Era varios años mayor que ella, pero en ese momento parecía una adolescente avergonzada. ¡Qué ironía! Debería ser ella la avergonzada, pero había salido de la encerrona con pocos rasguños.


    Unos minutos más tarde dos mujeres golpearon la puerta. Ignacio dio con el puño en la mesa al comprender que venía la segunda función del circo. Jose corrió a abrir. No tuvo tiempo ni de invitarlas a pasar, porque la madre de Julián de un empujón la tiró contra la pared. A su lado venía la abuela de Lautaro, en representación de sus padres, que habían muerto hacía años, supuso Jose.


    —No tengo nada contra ti, pero te advierto de que mi marido está en plena campaña por la alcaldía. Y no voy a permitir que un desliz tuyo tire por la borda el intachable apellido Roque Arias. Julián se queda afuera de este escándalo que han armado en el centro. Si pretendes algún incentivo económico, lo podemos arreglar —dijo Helena Roque Arias, en su rostro tenía el mismo eterno entrecejo fruncido que Lola conocía de su hijo.


    —Pues tu esposo, su alcaldía y su mierda de dinero pueden irse a la mierda, Helena. Y sí piensan ganar escondiendo los trapitos sucios bajo la alfombra, yo mismo me encargaré de sacarlos. Haré tal escándalo, que el que montaron Pamela y Ramona será tan insignificante como pisar una hormiga —aseguró Ignacio.


    Helena frunció más el entrecejo, su frente parecía una sucesión de valles y montañas. Sin responderle a Ignacio, se giró y se marchó con la cabeza en alto, bien digna a pesar de las amenazas que había soltado.


    —Si piensas endilgarle a mi nieto Lauti ese niño, desde ya te aviso de que será sobre mi cadáver —dijo la abuela de Lautaro, señalándola con su arrugado dedo acusador.


    Apenas estuvieron un par de minutos, pero Lola sintió que se le cerraba la garganta, porque no vinieron a escuchar ni a preguntar como las otras mujeres. Solo vinieron a amenazarla como si ella fuera una zorra que se andaba acostando con cualquiera cada fin de semana, y dos veces le habían ofrecido dinero para que se callara la boca.


    —Nada será lo mismo, pero tú tienes un alma pura y siempre serás una gran mujer, Lola —dijo Amanda—. Ellas son la mala hierba —aclaró.


    Lola la miró y le sonrió con los ojos llenos de lágrimas. Amanda, desde que era una niña, ponía paños fríos a sus heridas, y en ese momento lo acababa de poner en su lastimado corazón.


    —Olvídate de las brujas. Y ya que estamos solos, dime quién es —exigió Ignacio.


    —¡Por Dios, Ignacio! ¿No has escuchado lo que acaba de pasar? Además, Lola ya te dijo que no lo sabe —dijo Amanda agitando los brazos.


    —Ya le respondí a la bruja. No demos vuelta sobre asuntos ridículos. Además, estoy seguro de que Lola no dijo quién era porque estaban todas esas cotillas —aclaró Ignacio.


    —Sabes que no son cotillas —dijo Amanda.


    —¿Acaso alguna vez me metí en sus casas para indagar sobre lo que hacen sus hijos? —preguntó Ignacio.


    —El cotilleo que armaron Ramona y Pamela en el centro las dejó preocupadas —explicó Amanda.


    —¿Preocupadas por quién? Vamos, Amanda, que cada una apareció para tratar de descubrir que su hijo no era el padre de la criatura.


    —¡Qué ni siquiera sé si estoy embarazada! —gritó Lola. Su padre, con su insensibilidad, la había sacado del trance melancólico.


    —¡Pues, si no te hubieras puesto a gritar en la plaza, habríamos evitado el escándalo que se armó en la ciudad! —exageró Ignacio.


    —En eso tiene razón —dijo Amanda a Lola.


    —Por fin en algo tengo razón —dijo Ignacio—. Toma, ve al baño y averigüemos que pasó.


    —¡No puedo creer que me estés dando una prueba de embarazo! Soy mayor de edad —gritó Lola.


    —Pues actúa como tal —dijo Ignacio.


    —Porque no nos calmamos —sugirió Amanda.


    —Eso mismo digo yo —dijo Jose, que después de escuchar las barbaridades de las dos últimas mujeres se había quedado aturdida y no había participado en las disputas que su madre mantenía con Ignacio.


    —Si vine calmado y todo esto me sobrepasó. Ve a hacerte ese test —gritó Ignacio.


    Lola, le arrebató la caja de la mano y subió corriendo las escaleras. Tenía una confusión enorme, estaba aturdida, desorientada. También tenía un nudo en la garganta. ¡Su padre estaba sobrepasado!, ¿y ella? ¿Es que a Ignacio no le importaba como se sentía ella? Entró al baño y se quedó un rato apoyada en la puerta, tratando de aclarar sus pensamientos. Miró el test como si le quemara en las manos, y se acercó al espejo.


    Su reflejo le permitió ver a una mujer que no reconocía. Ignacio la estaba manipulando, pero ella había cambiado.


    Se le escapó una lágrima.
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    Todavía no podía creer la actitud de la familia de todos ellos. Se habían colado en la casa de los Artiaga para indagar cuál de sus hijos había dejado embarazada a Lola.


    Todos tenían entre veintisiete y veintiocho años, ¡por Dios! Qué hacían sus padres metidos en la casa de Lola, tratando de averiguar quién la había dejado premiada, como había dicho Lisandro Fuentes.


    «¡Qué palabra más fea y despectiva!», pensó.


    Era tal la ira que lo embargaba que había barrido con todo lo que se ponía a su paso. Su casa había quedado irreconocible. Después levantó todo, lo ordenó y tiró los adornos sin sentido que había puesto su madre para darle un toque hogareño, como le había dicho. ¡Qué hogar!, si vivía solo y cuando invitaba a alguien solo era para pasar un rato entretenido. Nadie venía a su casa a ver unos adornos.


    Por suerte ya no estaban más. Aunque ese perrito de peluche, que estaba sobre la repisa, a un niño le habría gustado para abrazarlo mientras dormía.


    ¡De dónde salía esa deducción de niños abrazando perritos de peluche!


    Él, que había decidido presentarse en la casa de Lola para sacarla de la incertidumbre que estaba viviendo, se vio sobrepasado por la decisión de las familias de presentarse, sin invitación, a indagar a Lola Artiaga.


    Se imaginó al inocente ratoncito de biblioteca bombardeada por unos padres ridículos que habían ido a investigar sobre su vida privada.


    ¿Qué derecho tenían ellos de ir a pedir cuentas?, si sus hijos no eran un dechado de virtudes. Sintió un dolor extraño. Una sensación de falta de aire, como si le estuvieran apretando el corazón.


    Si él hubiera estado en el lugar de Lola, se habría defendido a golpes e insultos, y les habría echado en cara todos sus errores. ¿Quién no los tenía?, todos habían cometido errores, pero habían ido a juzgarla, a condenarla como si ninguno tuviera algún desliz del que arrepentirse. Pero Lola era demasiado ingenua. Ella acababa de despertar de esa vida sin sobresaltos que se había armado, y no tuvo dudas que se había quedado de piedra al ver a todas esas madres pidiéndole explicaciones.


    También estaba indignado de que las madres los hubieran dejado como idiotas. A los cinco. Ya se había enterado de lo que había pasado, porque sus amigos habían llenado el chat del grupo con comentarios sobre la supuesta reunión de padres en la casa de Lola Artiaga.


    Todos estaban indignados, se sentían estafados y se habían peleado con sus familias por meterse en sus asuntos.


    Si él decidía acostarse todos los días con una mujer diferente, sus padres ni se enteraban. Claro que las mujeres con las que intimaba no eran como Lola. Ellas no andaban gritando en la plaza lo que habían hecho después de cuatro vodkas. Además, con cuatro vodkas ninguna quedaba en el estado de Lola.


    Tuvo que cambiar sus planes porque habían cambiado los acontecimientos. Ahora no podía ir a la casa de Lola a contarle con quien había tenido sexo aquella noche. No podía decirle a la cara “soy yo”. Las madres le habían arruinado los planes. Lola en ese momento los odiaría a todos, con madres incluidas. ¡Y qué razón tenía!


    Lo único que él deseaba era acercarse a Lola, conquistarla, llenarla de halagos y demostrarle que era la mujer que le había dado vuelta la vida, de la misma forma que él lo había hecho con la suya.


    Quería que ella lo viera como el hombre de sus sueños. Quería borrarle los prejuicios, los preconceptos que tenía de él. Quería que mientras la conquistaba, ella viera más allá de su apariencia y descubriera en él a un buen hombre. Un hombre digno de estar a su lado, de ser su compañero de vida. Quería que se enamorara de él, que dejara de obsesionarse con aquel hombre del bar, y que cuando los uniera a los dos, se sintiera feliz de comprobar que el hombre de sus sueños y él eran las dos caras de una misma moneda.


    Todos sus amigos habían escrito en el chat que querían ir a disculparse por la barbaridad de sus familiares. Pero él los convenció de que no era el momento. Lola había tenido suficientes batallas en un día. Ella debía estar muy enojada, triste y desconcertada. Todo eso les escribió para hacerlos desistir. Sus amigos estuvieron de acuerdo en esperar hasta que ella encontrara su centro, su paz o lo que fuera que la relajara.


    La vida estaba llena de estrategias. Él había usado una para su beneficio cuando les sugirió a sus amigos que esperaran unos días. Eso le daría tiempo para ser el primero en llegar a ella.


    Él corría con desventaja frente a Lola y lo sabía. Y sí, estaba siendo desleal, pero no iba a permitir que nadie se hiciera cargo de un hijo que era suyo. Si es que había un hijo. Tampoco quería tramposos haciéndose cargo de la mejor aventura en la vida de Lola, que solo él se la había dado.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    «¿Qué pasó con su plan de espantar a sus amigos para que no se acercaran a Lola? Un fracaso en toda regla», se dijo cuando llegó caminando a la casa Lola y se los encontró a todos allí, haciendo oído sordo a lo que les había sugerido para ganarse unos días. Se metió las manos en los bolsillos para que no vieran que apretaba los puños.


    Estaba indignado porque todos querían adjudicarse un hijo que era de él. Todos pretendían hacerse cargo de una noche de sexo, la mejor de Lola, cuando solo él la había tocado íntimamente.


    Se paró junto a ellos. Todos se miraron. Fruncían el entrecejo. Todos se habían creído listos. Habían aceptado el plan, pero no habían tenido intención de cumplirlo. Y él, por primera vez, se sintió un idiota.


    —Parece que todos decidimos mandar a la mierda el plan —dijo Lautaro.


    —Eso parece —confirmó Julián.


    —Bueno, tenía que venir a excusarme por lo que hizo mi madre —aclaró Diego.


    —La mía me ha dejado en ridículo, como siempre, y necesitaba aclarar que lo que sale de su boca no es lo que sale de la mía —dijo Ezequiel.


    —¿Y tú a qué has venido? —preguntó Diego a Fernando.


    —La verdad que pensé que debía excusarme por la barbaridad que hizo mi padre —aclaró Fernando—. ¡Le ofreció un cheque!


    —¿Y tú, Lautaro? —preguntó Diego.


    —Mi abuela fue peor. Le dijo que tendría que pasar por sobre su cadáver para decir en la ciudad que el hijo era mío. No puedo creer que se metiera en mi vida de esa forma —aclaró Lautaro, aunque lo de no poder creerlo era un eufemismo. Su abuela siempre hacía lo que se le antojaba, aunque lo pusiera en ridículo.


    —Nadie lo hizo peor que mi madre —dijo Julián—. Entiendo que no quieran escándalos antes de las elecciones, pero si así piensan ganar están fritos.


    —Fue tan grande mi ira, que he roto todo lo que se interpuso en mi camino —comentó Diego.


    —A mí no me quedó un adorno —se unió Lautaro.


    —Bueno, yo barrí con varias tonteras que me había traído mi madre para embellecer mi hogar —aclaró Ezequiel—. Me dio una gran alegría deshacerme de esas cursilerías. ¡Es la casa de un hombre soltero!


    —Eso mismo pensé yo —dijo Fernando—. También rompí algunas tonteras que no servían para nada.


    —¿Y tú, Julián?


    —Siempre rompo algunas cosas cuando me sacan de las casillas —aclaró Julián.


    Todos se quedaron mudos. Todos sabían que habían faltado a su palabra. Todos querían llegar primeros. ¿Para qué?, se preguntó él. La respuesta no le gustó. Todos se habían quedado prendados de Lola Artiaga.


    —¿Qué estamos haciendo? —preguntó Julián rompiendo el silencio—. ¿Ya no hay confianza entre nosotros? Hemos roto un pacto de amigos por una mujer que jamás nos movió un pelo.


    —Ahora parece que nos ha movido algo más que un pelo—comentó Ezequiel.


    —Nunca se los había dicho, pero a mí siempre me atrajo Lola —confesó Lautaro.


    —Vamos, Lautaro, que eso no te lo cree nadie —dijo Diego.


    —Lo sé. Pero es la verdad. Ella era de las normalitas. No sobresalía, no era de nuestro grupo y… pensé que se burlarían de mí si se los contaba —aclaró Lautaro.


    Fernando lo miró con un arqueo de cejas, Julián con su constante entrecejo fruncido, y Ezequiel largó una carcajada forzada. Lautaro descubrió que nadie le creía, y le molestó.


    —¿Todos se han enamorado de la chica? —preguntó Fernando.


    —¿Quién habló de amor? —preguntó Julián.


    —¿Y a qué has venido?, ¿a invitarla a una copa y después llevarla a tu cama? —preguntó Lautaro.


    —Eso es asunto mío. No tengo por qué contestarte —dijo Julián.


    —Deberíamos calmarnos. Creo que estamos confundidos después de ver esa faceta que Lola nos mostró en el bar. A mí me dejó desconcertado, me movilizó por dentro. Suelo pensar en ella como un tesoro que estuvo escondido todos estos años y...


    —Y quieres abrir el cofre para investigar lo que hay adentro, Ezequiel —concluyó Diego, y sonrió con burla.


    —¿Por qué no? —preguntó Ezequiel.


    —Porque a ella no le interesas —aclaró Diego.


    —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Ezequiel con el rostro tenso.


    —Debe ser por la forma en que te mira —aclaró Lautaro.


    —¿Y cómo me mira? —preguntó Ezequiel.


    —Como si quisiera borrarte de una cachetada la cara de pervertido que pones cuando le repasas el cuerpo —dijo Diego.


    —No te pierdes nada —dijo Ezequiel furioso.


    —Es tan evidente que todos deben haberlo notado —aclaró Diego.


    —¿Te has enamorado de ella, Diego? —preguntó de forma directa Ezequiel.


    —¿Por una noche en el bar?, no creo —aclaró Diego—. Pero no puedo negar que me llevé una agradable sorpresa. Fue uno de mis mejores cumpleaños —confesó, y sonrió al recordarla—. Tiene un cuaderno lleno de corazoncitos con nuestros nombres. Y me cantó el cumpleaños, con esa voz desafinada y alargando las palabras. Creo que nunca me había divertido tanto como ese día.


    —También te besó —aclaró Julián.


    —Cierto —dijo Diego.


    —Si no hubiera estado tan bebida habría pasado de ti —aseguró Lautaro.


    —Supongo —dijo Diego.


    —Por Dios. Parecen unos tontos contando esas idioteces —dijo Fernando—. “Cuaderno con corazoncitos”. No me imaginé nunca que el gran Diego Conti, el conquistador más grande de la ciudad, iba a terminar contando cursilerías de una mujer que nunca estuvo en su mira.


    —Parece que te molesta que me haya dedicado tantas atenciones. ¿Serán celos? —preguntó Diego a Fernando—. Porque tú no eres santo de su devoción. ¿Sabes por qué?, porque tú, con esa forma de ser de “todo me importa un pimiento”, has conquistado más mujeres que yo. Hasta me animo a afirmar que no has dejado mujer en esta ciudad sin que pasara por tu cama, y dudo que Lola se sienta atraída por alguien tan disoluto —aclaró Diego.


    —Eso es una exageración, y lo sabes —dijo Fernando, agitando las manos—. Además, ¿quién del grupo es santo de su devoción? Tú, Diego, nada más que tú. O quizá no. Porque toda su declaración de amor fue estando más borracha que una cuba. Quizá te odia porque nunca la miraste —declaró Fernando—. Mejor me voy a tomar un café. Esto es ridículo. Si alguno cree que se ha enamorado de ella después de ver su comportamiento en el bar, me parece bien que avance. Yo no pienso participar de esta ridiculez. Solo vine porque mi padre, como siempre, me hizo quedar con el culo ofreciéndole dinero. Me pareció ofensivo y humillante. Quise disculparme, sin otra intención —aclaró, y cuando se giró para marcharse, se detuvo al escuchar un portazo que venía de la casa que tenían frente a ellos. Avanzó unos pasos y se quedó parado en el ingreso del jardín de la casa de Lola.
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    Lola salió hecha una furia de la casa. Estaba tan cabreada que iba a golpear al primero que se le cruzara en su camino.


    —Lola, espera. No te vayas, Lola —gritó Ignacio, que salía tras ella.


    —Déjala sola —dijo Amanda, y agarró del brazo a Ignacio—. No necesita más sermones, Ignacio.


    —No voy a interferir en tu vida —gritó Ignacio, como si no lo hubiera hecho ya.


    Su hija no se giró. Ignacio agachó la cabeza y se metió en la casa con Amanda.


    Lola no quería hablar con nadie. Por ese día había tenido suficiente. Ni ella se creía todo lo que había pasado. Se sentía sobrepasada por las circunstancias y caminaba mirando el caminito que la llevaba a la salida de la casa. Una piedra se interpuso en el sendero y como no había nadie con quien desquitarse, levantó el pie y con un impulso digno de un pateador de penales la hizo volar por el aire.


    —¡Oh, oh! —gritó una voz masculina antes de caer al piso.


    Lola levantó la vista y vio a los populares en la vereda. «¿Qué hacían en la puerta de su casa?», se preguntó desconcertada.


    Todos estaban agachados, y rodeaban a alguien que estaba tirado en el piso. Ella solo le veía las piernas extendidas, enfundadas en un vaquero gastado y unas zapatillas de deporte.


    Al parecer había alguien allí afuera para desquitar su frustración. ¡Vaya puntería!, y ni siquiera había levantado la vista para acertar al objetivo. Después se preocupó porque el popular que estaba en el piso no se movía, y corrió para investigar lo que había pasado. Tras ella veía Jose, que había salido de la casa para seguirla, y alcanzó a ver como Fernando Fuentes caía desmadejado en el suelo.


    —¿Lola, qué has hecho? —preguntó Jose al llegar junto a su amiga.


    —Creo que maté a alguien —dijo Lola, y siguió caminando hasta pararse junto a los populares.


    —Está desmayado o aturdido —dijo Diego a sus amigos.


    —Hay que llamar a una ambulancia —sugirió Julián.


    —Ya llamo a nuestro médico de cabecera —informó Ezequiel.


    —No hace falta, amigo —dijo Fernando, que acababa de abrir un ojo—. ¿Eso… qué fue? ¿Me cayó un meteorito? —preguntó, se incorporó y sintió un pequeño mareo, pero lo disimuló para no alarmar a sus amigos.


    —¿Estás bien, Fer? —preguntó Lautaro.


    —Creo que sí. ¿Qué pasó? —preguntó por segunda vez.


    Lola asomó la cabeza para echar un vistazo y vio un pequeño corte que sangraba cerca del ojo.


    —Jose, un poco más a la izquierda y lo dejo sin un ojo —dijo Lola alarmada.


    —Lo único que te faltaba para terminar de arruinar tu reputación —dijo Jose.


    —¡Mira lo que has hecho! —gritó Julián, que seguía agachado junto al accidentado.


    —Ya no tengo reputación que arruinar, Jose —dijo Lola a su amiga, ignorando al popular del ceño fruncido.


    —Te estoy hablando —aclaró Julián, que no le gustaba que lo ignoraran.


    Lola se agachó junto al herido. Un aroma que le trajo algún recuerdo la hizo retroceder, pero apartó la sensación y decidió ser más educada que ellos.


    —¿Estás bien? No quise pegarte con la piedra. Ni siquiera sabía que estaban merodeando por mi casa —aclaró Lola.


    —No estábamos merodeando —aseguró Diego—. Solo vinimos a disculparnos por…


    —Ah, ya sé, porque sus madres, padres y abuelas se metieron en mi casa como si tuvieran derecho a meterse en mi vida —terminó la frase Lola—. La verdad que ya no me sorprende que sean tan creídos. Aunque nunca me imaginé que mandarían a sus familiares para tratar de limpiar sus errores —dijo Lola.


    —¡Yo no mandé a mi madre! —se defendió Ezequiel. No quería que ella lo creyera un hijito de mamá. Él era un hombre hecho y derecho.


    —Pues prefiero a tu insoportable madre que a ti desnudándome con la mirada —afirmó Lola.


    ¡Vaya cambio que estaba haciendo desde que se excedió con la bebida! Si hubiera sabido que con unos vodkas encima podía tirar a la basura todas sus estructuras, habría empezado a beber desde los quince, como las amiguitas de los populares.


    —Yo no te desnudo, yo te vi desnuda —aclaró Ezequiel, dejándose llevar por la ira.


    «¡Qué! ¡No! ¡No, por favor, él no!», pensó Lola, y retrocedió horrorizada.


    No podía ser él. Era imposible que le hubiera suplicado sexo a un hombre que de solo verlo le producía alergia. No porque fuera feo, sino porque le daba repulsión su forma de mirarla.


    Se había quedado en trance de solo imaginar que era él. «Cualquier otro, que sea cualquier otro», se repetía casi como una súplica, mientras seguía retrocediendo como si de esa forma pudiera borrar las palabras que él había pronunciado.


    —¡No! —gritó Lola, y salió corriendo de allí.


    —Lola, espera que voy contigo —gritó Jose, y corrió tras ella.


    —¿Por qué le has dicho eso, Ezequiel? —gritó Diego, lo empujó con las dos manos y lo dejó sentado en el suelo.


    Diego era alto y musculoso. Ezequiel era alto y delgado, por lo que era fácil de derribar.


    —Eso es asunto mío —aclaró Ezequiel.


    —No es asunto tuyo. Esa chica no merece que le metan más confusiones en la cabeza. Ya tiene de sobra. Y tú no fuiste —gritó Diego.


    —¿Acaso fuiste tú? Claro, eso es. Por eso has reaccionado así. Fuiste tú. —Ezequiel se levantó del suelo y le dio una trompada en la cara.


    Diego le incrustó el puño en el estómago y lo dejó doblado en dos. Pero Ezequiel era rápido y le agarró la pierna, lo tiró sobre la acera y comenzaron a rodar por el suelo. Las trompadas iban y venían mientras Lautaro y Julián trataban de separarlos.


    Fernando se levantó y un mareo lo devolvió al suelo. «¡Madre mía! Sí que sabía patear piedras el ratoncito de biblioteca», se dijo, sonrió e intentó levantarse con movimientos más suaves. Cuando logró la vertical, salió de allí sin intervenir en la ridícula pelea que habían montado sus amigos. Él no pensaba entrar en esa riña de gallos.


    «¿En qué momento sus amigos se habían convertido en unos idiotas?», se preguntó mientras se alejaba. Decidió que lo mejor era regresar a su casa y olvidarse de ese día.


    Lamentablemente, a dos cuadras de allí se encontró a Lola y su amiga.


    —No puedo haberle rogado a ese baboso, Jose. Es imposible.


    —Pero si estabas borracha.


    —Ni borracha, Jose. De eso no tengo dudas —aclaró Lola.


    Fernando no quería más problemas. Además, nunca se metía donde no lo llamaban, pero le dio pena verla tan afectada por haberse entregado a alguien por el que, al parecer, sentía repulsión.


    —No fue él —dijo Fernando, parado a un metro de distancia.


    —¡Qué! ¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Lola sorprendida.


    —Le encanta alardear. Siempre dice lo mismo. Es un mentiroso compulsivo cuando quiere conseguir una mujer para llevarse a la cama.


    —Pues tiene un método de mierda —dijo Lola exaltada, mientras sentía que el aire volvía a entrar en su cuerpo.


    —Le debe fallar el encanto natural —aclaró Fernando.


    —¿Y eso lo sabes porque todos usan el mismo método? —preguntó Jose.


    —A mí no me hace falta mentir, princesa —dijo Fernando a Jose, y le guiñó un ojo.


    Jose casi se cayó derretida a los pies del hombre. Hasta se le escapó un suspiro de anhelo. Se había quedado prendada de su voz seductora, su desenfadada forma de ser y su sonrisa ladina.


    «Claro que a él no le hacía falta mentir», pensó Lola. Era un imán para poner a las mujeres a sus pies. Cabello oscuro con algunas ondas descuidadas, nariz recta, labios delgados que siempre mostraban esa sonrisa de suficiencia, y unos ojos grises tan oscuros como las nubes de una tormenta digna de convertir el día en noche.


    «La mirada, eso era lo que las encandilaba», se dijo Lola al caer también ella bajo el hechizo de sus ojos, y no era la primera vez. Se la apartó de forma inmediata y observó a su amiga. Jose se había perdido en sus ojos, en su sonrisa ladina, y seguro que se había quedado prendada de que la llamara princesa.


    «Era un descarado en toda regla», se dijo. Frunció el entrecejo mientras observaba a su amiga, y tuvo que darle un codazo en las costillas para que regresara a la realidad.


    —Jose, que me estabas consolando a mí. Deja de mirar al moja tangas de esa forma —gritó Lola.


    Fernando no pudo disimular la sonrisa de burla que le curvó los labios. «Esa Lola Artiaga sí que tenía gracia», se dijo. Hizo una reverencia burlona y se marchó conteniendo las ganas de reír.


    En el centro se tomó un café y dejó salir la risa. No tuvo dudas que los que pasaban por la acera pensarían que estaba loco. Pero ver a sus cuatro amigos matándose por Lola Artiaga y rememorar la escena dantesca con ella, merecía la pena de que lo creyeran loco. Le había dado un golpe certero a milímetros del ojo, que casi lo mandó al hospital, y encima lo había llamado moja tanga, recordó, y siguió riendo.
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    A unas cuadras, Lola seguía encaprichada en no regresar a su casa. También estaba enojada con su amiga. Por poco se había comido con los ojos a peor de los populares.


    —Es el peor de los populares, Jose. Ese no respeta a ninguna mujer. No deberías mirarlo como si te lo quisieras llevar a tu casa —dijo Lola indignada por la reacción de su amiga.


    —Yo no lo miré así. Y no cambies el tema, que estábamos hablando del test. Solo es un test que te va a sacar de dudas, Lola —afirmó Jose.


    Lola rememoró lo que había pasado antes de salir de la casa dando un portazo. Su padre le había exigido que se hiciera el test. Ella había subido al baño a cumplir con sus exigencias. Lo había intentado. Había querido ser la hija de antes, recatada, estudiosa, estructurada, la que nunca se metía en problemas. Pero cuando vio su reflejo en el espejo comprendió que ya no podía ser la perfecta hija de Ignacio. Tampoco quería serlo.


    Había mirado la caja del test y decidió que nadie, ni su padre, como le había dicho Alba Fuentes, podían decidir por ella.


    Y con la decisión de no dejarse manipular, dejó el test sobre la repisa que tenía encima el lavabo y regresó llena de coraje a la sala.


    «No me voy a hacer el test hasta que yo lo decida», eso le había dicho.


    Su padre se quedó unos momentos desconcertados, ya que no esperaba que se encaprichara, como le aclaró antes de soltar todos los sacrificios que había hecho por ella.


    Según él, le había dado con todos los gustos, se había dejado la vida en el trabajo para que no le faltara nada, y se había dedicado a ella al completo para que se convirtiera en una mujer fuerte y decidida. Y ella le pagaba emborrachándose en un bar y teniendo relaciones con un hombre que ni recordaba.


    Lola se quedó asombrada con todos sus reproches, como si hubiera sido una carga para su padre. Lo miró con la boca abierta, pero no supo qué decir ante las verdades que había soltado. Solo salió dando un portazo y con ganas de desquitarse con alguien. Y así fue como pateó piedra y sucedió lo que sucedió.


     


    Lola volvió a la realidad. Seguían a dos cuadras de su casa. Miró a Jose, que insistía en que solo era un test. Pero no era solo un test. Era su vida.


    —Es mi decisión, como dijo Alba Fuentes. Y la nombro a pesar de que no apruebo que todas se presentaran en mi casa a averiguar cuál de sus hijitos fue —aclaró Lola—. Además, a mi padre solo le faltó culparme de haber nacido. Cómo si tener que ocuparse de mí hubiera sido una carga enorme. Jamás le di un dolor de cabeza.


    —En eso tienes razón. Creo que Ignacio habló desde la ira.


    —Grandes verdades salen cuando uno se enoja, Jose.


    —Tú no creíste todo lo que dijo tu padre, Lola. Él te adora.


    —Y quiere manipularme.


    —Me parece que quiere saber. Yo también quiero saber. No entiendo cómo puedes vivir en la incertidumbre cuando unas rayitas lo resolverían todo.


    —Mi vida podría cambiar en un segundo con unas rayitas —dijo Lola.


    —Hoy, mañana o dentro de una semana. No entiendo por qué lo dilatas.


    —Está bien. Ya veo que todos quieren saber menos yo —dijo Lola, y regresó caminando a zancadas a su casa, pero entró por el patio de la vecina, que vivía a la vuelta, al suponer que los populares podían seguir apostados en el ingreso.


    Ella quería saber quién era ese hombre que la había convertido en una mujer diferente, pero ese día no.


    Cuando ingresó a la cocina escuchó que su padre seguía discutiendo con Amanda sobre el tema de test, la borrachera y la irresponsabilidad de su hija, que había tirado por la borda todos sus consejos. Lola frunció el entrecejo.


    Ella había creído que él la recibiría como un corderito arrepentido, pero estaba más furioso que cuando bajó por las escaleras y le dijo que no pensaba hacerse el test. Al parecer él no pensaba ceder en nada.


    —¡Has vuelto! Una hora te has tomado en regresar —gritó Ignacio.


    —Me tomo las horas que quiero —dijo Lola furiosa al ver que la seguía increpando.


    —No hay forma de hacerlo entrar en razón —comentó Amanda.


    —Razón de qué, si nada de lo que ha pasado es razonable —exageró Ignacio.


    —¿Qué quieres de mí?, que me meta a monja —preguntó y respondió Lola. Tenía la mandíbula apretada y los puños cerrados.


    —Que te hagas el test. Que salgamos de esta locura. Quiero ver una raya en ese test —exageró Ignacio agitando las manos—. Una raya —repitió sin intención de calmar los ánimos.


    Lola cerró los ojos para que no viera que le brillaban. Tragó el nudo que se le formó en la garganta, no por el resultado del test, aunque eso también la afectaba, sino por la poca empatía de su padre. Por la ira que corría por sus venas, como si ella no pudiera cometer ningún error en la vida.


    No tuvo dudas que su relación se estaba quebrando. Cuatro vodkas, y su padre había dejado de ser un hombre comprensivo para convertirse en su enemigo. En realidad, solo había sido su amigo cuando ella era un dechado de virtudes.


    Abrió los ojos y lo miró, las lágrimas le nublaban la visión, pero se las aguantó. Respiró profundo y subió las escaleras para hacerse el maldito test de embarazo.


    A mitad de camino se detuvo y se giró a mirar a Ignacio.


    —Si hay dos rayitas, me voy de esta casa —aclaró, y siguió subiendo muy digna, a pesar de que se sentía destrozada por dentro.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


     


    Tres días después del incidente en su casa, Lola miraba el ir y venir de la gente desde el pequeño departamento que había alquilado a cinco cuadras de la plaza. Quizá el destino le jugó una buena pasada cuando llegó a la inmobiliaria que estaba a media cuadra de la plaza, y Alba, que trabajaba allí, le ofreció el departamento que tenía desocupado cerca del centro. Lola le pidió que se lo reservara sin acercarse a mirarlo.


    Alba se portó bien con ella, puesto que se lo reservó con dos meses de depósito y sin garantía. Ella sacó dinero del banco, se lo entregó y en dos horas ya había firmado el contrato. Lola creyó ver cierta empatía en Alba, ya que le facilitó todos los trámites y se esmeró por solucionarle el problema.


    Cuando se marchaba, Alba quiso invitarla a tomar un café para conversar, pero Lola se negó con la excusa del traslado. La verdad era que no quería hablar con las madres de los populares. Con ninguna. Su vida era suya, y nadie más iba a meterse.


    —Es acogedor, Lola —dijo Jose, mientras guardaba su ropa en el pequeño vestidor de la habitación.


    Las maletas y las cajas llevaban apoyadas en el suelo desde que se había mudado. Ella no había tenido ánimo de acomodar las cosas.


    Su padre le rogó y suplicó que se quedara. Pero ya no podía hacerlo. Él ya se había metido demasiado en su vida. Lo que la decidió no fue el resultado del test sino que le exigiera que solo hubiera una raya. La irracionalidad que mostró le permitió comprender que no podía aceptar que Ignacio tomara decisiones que le correspondían a ella.


    Una cosa era darle un consejo, hacer una sugerencia o emitir una opinión. Otra muy distinta era tomar decisiones como si ella tuviera diez años. ¡Ya tenía veintitrés!, y era capaz de decidir sobre su vida sin que él le dijera lo que tenía que hacer, en el mejor de los casos, o resolviera por ella, como lo había hecho con Rolo y con el famoso test.


    —Sí, y tiene una vista impresionante a las casas de los populares —dijo Lola con ironía, aunque era real. Sus ventanales daban a la parte más linda de la ciudad, donde las casas de bellos parques trepaban por las montañas. Una vista digna de admirar, lástima que a ella le traía el recuerdo de la debacle que se había producido en su vida.


    —Olvídate de ellos —sugirió Jose.


    Cómo si fuera fácil olvidar todo lo que había pasado. En veinte días su vida había dado un giro tan grande que hasta estaba viviendo sola.


    —No son ellos, Jose. Solo es él.


    —¿Él?


    —El hombre que me dio la mejor aventura de mi vida.


    —¡Y dale con dejarte llevar por lo que soñaste! —exageró Jose—. Quizá no fue real, Lola. Quizá solo fue un sueño. Y si fue real, te estás olvidando que en esa fiesta había amigos de Diego Conti que ni conocías.


    Claro que era real. Ella lo sentía en el corazón. Era una sensación extraña. No recordaba su rostro pero sentía que se estremecía cuando tenía a los populares cerca, por eso también creía que era uno de ellos, no los amigos de Diego Conti que se sumaron después. Pero si le contaba a Jose sus sensaciones la terminarían encerrando en un loquero.


    —Puede ser, Jose —dijo Lola para no entrar en discusiones inútiles—. Lo mejor será que me olvide de esa noche.


    —Ya sé que no quieres hablar del día que te fuiste de tu casa, Lola. Pero me gustaría que confiaras en mí para decirme si hubo consecuencias —aclaró Jose observando el rostro de su amiga.


    Lola salió de la habitación. Necesitaba un respiro. No quería tener a su amiga actuando como su padre. Todo el mundo metiéndose en sus asuntos. Para ellos todo se acababa en el resultado de un test.


    Lola quería que Jose se largara de su casa, pero como no podía expresar sus deseos en voz alta, decidió que lo mejor era cambiar el tema para que dejaran de hablar de consecuencias, errores y todas esas cosas que ya las sabía de memoria.


    —¿Qué opinas del departamento? —preguntó Lola.


    Jose arqueó las cejas ante el cambio de tema de su amiga. Quizá tenía razón. Lola necesitaba espacio, no presiones y exigencias.


    —Es pequeño, acogedor, cálido y con buena vista. Además, desde la ventana puedes enterarte de todos los cotilleos —aclaró Jose para hacerla reír.


    —Ja ja, me voy a convertir en Ramona y Pamela.


    —Yo seré Pamela y tú Ramona —aclaró Jose.


    —Ramona casi no puede caminar —exageró Lola.


    —Por eso elegí a Pamela —dijo Jose, y las dos rieron.


    Se tomaron un café hablando de las dos viejas cotillas. Un tema intrascendente que las hacía reír, y a Lola olvidar todo lo que había pasado.


    —¿Cuándo viajas a ver a tu padre? —preguntó Lola, sabía por Amanda que había empeorado.


    —Esta noche. No sé cuándo volveré. Me han dicho que es cuestión de días, Lola. Por lo que voy dispuesta a quedarme con él en sus últimos momentos.


    —Me lo contó Amanda esta mañana cuando me habló por teléfono. Si quieres que te acompañe —se ofreció Lola.


    —No, Lola. Estaré bien. Ya sabes que nunca tuvimos una relación muy estrecha. Además, no quiero que cargues con la artillería pesada que va a soltarme su mujer —aclaró Jose—. ¿Tú vas a estar bien? No me gusta dejarte sola en este momento.


    —Primero está tu padre, Jose. Y yo estoy muy bien. No te preocupes por mí. Tengo un montón de asuntos que arreglar.


    —¿En serio? ¿Qué vas a hacer? —preguntó Jose asustada.


    —Nada de lo que tenga que arrepentirme después —aclaró Lola—. Voy a ir a hablar con Rolo y voy a ir al instituto para avisar de que dejo los estudios —comentó para que su amiga no se preocupara.


    Lola la vio soltar el aire, y sonrió. Jose era una amiga incondicional.


    —Lo de la carrera me sorprende. Siempre te has esmerado tanto.


    —He estado pensando, y la verdad que no me veo dando clases de biología toda mi vida.


    —Entonces me parece bien. Ya vas a encontrar algo que te guste —dijo Jose.


    —Seguro que sí. Prométeme que si me necesitas a tu lado me vas a llamar, Jose —pidió Lola.


    —Te lo prometo. Pero no me quedaré en la casa de mi padre. Bueno, la casa ya es mía, pero voy a instalarme en el hotel para no tener que soportar a la bruja quejándose porque me dejó todos los bienes.


    —Me parece lo mejor —dijo Lola.


    —Cuando regrese no quiero ver ni una de estas cajas en el suelo. Quiero ver este departamento precioso. Y quiero ver la planta que te traje en la ventana. Mira que necesita mucha luz y aire —aclaró Jose, y se levantó para marcharse.


    Las dos se abrazaron y Lola la acompañó a la puerta.


    —Estará en la ventana. Y el departamento quedará precioso —dijo Lola. La saludó con la mano cuando su amiga bajaba las escaleras.


    Ella cerró la puerta y se dejó caer al piso.


    Jose tenía razón. Era hora de poner orden en su vida. Ya se había independizado, y su padre, por suerte, había decidido viajar a colocar unos muebles en una estancia que quedaba a cien kilómetros de su ciudad.


    Él ya no viajaba, pero Lola agradeció que se fuera por varios días, porque si estaba en la ciudad se lo cruzaría a cada rato. Y ella no quería verlo en ese momento. Necesitaba estar sola para tomar sus propias decisiones.


    Antes de marcharse, Ignacio le había pedido disculpas por su exaltación, y le había sugerido que volviera a su vida anterior. A Lola sus palabras le sentaron como una patada en la cabeza. ¡Qué fácil era decirle que volviera a su vida anterior!


    Él seguía sin darse cuenta que había cambiado. La borrachera le dio vuelta todas sus estructuras, y ella iba a aprovechar para hacer grandes cambios en su vida, no volver a la de antes.


    Tenía varios asuntos que resolver antes de que su padre regresara. Los días anteriores había pensado mucho y ya no estaba tan confundida.


    Salió de la casa y caminó las pocas cuadras que la separaban de la hamburguesería. Caminar, siempre caminar porque no sabía manejar. Hasta en eso era antigua. Iba a cambiar eso también. Se estremeció cuando tuvo la extraña sensación de que no caminaba sola. Era como si alguien la acompañara en sus trayectos. No era la primera vez que le pasaba. Ya lo había sentido en otras oportunidades.


    Llegó a Hamburguesería La Abuela. Todavía era temprano y las puertas estaban cerradas al público, pero los empleados ya estaban adentro preparándolo todo para el mediodía.


    Lola entró al salón y vio a los camareros limpiando las mesas, colocando los manteles rojos, dejando cartas a un costado y el jarrón con flores frescas en el centro. Detalles que ella le había sugerido a Rolo. Los pisos brillaban con la cera que pasaban todas las mañanas y los vidrios no tenían una mota de polvo.


    —Lola, qué alegría verte por acá. Creí que no volverías más —dijo Elvira, y se acercó a saludarla—. Ya me enteré de todo lo que pasó. Y a ese Rolo le he dado un buen coscorrón en la cabeza.


    —¿Ya estás bien, Elvira? —preguntó Lola.


    —Sí, solo fue una gripe fuerte que me tiró a la cama.


    —Rolo debe estar enojado conmigo, y vine para tratar de arreglar nuestros problemas.


    —¿Quieres volver a trabajar? —preguntó uno de sus compañeros.


    —No, solo que no me gustó que quedáramos enojados. Él no se esperaba lo que pasó.


    —Bien merecido que se lo tenía —dijo Elvira, y Lola la miró asombrada.


    —No lo creo, Elvira.


    —Llevo diez años acá, y antes de que tú llegaras creí que iba a perder el trabajo.


    —Rolo nunca te habría echado, Elvira. Se conocen de toda la vida.


    —Lo sé. Pero la hamburguesería iba de mal en peor. Si no hubieras logrado que entrara en razón, todos habríamos perdido el trabajo.


    Quizá Elvira tenía razón. Ella había entrado a reemplazar a una ayudante de cocina que se había marchado de la ciudad, y por esa época los clientes eran cada vez más escasos. Entraba tan poca gente que los empleados se miraban la cara o salían a la calle desesperados para atraer a los clientes, y en la cocina todos se peleaban por preparar los pocos pedidos que tenían. Rolo no cuidaba a los clientes, solo buscaba la forma de ahorrar dinero en la comida para poder cubrir todos los gastos. Había bajado tanto la calidad que los había espantado. Cuando ella llegó, le sugirió la idea del dos por uno de los martes y eso atrajo a muchos vecinos. Pero lo que impulsó el negocio fue cuando ella le explicó que la diferencia entre él y la cadena que se había instalado en la ciudad, tenía que estar en la calidad y en la atención personalizada.


    —Tampoco exageres, Elvira, que la chica va a querer que le pague más. Ya me ha desplumado por culpa de Fernando Fuentes. Un desvergonzado con mucha labia para hacerme caer en su trampa —dijo Rolo, que salía de la cocina limpiándose las manos en un paño impecable. Otra cosa que le había enseñado era la limpieza. Apenas ella entró y vio los trapos percudidos, le dijo que jamás entraría a comer a un lugar donde no se cuidaba la higiene.


    —No voy a pedirte más. Has sido muy generoso conmigo.


    —Me obligaron. Me presionaste —aclaró Rolo ofendido.


    —Lo siento, Rolo. Si quieres podemos llegar a un arreglo menor. Yo te devolvería algo del dinero y…


    —Si hago eso me van a matar en la ciudad. Has quedado como la heroína de este local. Hasta quieren que le ponga Hamburguesería Lola —exageró Rolo, y Lola lo miró sorprendida.


    —¿Y quién te ha sugerido esa barbaridad? —preguntó Lola.


    —Tus amigos, los que armaron el plan para hundirme —aclaró Rolo.


    Lola lo miró con la boca abierta.


    —No son mis amigos.


    —Parece que ellos no opinan lo mismo —aclaró Rolo. Al ver que Lola se ruborizaba se ablandó y cambió de tema—. ¿Qué vas a hacer con el dinero? —preguntó Rolo.


    —No lo sé, Rolo. Jamás vi tanto dinero junto —comentó Lola, mirándolo a los ojos.


    —Muchacha, emplea bien esa paga. Realmente te la merecías. El cerdo fui yo, Lola.


    —No, Rolo. Yo te aprecio. Lo que está mal es que te valgas de cualquier cosa para ganar más dinero.


    —Ya aprendí otra lección —dijo Rolo, y sonrió recordando las ropas de Elvira que había usado Lola—. Fui un idiota al creer que había ganado más clientes haciéndote usar las ropas de Elvira, porque esos listillos solo venían a sacar información para extorsionarme.


    Lola entrecerró los ojos al recordar el día que Fernando Fuentes se apoltronó en el sillón, con esa pose desenfada, como si lo hubieran obligado a meterse en la oficina de su jefe a solucionarle los problemas a una pobre idiota. Apretó los puños, y se dijo que la piedra que le había lanzado se la tenía merecida por ser tan creído. Aunque, tenía que reconocer que sin su intervención, Rolo jamás le habría pagado cincuenta mil dólares. Era mucho dinero y si lo invertía bien, su vida podía cambiar.


    —Ponte un negocio. Lo harías bien, Lola —comentó Rolo, devolviéndola a la realidad.


    —¿Una hamburguesería? —preguntó Lola para hacerlo enojar.


    —Ese es el único negocio que podría romper nuestra amistad, jovencita.


    —Era buena. Podría hacerte competencia, Rolo —afirmó Lola.


    —Podrías fundirme. Pero a ti no te gusta el rubro. Tú eres delicada, y serías una buena librera —aclaró Rolo.


    A Lola le brillaron los ojos. Sí, sería buena. Eso le gustaba. Había pasado más tiempo en la biblioteca de la escuela que divirtiéndose con sus amigos.


    —Ya hay dos, y no quiero competir —aclaró Lola.


    —Ya veo que como yo quieres tener la exclusividad.


    —No quiero llevarlos a la bancarrota —dijo Lola de forma espontánea.


    —Tú tienes un ego muy grande —exageró Rolo—. Pero conociendo tu capacidad para levantar negocios, no tengo dudas que fundirías el negocio de Carmen y el de Bertoldi.


    —Siempre quise ser bibliotecaria. Perderme entre los estantes. Poder ayudar a otras personas a encontrar material, o recomendar lecturas. He leído de todo y…


    —Y te metiste a estudiar biología —exageró Rolo.


    Vaya con Rolo. Le estaba abriendo los ojos de una forma diferente del método de su padre. Él no ponía presión, solo resaltaba sus virtudes y sus errores. La conocía mejor de lo que se conocía ella, y Lola le sonrió. Acaba de sembrar una semilla que podía germinar.


    —Ese es un tema que voy a solucionar cuando salga de acá. Solo quería que no estuvieras enojado conmigo.


    —No lo estoy, jovencita.


    —Gracias, Rolo, no tienes idea lo que me has ayudado.


    —Podrías compensarme con esas recetas que dice tu padre que te guardaste —comentó Rolo.


    Lola largó una carcajada. Él no daba puntada sin hilo.


    —Ya te las voy a traer —dijo Lola—. Tengo varias cosas que hacer.


    —No dejes de seguir mis consejos, jovencita.


    —Ya mismo los voy a poner en práctica —aclaró Lola.


    Lola casi corrió al instituto donde cursaba la carrera biología. Ya había decidido abandonarla, aunque le costaba tirar a la basura el esfuerzo de dos años. Dos años en los que se había privado de muchos placeres porque solo se dedicaba al estudio.


    Su vida entera había estado encasillada en una agenda mental. Antes le parecía el mejor plan, ahora le faltaba el aire de solo recordar todas sus estructuras.


    Ella había planificado su vida hasta el mínimo detalle. Primero tenía que recibirse y después disfrutaría de la vida. Lo que no había pensado era que cuando se recibiera se pasaría la vida enseñando a los alumnos algo que no le fascinaba. Pero Rolo le hizo ver lo que sería su futuro detrás de una librería. Sería feliz rodeada de libros. Quizá ese sí era un buen plan de futuro.


    Entró al instituto, y a la media hora salió con una radiante sonrisa.


    —Ya está. Ya soy libre, y esto lo decidí sola —dijo, mientras recorría el camino de árboles hacia la salida.


    En la acera se encontró con Lautaro, que la miraba con una sonrisa en el rostro, y Lola se quedó plantada como si fuera uno de los robles del camino.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 11


     


     


    ¿Qué hacía Lautaro? ¿Acaso la sensación de que alguien la seguía era real, y era él quien andaba tras sus pasos?


    —¿Me estás siguiendo? —preguntó Lola.


    —Bueno, se puede decir que vengo detrás de ti hace rato, y antes de que entres a otro lado y te quedes una hora más, decidí dejarme ver.


    —¿Por qué me sigues?


    —Hace dos días que intento hablar contigo y…


    —Hace tres días estaban todos en mi casa —dijo Lola.


    —Queríamos disculparnos. En realidad alguien sugirió que era mejor esperar unos días y estuvimos de acuerdo. Pero al parecer nadie cumplió, porque coincidimos todos en la puerta de tu casa.


    —Ya veo que ninguno tiene palabra —dijo Lola con cierto desprecio.


    —Suena feo dicho así. Ninguno de nosotros se tomó bien que nuestra familia se metiera en tu casa —aclaró Lautaro.


    Lautaro era delgado y alto. De ojos verdes como un bosque de pinos después de la lluvia. Era un hombre agradable, y el menos popular de los populares. Quizá por la estricta educación que le había inculcado su abuela Rosa.


    Él parecía nervioso. Ella no.  Se sentía relajada en su presencia porque no era un hombre intimidante. Él era como un cálido día de primavera, sin vientos ni tormentas.


    —Me alegra escuchar eso —dijo Lola, y le sonrió.


    —Mi abuela fue muy cruel. No sé cómo disculparme por las barbaridades que te dijo. Yo no pienso igual. En realidad soy un hombre independiente y… Dios, se me han ido las palabras. Había preparado un discurso y… Estoy siendo patético —se excusó Lautaro, y se mesó el cabello.


    Lola se compadeció de él. Le sonrió con cariño y lo agarró del brazo.


    —Vamos a tomar algo así te disculpas como corresponde —dijo Lola, sintiendo una extraña paz en su compañía. ¿Sería él?, a su lado sentía demasiada serenidad para la tormenta que había revolucionado sus hormonas aquella noche. En su sueño lo que menos había era calma. Había sido un huracán de sensaciones.


    —Supongo que pedirás algo sin alcohol —comentó Lautaro, y Lola dejó salir una carcajada.


    —Nada de vodka. Ya demasiado desastre ha hecho en mi vida —aclaró.


    Café de por medio, él le contó sobre la muerte de sus padres y la estricta educación que le había dado su abuela. Le dijo que vivía solo en la casa de la colina que había sido de sus padres, y que se ocupaba de la empresa de publicidad que tenían en sociedad su padre y su tío.


    —Mi tío la mantuvo funcionando todos estos años. Pero me exigió que estudiara publicidad y marketing para darle un empuje más dinámico y moderno.


    —Todo el mundo te ha exigido algo —se asombró Lola.


    —La mitad de la agencia es mía. Si quería que mi aportación tuviera peso, tenía que especializarme. Nos va muy bien. Él tiene experiencia y yo conocimientos modernos. Él se ocupa de los clientes y yo diseño las publicidades. Le hemos dado un giro interesante y mi tío ya no pierde tantos clientes. Él la llevaba a la antigua, y era consciente de que se había quedado en el tiempo. Ahora muchas de las publicidades las hacemos en las redes —aclaró—. ¿Puedo preguntarte qué hacías en el instituto?


    Lola lo miró seria, evaluando que contarle. Él se había sincerado con ella, le había contado su vida, sus estudios y su trabajo. Se abrió a ella como si se conocieran de toda la vida, y no tuvo ánimo de negarle la verdad. Mientras no sacara el tema del test todo marcharía bien.


    —He dejado mi carrera de biología en suspenso. Me he tomado el año para reflexionar. En estos días mi vida ha dado un giro y estoy comenzando de cero en varios aspectos. —Era una información que revelaba demasiado, puesto que ese “en estos días mi vida ha dado un giro”, él podría interpretar que su cambio se debía a aquella noche en Carmel, y no quería eso. ¿O sí? Sí, claro que lo quería. Lo que más deseaba de esa charla era descubrir lo que había pasado cuando salieron del bar.


    Lautaro arqueó las cejas, y Lola se dijo que no era estúpido. Él había captado el sentido de sus palabras.


    —Tú quieres saber lo que sucedió —aseguró Lautaro.


    Lola le sonrió con timidez. Se estaba arriesgando, porque al meterse de lleno en aclarar la laguna mental que tenía de aquella noche, podía descubrir que Lautaro era el hombre que le cambió todos sus conceptos.


    Cuando ella tenía adelante a los cinco populares la invadía una extraña sensación, como un cosquilleo que la ponía en alerta. Aromas que la hacían retroceder a aquella noche.


    Pero en ese momento, estando a sola con Lautaro y compartiendo una conversación amena, no había cosquilleo, no había un aroma que despertara su instinto. Él solo le producía ternura.


    «No era “él”», dedujo Lola.


    Sintió alivio, también pena. Él era un buen hombre, trabajador y atento. Era el que se había acercado a ella, el que había dado la cara. Pero no era su “él”, porque no le producía el torbellino que la invadió aquella noche.


    —Me habría gustado ser yo, Lola. Me habría gustado ser ese hombre que te dio la mejor aventura de tu vida, como dijiste en la plaza —ella lo miró sorprendida—. Ramona y Pamela se encargaron de divulgar mentiras, pero otros vecinos escucharon esas palabras, y creo que se ajustan más a lo que dijiste en la plaza. No fui yo —aclaró Lautaro.


     “Me hubiera gustado ser yo”. Esa era la declaración de amor más linda que le habían hecho. ¿Por qué no podía sentir felicidad con su confesión? A Lola le brillaron los ojos. Le acarició el brazo como si quisiera consolarlo porque no podía corresponder sus sentimientos. Era el hombre perfecto, atento, de buen carácter, cálido y con unos ojos preciosos. Pero no era “él”.


    Lola soltó el aire, como si se sintiera aliviada al descubrir que no era él. Fue un gesto espontáneo, y no se percató que le estaba haciendo daño.


    —¿Tú sabes quien fue? —preguntó Lola.


    —Tengo mis sospechas. Son solo deducciones. Lo siento, pero no me gusta señalar sin estar seguro. Solo quien fue puede darte la verdad que estás buscando —comentó Lautaro.


    «Hasta en eso era perfecto», pensó Lola. Se sintió agradecida de que no le soltara cualquier sospecha que la confundiría más de lo que ya estaba. Ella quería solo la verdad de aquella noche. Lamentablemente, quién había sido no quería aclarar nada. «Quizá la estaba esquivando», dedujo, y eso le molestó.


    —Quizá sintió repulsión después de estar conmigo —dedujo Lola.


    —No. Eso seguro que no. Pero sí confusión —aclaró Lautaro—. Te pido disculpas, pero no puedo hablar más que por lo que supongo, y tú necesitas la verdad.


    —Sí. Necesito la verdad. ¿Sabes si fue alguno de los amigos de Diego Conti que no conozco? Los que se unieron cuando ya estaba demasiado borracha —preguntó Lola.


    Después de dejarle ver sus sentimientos, de observar que se relajaba al descubrir que no había sido él, y de comprender que lo único que Lola buscaba era al hombre de aquella noche, Lautaro tuvo que aceptar que no tenía ninguna oportunidad. Quizá había jugado mal sus cartas. No, simplemente nunca había tenido la jugada ganadora. Ella no lo quería a él. Ella quería saber lo que había pasado aquella noche. Lautaro se sentía triste porque siempre le había gustado Lola, pero era bueno dejar de ilusionarse por una chica que no le correspondía.


    Se imaginó a Jésica riendo despreocupada por haber tenido sexo con un extraño. O a Juliana y Leonora, que disfrutaban del sexo sin hacerse planteos. Para sus amigas solo sería una locura más. Para Lola suponía un antes y un después en su vida. Además, podía estar embarazada, y eso debía aumentar sus miedos.


    A pesar de que lo había rechazado con un simple gesto de afecto, sintió la necesidad de sacarla de la incertidumbre en la que estaba inmersa. Lola era una persona buena y no se merecía vivir con semejante confusión. Seguro que llevaba noches durmiendo mal, y Lautaro no pensaba dejarla inmersa en semejante desconcierto.


    —No fueron los amigos de Diego que no conoces. Ese hombre que buscas es uno de los populares, como nos llamas tú a los cinco —aclaró Lautaro, y se levantó de la silla—. Me ha gustado hablar contigo. Ojalá coincidamos en otro momento para compartir una conversación de amigos —dijo, le sonrió, dejó unos billetes en la mesa y se marchó.


    Lola supo que se sentía dolido y que necesitaba alejarse para recomponerse o aclarar sus ideas. A ella le dio tristeza no corresponder a sus sentimientos, pero tampoco pensaba mentirle para que se ilusionara con algo que no iba a suceder.


    —Me encantaría. Y si me pongo un negocio, me podrías hacer la publicidad —gritó Lola.


    —Una librería sería para ti —dijo Lautaro, se había girado y le sonrió al ver el gesto de asombro de Lola. Después se marchó a zancadas.


    ¡Una librería! Lola comprendió que Lautaro, al igual que Rolo, la conocía mejor que su padre y que ella misma. «¿Cuánto tiempo llevaba ilusionado con ella?, mucho», se dijo.


    Quizá la había seguido porque creyó que podía conquistarla, sin mentiras, sin astucias, solo siendo él mismo.


    A Lola no le gustaba herir a las personas, mucho menos a un hombre honesto que había venido con la verdad y le había permitido descartar a los amigos de Diego Conti, que eran unos extraños para ella.


    Sintió pena por no poder corresponderle. Pero no podía aceptarlo porque no era el hombre con el que soñaba por las noches.


    A ella podría pasarle lo mismo cuando descubriera cuál de los populares había sido. Quizá, también la rechazaban.


    Descartando a Lautaro y a Ezequiel, solo le quedaban tres populares. Julián Roque Arias, el del eterno entrecejo fruncido, que la miraba con desprecio, el que salía con las mujeres más espectaculares. Fernando Fuentes, el más díscolo y desvergonzado de todos, que había llevado a su cama a todas las mujeres de la ciudad. Y Diego Conti, su amor platónico de toda la vida. Con Diego podría hacer realidad su sueño de la adolescencia.


    Se iba achicando el número, y Diego Conti estaba más cerca de ser “él”.


    Sonrió emocionada mientras caminaba hacia la inmobiliaria donde trabajaba Alba para consultarle si tenía en alquiler algún local en el centro.


    ¡Cuántos había avanzado en unos pocos días! Vivía sola. Acababa de dejar los estudios y se estaba por poner un negocio en el centro.


    «Cuando su padre regresara se llevaría varias sorpresas», pensó, y sonrió mientras entraba a la inmobiliaria.


     


    —Alba se ha tomado varios días de licencia —dijo el secretario que ocupaba el escritorio de recepción—. Pero te puede atender Aníbal —aclaró.


    —¿Cuándo regresa? —preguntó Lola.


    —El lunes estará por acá a primera hora —aclaró el secretario.


    —Gracias. Vendré el lunes —dijo Lola.


    ¡Alba se había ido una semana! ¡Su padre también se había ido esa semana! Qué extraña coincidencia teniendo en cuenta las disputas verbales y la confianza que percibió entre Alba y su padre el día que las mujeres fueron a investigar.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 12


     


     


    Alba se había ido de la ciudad para alejarse de los cotilleos del pueblo. Su vida había girando en torno a ellos cuando se divorció del farsante, mentiros y estafador de Lisandro Fuentes.


    De eso hacía una eternidad, pero después del circo que montaron esas dos viejas cotillas de Ramona y Pamela con lo que había dicho Lola, ella sintió que los veintisiete años que habían pasado regresaban para pasarle factura.


    La gente no dejaba de hablar de la joven Artiaga. Alba sentía empatía por Lola, quizá porque sabía lo que era estar en boca de todos.


    Pero eso no era lo que la hizo huir. No, ella se marchó porque después de todos los años que había sido señalada como la más cornuda de la ciudad, volvía a estar en boca de los vecinos. ¿Por qué?, porque su hijo Fernando era uno de los que estaba metido en los cotilleos.


    «Salió al padre», decían las viejas chismosas y las no tan viejas. «Lo lleva en los genes», repetían otras. «Estoy casi segura de que es el hijo de Alba quien ha dejado embarazada a la pobre ingenua». «Fernando no deja chica sin levantarle la falda». «Pobre Alba, la historia se repite».


    Nadie sabía con quien había estado Lola esa noche, pero todos habían puesto a Fernando en el ojo del huracán. Bueno, la reputación de su hijo era digna de ocupar el primer puesto. Pero había necesidad de comparar su desgracia de veintisiete años atrás con lo que le había pasado a Lola. ¡No tenían nada que ver! Eran dos situaciones diferentes. Pero la gente era perversa y se regodeaban recordando su sufrimiento.


    Por aquella época ella estaba casada y con un bebe pequeño. Su vida no podía ser más feliz, hasta que ocurrió el desastre.


    Alba cerró los ojos y el pasado se apoderó de ella, cuando todo se torció en su vida, veintisiete años atrás.


     


    Era la noche del casamiento su hermana mayor. Estaban todos felices. Era un gran día para su familia. Su tímida hermana se casaba con un buen hombre. Carmen era tan retraída que todos creyeron que se quedaría a vestir santos, como solía decir su madre. Pero encontró a un hombre que la adoraba y se dio el milagro, como comentaba su padre.


    Sus padres habían estado tan emocionados que montaron una fiesta en el jardín de la casa digna de una princesa de cuentos, con globos en los árboles, luces en los senderos y carpas blancas donde habían colocado el bufete. Su querida hermana estaba radiante, con su vestido blanco de volados y una corona de flores en la cabeza. Carmen no era una belleza, pero ese día su mirada y su sonrisa encandilaban.


    Alba había ayudado en todos los preparativos para que su hermana tuviera un día perfecto. Por esa época su hijo tenía apenas dos meses y exigía su atención día y noche.


    En medio del festejo, el agotamiento de los preparativos y las noches sin dormir le pasaron factura, y Alba sintió la necesidad de alejarse un rato del bullicio.


    Caminó por el jardín buscando un sector apartado de la zona donde se celebraba el casamiento. Necesitaba un momento para estar sola y recuperar las fuerzas. Su hijo Fernando se había quedado durmiendo en la cunita. Había nacido fruto del amor. Lisandro era en un padre orgulloso, que lo llevaba en brazos por toda la ciudad para que los amigos lo admiraran. Era un niño precioso, con unos ojos grises de mirada penetrante, que solía dejar a todos encandilados.


    Alba se sentía la mujer más dichosa del mundo. Tenía un hijo hermoso y su marido la adoraba. «La familia perfecta», decían todos. Y, para su alegría, esa noche su hermana había encontrado la felicidad en los brazos de un hombre bueno. Todo eso pensaba mientras caminaba por el oscuro sendero del parque, hasta que escuchó unos jadeos y roces, como si dos amantes estuvieran escondidos en las sombras.


    Se quedó parada en el camino. Estaba desconcertada. Le pareció de mal gusto que una pareja tuviera sexo en el lugar donde se celebraba el casamiento de su hermana. ¡Qué poco respeto!, pensó Alba.


    «Tócame como tú sabes. Así, así. Más rápido», susurró una mujer.


    «Como a ti te gusta, mi bella pervertida», susurro un hombre, con la voz ronca por el deseo.


    Alba no reconoció las voces, que eran apenas murmullos en un tono de voz que debía estar alterado por el placer.


    La pasión vibraba en el aire con los ruidos de los amantes. A ella misma se le aceleró el pulso. Ya no creía que fuera una falta de respeto, y sonrió cuando pensó en buscar a Lisandro para que le diera el mismo placer en un lugar prohibido. La pareja había logrado excitarla y se le mojó la ropa interior.


    «Abre las piernas para mí así te devoro el capullo», susurró el hombre. Jadeaba de excitación. La mujer gemía.


    A Alba también casi se le escapó un jadeo. Nunca había sido una mirona, tampoco veía nada. Se había excitado de solo escucharlos susurrar y gemir. Ella y Lisandro jamás se decían esas cosas, solo emitían algún jadeo, un gritito o un gemido. Lisandro era bastante silencioso y ella era algo remilgada.


    Alba sintió el frufrú de los pantalones del hombre. «¡Se los había bajado!», pensó.


    Cada ruido, cada beso, susurro y jadeo la ponían más a tono. «¿Dónde estaba Lisandro?», se preguntó. Los cuerpos se frotaban. Y ella allí anclada en medio de las sombras del parque, deseando que Lisandro llegara y la tomara en el mismo lugar para calmarle la necesidad que sentía entre las piernas.


    El encuentro no duró mucho. Ninguno de los dos aguantó demasiado, pero Alba no tuvo dudas de que habían ardido en llamas.


    Durante todo el tiempo Alba siguió parada allí, como una estatua en medio del camino, más caliente que una pava en ebullición.


    «Qué vamos a hacer, Lisandro» «No quiero hacerle daño a Alba».


    «Es tarde para lamentos. Y no es la primera vez. Esto tiene que parar, Rita. Tengo un hijo pequeño».


    ¡Lisandro! ¡Rita! El deseo de Alba, la excitación, todo desapareció cuando descubrió quienes eran los amantes que la habían excitado. Sintió que el cuerpo se le desgarraba y el corazón se le partía en mil pedazos. Lisandro, su amoroso marido. Rita, su mejor amiga.


    «Tengo un hijo pequeño», había dicho Lisandro, como si fuera lo único que le importaba.


    Maldito miserable, que se había revolcado con su mejor amiga en el parque de sus padres, nada menos que el día del casamiento de su hermana Carmen.


    Solo llevaban un año y medio de casados y tenían un hijo de dos meses. Alba creía que eran felices. No lo podía entender.


    El odio se apoderó de ella. No derramó ni una lágrima a pesar de que deseaba tirarse en el sendero y llorar hasta desfallecer. Ella no era pasiva como Carmen, siempre había sido una mujer de acción.


    Tampoco fue estúpida aquella noche. No gritó histérica. Solo quería venganza. Miró la cámara fotográfica que había usado para perpetuar el día más feliz en la vida de Carmen. Su rostro de bellas facciones estaba desfigurado por el odio. Activó el flash, y avanzó sin pensar en nada más que en perpetuar también el día que la vida se le hizo pedazos.


    La sorpresa de los amantes fue tan grande que logró sacarles tres fotos antes de que reaccionaran. En la primera los cuerpos todavía estaban unidos. Rita estaba con las piernas enroscadas en las caderas de Lisandro y él con el miembro dentro del cuerpo de la que creía su amiga. Los dos se quedaron paralizados al ver la luz del flash, al verla a ella.


    Alba no demostró su dolor. Parecía una máquina dispuesta a destruirlos, y sacó la segunda foto. Los dos ya estaban separados, su marido con los pantalones en los tobillos y Rita haciendo una “o” con la boca. En la tercera, los dos se acomodaban apresurados las prendas. Después Lisandro se abalanzó sobre Alba para quitarle la cámara, pero ella reaccionó rápido y salió corriendo.


     


    Alba abrió los ojos y regresó al presente.


    El escándalo de aquella noche todavía estaba gravado en el recuerdo de todos los vecinos y amigos. Quizá fue porque ella hizo pública la traición al pegar en la plaza la foto de los dos cuerpos unidos. Quizá seguía pagando por no haber sido más discreta en aquella época.


    Lisandro no se había ido de la ciudad, como si le importara un pimiento estar exhibido en la plaza, teniendo sexo con la mejor amiga de su esposa. Tampoco le importó que su primera mujer llevara en la cabeza unos cuernos más altos que el edificio de tres pisos del banco.


    Gracias a las fotos, Alba había conseguido sacarle una buena parte de la fortuna a su estafador marido. Lamentablemente, ningún dinero le quitó la humillación que había sufrido.


    Lo que Alba nunca pudo perdonarse, era haberse excitado con la traición de su marido y su mejor amiga.


    A ellos tampoco pudo perdonarlos.


    Lisandro se casó con Rita cuando, dos meses después, tuvo el descaro o la decencia, no lo sabía, de ir a contarle que Rita estaba embarazada. Y fin de la historia, aunque esa historia nunca tuvo fin.


    ¿Lo mismo le pasaría a Lola Artiaga? ¿Su error sería la comidilla de los vecinos durante años? Lola, al igual que ella, había gritado en la plaza que se emborrachó y tuvo sexo con un desconocido.


    A Alba los ojos le brillaban como aquel día de la traición. Miró las calles del pueblo tranquilo donde se había refugiado por unos días. «¿Y si era su hijo quien había tenido sexo con la hija de Ignacio? ¿Y si Lola estaba embarazada? ¿Y si por dejarse llevar por un momento de pasión los dos se arruinaban la vida?», se preguntó.


    Lisandro y Rita no habían logrado ser felices, a pesar de aquella noche de loca pasión en el casamiento de Carmen. Ella nunca había disfrutado de esa pasión con Lisandro, y creyó que su marido había encontrado en Rita mucho más de lo que compartía con ella. Pero el matrimonio de los dos era una pesadilla.


    Alba no quería que a su hijo le pasara lo mismo. No quería que por una noche que parecía la mejor de su vida, como había dicho Lola en la plaza, tuvieran que soportar una vida miserable.


    Todo el desprecio de años que sentía por su marido y su amiga, regresaba para decirle que la vida daba muchas vueltas, y que ahora su hijo podía estar envuelto en la misma situación.


    Miró la gente que paseaba tranquila por el pequeño pueblo, y vio a lo lejos al hombre que había querido esquivar cuando decidió tomarse unos días de descanso para acallar su mente.


    ¿Qué hacía Ignacio Artiaga en el pequeño pueblo? Alba buscó el menú que le había dejado el camarero y lo usó para taparse el rostro, deseando que Ignacio no la viera.


    —Parece muy interesante el menú —dijo Ignacio, que la había visto sentada allí mucho antes de que ella intentara ocultarse.


    —Si vas a reprocharme por lo que pasó con tu hija, desde ya puedes irte a la mierda —dijo Alba, dejando el menú sobre la mesa—. No voy a hacerme cargo de los errores de mi hijo. Y lo más seguro es que no sea Fernando —aclaró, aunque hasta ella lo dudaba. Su hijo no dejaba mujer sin llevarse a la cama.


    —Roguemos que no sea —dijo Ignacio—. ¿A qué has venido a este pueblo perdido?


    —¿A qué has venido tú? ¿Estás huyendo de los cotilleos de la ciudad?


    —No, Alba, yo no huyo. Solo vine a colocar unos muebles en una estancia.


    —Tú ya no haces ese trabajo —aclaró Alba.


    —Quise darle espacio a Lola. La estaba ahogando. Se fue de casa —confesó, y miró el piso.


    —Yo le conseguí el departamento —aclaró Alba.


    —Ya me enteré. Me lo dijo Amanda —aclaró Ignacio.


    —¿No estás enojado conmigo? —preguntó asombrada. Esperaba que él le saltara a la yugular, pero parecía manso como agua de estanque.


    —Tú no tienes la culpa —aclaró Ignacio.


    —Creí que nos culparías a todas las madres por tener hijos tan díscolos.


    —Ustedes podrían culparme a mí por tener una hija que pierde la cabeza con un par de copas —aclaró Ignacio.


    —No pareces tú —aclaró Alba.


    —No parecía yo cuando me enteré de lo que había pasado —aclaró Ignacio—. Pero ahora volví a mi centro.


    —Qué suerte tienes de ser tan centrado —aclaró Alba—. Yo llevo cuatro días sin pegar ojo. Tuve que salir de la ciudad para no escuchar más rumores.


    —Será que vives demasiado pendiente de ellos.


    —No soy sorda, Ignacio. Estoy otra vez en el centro de la tormenta. Ahora dicen que Fer se parece al padre. ¡Ni en el blanco del ojo se parece! Él desprecia a su padre. Se puso como loco cuando descubrió que casi saca la chequera para solucionar el problema de Lola. Yo quise que me tragara la tierra cuando vi lo que pretendía hacer —gritó Alba.


    Ignacio la miró con el entrecejo fruncido.


    —Tu hijo me cae bien —aclaró Ignacio.


    —Por fin a alguien le cae bien. Todos lo ven como un chico perdido, y él no es así —exageró Alba.


    —¿Quiénes son todos?


    Alba se encogió de hombros.


    —Su padre… algunas madres que… bueno, ya sabes que ha sido algo disoluto. Hasta Rita dice que es un caso perdido. ¡Qué derecho tiene esa bruja, que me robó el marido, de juzgar a mi hijo!


    —Lo que no puedo creer es que sigas dando vuelta sobre el pasado después de tantos años. Toda tu vida la has dedicado a aquella noche.


    —Me arruinó la vida. Me humilló. Creí que me amaba y era feliz con la familia que habíamos formado. ¡Lo que más me indigna es que me excité cuando los escuché jadear y decirse cosas! ¡Quería tener lo mismo! Nunca lo habíamos hecho contra un árbol. Siempre en la cama. Siempre comedidos y… ¿Sabes qué?, ¡yo esa noche rogaba que apareciera Lisandro para que me diera lo que estaba compartiendo esa pareja! Y de golpe descubro que el amante era mi marido, que se estaba montando a mi amiga ¡en la casa de mis padres! ¡y en el casamiento de Carmen! ¿Cómo se olvida algo así? No solo fueron unos cuernos, Ignacio. ¡Yo me excité esa noche! —gritó Alba.


    Ignacio se quedó mirándola asombrado.


    —No lo sabía, Alba —dijo Ignacio.


    —Nadie lo sabe. No sé ni por qué te lo he dicho —aclaró Alba.


    ¡Vaya! Alba le estaba confesando a él su mayor trauma. Y él comprendió por qué llevaba tantos años resentida. Ella se había excitado sin saber que los amantes eran su esposo y su mejor amiga.


    Ignacio le sonrió con calidez. Tan altiva que se veía siempre. Parecía la mujer más estirada y fría de la ciudad. Una rica del barrio Los Pinos, que trabajaba porque se aburría en la casa, y que seguía manteniendo ese estatus de mujer de dinero, que iba al Spa, al club a jugar al tenis, o invitaba a sus amigas a tomar un aperitivo junto a la piscina de su casa.


    Él estaba viendo que tras esa fachada de mujer rica había una persona vulnerable, enojada con ella misma, ridiculizada por el marido. Una cornuda que hacía lo imposible por disimular cómo se sentía. Ella estaba llena de inseguridades.


    Él la conocía de toda la vida. Antes de casarse, antes de ser una cornuda, había sido una mujer encantadora, humilde y sensible. Había sido… Mejor no recordar aquello.


    Ignacio no quería que viera compasión en sus ojos, a pesar de que era lo que sentía en ese momento. Quizá si daba un golpe de efecto la ayudaba a salir de ese círculo vicioso.


    —Si alguna vez necesitas que alguien te empotre contra un árbol y te haga gritar hasta que te quedes sin aire, golpea a mi puerta —dijo Ignacio, y hasta él se horrorizó de las palabras vulgares que había soltado. Se ruborizó, él, no ella, que lo miraba con la boca abierta.


    Claro, no se esperaba algo tan excitante del tranquilo de Ignacio Artiaga. Todos creían que era un santo, pero que fuera un hombre tranquilo no quería decir que no supiera satisfacer a una mujer. Él había tenido sexo en lugares de los más originales. Nunca quiso volver casarse, pero tenía sus aventuras fuera de casa. Y a veces el tiempo era escaso, puesto que tuvo que criar solo a Lola desde que tenía nueve años.


    —Eres un grosero —gritó Alba—. Te confieso mi mayor vergüenza y tú sales con semejante barbaridad. ¡Eres un bruto! ¡Un ignorante! —gritó Alba, se levantó tan alterada que tumbó la silla.


    Ignacio la vio alejarse taconeando, y se fijó en la figura de Alba Fuentes. Ella seguía usando el apellido de casada, solo para envenenar a Rita Fuentes, la amiga que le había quitado el marido. Se fijó que iba moviendo las caderas. Todavía tenía buenas piernas y un cuerpo lindo para empotrar contra un árbol. Era una reina. Siempre lo había sido, a pesar de que por dentro estaba llena de inseguridades. ¿Cómo quedaría la reina con las piernas enroscadas en sus caderas?


    La imagen de su hija en esa pose con un extraño fue como un mazazo en la cabeza. ¡Cómo podía juzgarla cuando él, con cuarenta y nueve años, lo había hecho en los lugares más insólitos! Y encima, le acababa de ofrecer a Alba su cuerpo para que hiciera realidad la que había sido su peor pesadilla. Era un bruto, un ignorante, como le había gritado ella. Se marchó al hotel que le había pagado Alberto Conti para que se quedara una semana en el pueblo.


    ¿Qué estaría haciendo Lola? Supuso que ya se habría arrepentido de esa idea de independizarse y de cambiar de vida. Su hija no podía cambiar tanto, solo estaba enojada o asustada. Ya volvería a su centro.


    Se marchó del bar para ir a ver los deportes en la comodidad de la cama del hotel. Al día siguiente tenía un día de duro trabajo en la estancia.
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    Lola miraba fascinada como había quedado su pequeño departamento después de vaciar las cajas y colocar todo en su lugar. Esa tarde le habían llevado una mesa con cuatro sillas de roble, un sillón mullido para la sala, que había comprado el día anterior, y un velador de pie, que colocó junto al sillón. Adornó las paredes con algunos cuadros abstractos y guardó en la alacena los utensilios de cocina. Le faltaban muchas cosas, pero no quería seguir gastando el dinero que le había pagado Rolo. Tampoco podía sentarse a comer en el piso. Y le gustaba tener un sillón en la sala para recostarse a leer o escuchar música.


    Jose le había regalado una planta para que pusiera en la ventana. Lola ya la había colocado donde le había indicado su amiga, pero no era buena cuidando plantas y la pobre se estaba quedando mustia. Tendría que comprar algún nutriente para tratar de salvarla, sino su amiga se pondría furiosa.


    Jose la había llamado el día anterior y le había contado que su padre estaba muy grave. Cuestión de días, le contó con la voz entrecortada. Al menos él le había dicho que la quería, y le había pedido que fuera feliz. Eso a Jose la había conmovido hasta las lágrimas.


    A Lola también se le formó un nudo en la garganta cuando pensó en su padre, que tanto amor le había dado. Siempre pendiente de ella, y si bien se había obsesionado con lo que había sucedido en Carmel, nunca se había desentendido de ella como el padre de Jose.


    Lola bajó las escaleras y fue caminando al vivero. Le vendieron unos nutrientes y le recomendaron mucho sol y agua para que la alegría del hogar de Jose se llenara de flores. Ya que estaba allí se compró un cactus. Ese sí iba a subsistir aunque se olvidara de regarlo. Eligió el más grande. Era alto, con muchas espinas por todos lados; y el más gordo, porque supuso que tendría buena reserva de agua para mantenerse vivo. También compró una maceta grande, para que se desarrollara mejor, y una bolsa de tierra. Lo pondría en la ventana junto a la alegría del hogar que le había regalado Jose para que se hicieran compañía.


    Con sus compras en la mano recorrió el centro, buscando locales vacíos donde poner su negocio. No encontró muchos que tuvieran buena ubicación. Pasó por la librería de Carmen, la vio en la puerta y tuvo deseos de cruzar la acera para comentarle su proyecto. Pero Carmen apenas la saludó con la mano y se refugió en su negocio, como si no quisiera hablar. Parecía triste, y Lola supuso que ya había corrido el rumor de que quería poner una librería en la ciudad.


    Carmen y ella eran amigas, a pesar de la diferencia de edad. Las dos eran amantes de los libros y solían hablar de sus lecturas y recomendarse títulos. Incluso Lola solía dejarle reseñas que Carmen recibía encantada, porque le servían para aconsejar a sus clientes.


    Carmen le había comentado que el negocio venía decayendo en los últimos años debido a la era digital. Lola no quería competir con Carmen. No quería quitarle los clientes.


    Decidió acercarse al barrio Los Pinos, donde vivían los populares, para tantear el terreno en la librería de Bertoldi. Él no era como Carmen, que se esmeraba para que sus clientes se fueran contentos. A Bertoldi el negocio le importaba un pimiento. Todos decían que era la excusa para estar muchas horas lejos de su esposa, ya que él tenía un buen pasar económico con los campos que tenía arrendados.


    El barrio era bello. Tenía veredas angostas de cemento rojo y césped a los lados. Los árboles formaban techos sobre las calles, que serpenteaban, subían y bajaban por los desniveles del terreno. Los parques eran preciosos, todos con plantas exuberantes, parterres con flores y caminitos de colores. La mayoría tenía piscina y arboles de gran fronda para sentarse al fresco los días de verano. Pero el encanto era porque las casas estaban construidas sobre el nacimiento de las montañas que tenían de fondo.


    Lo único que a Lola la inquietaba era que podía encontrarse con los populares.


    Prefería no verlos desde que había hablado con Lautaro, porque solo le quedaban tres.


    Ella estaba casi segura de que su sueño era un reflejo de lo que había sucedido, es decir, que le había rogado a uno de los populares que le diera placer. Se le colorearon las mejillas de solo imaginarse suplicando a uno de esos ricos.


    Pasó por la casa de Fernando Fuentes, que estaba a media cuadra de la de Julián. No miró ninguna de las dos, solo avanzó rauda porque no quería cruzarse con ellos. Eran los peores, y no se imaginaba suplicándole a alguno de ellos que no la dejara a mitad de camino. Se alegró de que todo estuviera en silencio, y siguió andando. En la cuadra siguiente, después de una curva, vivía Diego Conti.


    «No voy a mirar», se dijo, pero los ojos se le fueron solos y recorrió la bonita casa que él mismo había construido cuando se recibió de arquitecto. Paredes blancas. Columnas redondas en la galería. Ventanas de madera oscura. Techos rojos. Una enorme escalinata de ingreso y puerta de doble hoja con vidrios tallados.


    Mucho dinero invertido para alguien que recién empezaba. Lola sabía por su padre que cada hijo de Alberto Conti había sido premiado con una hermosa casa en el barrio Los Pinos.


    No sintió recelo ni envidia, ella tenía una vida feliz a pesar de que no les sobraba el dinero.


    Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo se detuvo para observar el parque. Un roble, dos palmeras y un pino. Sillas de jardín cerca de la piscina. Un coche deportivo bajo el árbol. Él sí estaba en la casa, y se maldijo por pararse a husmear en su vida como si fuera una cotilla.


    Sintió una risa de mujer, y Lola se refugió tras uno de los árboles de la vereda. Se sentía ridícula escondida, tratando de descubrir a quién había invitado Diego Conti.


    Ella seguía pensando en aquella noche. Seguía preguntándose quién había sido el hombre. Y aunque le costara reconocerlo, de entre todos los populares, deseaba que fuera Diego. Pero él tenía a una mujer en su casa.


    Se alejó sintiéndose ridícula. Ella venía para hablar con Bertoldi, no para espiar a Diego Conti.


    La librería estaba a dos cuadras, después de otra curva. Estaba abierta e iluminada. La tarde estaba cayendo y el cielo se había coloreado de rojo, dando mayor encanto al hermoso barrio.


    Lola entró al local y sonó la campanita que tenía en la puerta. El hombre salió con un libro en la mano, y eso la asombró.


    —Tanteando el terreno para hacernos competencia, chica Artiaga —dijo Bertoldi serio.


    A Lola sus palabras le molestaron.


    —No, señor. Solo estoy tanteando el terreno para evitar mandar sus librerías a la bancarrota.


    Bertoldi la miró con un arqueo de cejas, y después soltó una carcajada.


    —Esa actitud solo la tienen las personas que logran el éxito —aclaró, y se acercó—. Cuéntame la verdad de los rumores que corren por la ciudad, y yo te contaré todo lo que quieras saber del rubro.


    Ese intercambio le pareció una grosería. Qué podía importarle a él su vida.


    —No he venido a ventilar mi vida. Tampoco quiero información sobre el rubro. Lo conozco, y lo que no sepa lo puedo aprender —aclaró Lola.


    —Tu vida es pública desde que te pusiste a contarlo en la plaza.


    —Han convertido mi vida en un circo. ¡Cómo si su hija nunca hubiera cometido un error! —dijo Lola enojada, pero se arrepintió. Ella no venía a hablar de la hija de Bertoldi, solo intentaba no perjudicar sus negocios.


    —Mi Jésica no ha dejado error para el futuro, jovencita.


    —Me llamo Lola, no jovencita ni chica Artiaga —aclaró Lola.


    —¿Qué quieres? —preguntó Bertoldi.


    Todos hablaban de su carácter parco, ella recién lo estaba conociendo. Jamás le compró un libro. Su librera siempre fue la de Carmen, y le parecía una traición ir a comprar al negocio de Bertoldi.


    —¿Qué perjuicio les podría ocasionar poniendo una librería en el centro?


    —Ingenua y honesta. Así no se llega lejos, chica Artiaga —dijo Bertoldi.


    Lola lo miró con el entrecejo fruncido. Él insistía en tratarla de forma despectiva, y se arrepintió de haber venido.


    —Tiene razón. Gracias por la lección —dijo Lola, y salió furiosa del local.


    —La más perjudicada sería Carmen. Para mí solo es una distracción y un escape —gritó Bertoldi.


    Lola ni se giró a mirarlo. Que se guardara su maldita arrogancia donde le entrara. Ella se estaba cansando de la gente de ese barrio de soberbios. Con razón Jésica era tan engreída. Si todos debían ser iguales.


    Cargada con la maceta, la bolsa de tierra que pesaba una tonelada y el maldito cactus, se fue directo a su casa. No miró la casa de Diego Conti cuando pasó presurosa por su vereda. Que Diego Conti y sus amigos los populares se fueran de paseo. Ya no quería saber quién de los niños ricos de ese barrio era “él”.


    Mejor pasar página como le había dicho Lía.


    —Lola —gritó Diego, que estaba parado en el jardín de su casa cuando la vio pasar cargada con una maceta, una planta y una bolsa de tierra.


    Lola ni se giró a mirarlo. Bertoldi le había despertado la ira contra todos los de ese barrio. Soberbio. Altanero. Insoportable. Todo eso era Bertoldi, y los vecinos debían ser iguales.


    —¿Quieres que te acerque a tu casa? —preguntó Diego, que seguía insistiendo.


    —No, gracias. Puedo ir andando.


    —Se te va a arruinar la espalda.


    —Estoy acostumbrada a caminar —dijo, y siguió andando sin girarse, pero sabía que la estaba siguiendo porque sentía sus pasos.


    «¿Ya habría despachado a su último ligue?», se preguntó Lola, y aceleró el paso.


    —Tendrías que comprarte un coche con el dinero que te pagó Rolo —sugirió Diego, que la veía encorvada con todo lo que cargaba.


    —Es lo que pienso hacer —aclaró Lola.


    —Deja que te lleve la bolsa de tierra —se ofreció Diego.


    ¡Vaya popularidad que había ganado con un revolcón del que no recordaba más que lo que había soñado! Diego Conti la seguía como un perrito faldero.


    Años atrás se habría caído desmayada de la emoción. Días atrás habría bailado desnuda bajo la lluvia. Ese día no tenía ganas de hacer una cosa ni la otra. La culpa era de Bertoldi… y de la risa de mujer que había escuchado cuando se quedó espiándolo tras el árbol. Estúpida, era una estúpida cuando se trataba de Diego.


    Había deseado que fuera él, pero en ese momento no sentía el estremecimiento que le agarraba cuando estaban todos los populares juntos.


    Lola le dio la bolsa, solo porque quería olerlo. «Tengo que olfatear al hombre como si fuera un perro», pensó indignada, porque lo único que le traía algún recuerdo de aquella noche era el olor que desprendía alguno de ellos, ese olor que la hacía estremecer.


    —Vaya gusto con las plantas. Esto parece un pene erecto —dijo Diego, y señaló la planta.


    Lola miró su cactus como si fuera la primera vez que le prestaba atención. Se le escapó una carcajada al ver que tenía razón. ¿Acaso se había obsesionado tanto por aquella noche que compraba plantas con forma de pene?


    —Solo lo vi robusto y pensé que no se me secaría —aclaró Lola, la risa era en contagiosa y Diego se rio con ella.


    —Seguro que no se te va a secar. Es bien suculento. Además, está bien erguido y…


    —¡Para ya! —dijo Lola sin poder contener la carcajada. ¿Sería por las indirectas de Diego o por los nervios al estar caminando y hablando con su amor de adolescencia?


    «Diego Conti y Lola Artiaga». «Lola y Diego». «Lola Conti». ¡Dios mío! Su amor platónico se podía hacer realidad.


    Se giró y lo miró tratando de descubrir si era “él”. Los rizos castaños le caían por el rostro. Los ojos azules cálidos y brillantes dejaban ver su alma. Él le sonreía con esa ternura que a ella la emocionaba. Tenía el cuerpo fibroso y supuso que iría al gimnasio. O quizá tenía un gimnasio en su casa. La miraba con una mezcla de deseo y afecto. Una buena combinación. ¿Sería “él”?


    —Respecto a aquella noche —dijo Diego, dejando sus palabras en suspenso.


    Quizá estaba esperando una reacción de ella, como que se le colgara del cuello y le dijera que la tomara contra el tronco de las palmeras que tenía en su casa.


    Más allá de Diego, Lola vio a Jésica parada en la galería de la casa. Una diosa de cabello rubio y prendas insinuantes. Toda la ensoñación se convirtió en una bruma espesa, donde los sueños se escondían en el manto de niebla. Desaparecían. No existían.


    —Jésica te está esperando en la galería de tu casa —dijo Lola, cortando la intención de Diego de hablar de aquella noche.


    —¡Jésica! —admiró Diego algo desconcertado. Se había olvidado de Jésica—. Cierto. Jésica. Lo siento. Me ha pedido que la acerque a la casa de una amiga que vive en otro pueblo. Se le ha roto el coche. Lo siento. Podríamos hablar un día de estos. Digo, conversar de aquella noche.


    —¿Para qué? —preguntó Lola con indiferencia—. ¿Qué quieres de mí?


    —Yo… me siento confundido. Aquella noche me dejaste conocer tus sentimientos. Me cantaste el cumpleaños y...


    —No te confundas, popular. Yo estaba borracha.


    —Los borrachos dicen las más grandes verdades.


    —Los borrachos no saben lo que dicen —dijo Lola, porque no quería hablar de su vergüenza de aquella noche. Ella quería respuestas, no preguntas que la humillaran.


    —¿No sientes nada por mí? —preguntó Diego.


    ¿Desde cuándo un popular necesitaba saber los sentimientos de un ratón de biblioteca?


    —Solo siento incertidumbre. Tu ego quiere confirmar lo que dijo una borracha. Yo quiero saber quién me acompañó a mi casa —dijo Lola, esperando que le dijera fui yo. Fui yo. Yo te acompañé a tu casa.


    —No puedo creer que después de una tarde inolvidable me dejes esperando en la galería mientras te justificas con un pobre ratoncito de biblioteca —dijo Jésica, que había llegado junto a ellos. Se colgó del cuello de Diego y le dio un beso en los labios.


    Esas palabras le dolieron. Pero ni loca iba a mostrarles su desconcierto. Era Diego quien había corrido tras ella, quien quiso hablar, quien le preguntó por sus sentimientos, sin saber que la estaba ridiculizando al recordarle que había soltado todos sus sentimientos de adolescente.


    Ella jamás le rogaba a nadie. Bueno, aquella noche le había rogado o pedido a un hombre que no la dejara así, pero eso era culpa de los cuatro vodkas.


    Cuando le entregó la bolsa de tierra no sintió ese aroma que la hacía estremecer. Él y Jésica tenían el cabello húmedo. Lola olfateó el aire intentando descubrir ese aroma que la perturbaba. Pero solo sintió el olor a cloro de la piscina. No había fragancia que lo delatara. Cerró los ojos y rememoró la risa de mujer que escuchó cuando se quedó escondida observando el jardín de Diego, y el beso en los labios que Jésica le acababa de dar delante de ella. Lola dedujo que habían hecho el amor en la piscina. Si era Diego Conti, ya había pasado página.


    Abrió los ojos y le quitó la bolsa de tierra, se la acomodó en la cadera y se marchó apresurada, huyendo de las palabras de Jésica. Huyendo de la dulzura que vio en la mirada de Diego Conti. Huyendo del deseo de los días anteriores de que fuera “él”. Huyendo de la incertidumbre, del desconcierto que le producía no saber lo que había pasado, no saber si había consecuencias.


    El test todavía estaba en la caja. Los tres días de atraso se habían convertido en siete. ¡Siete días!, eso ya era para preocuparse teniendo en cuenta que aún no sabía con quién había tenido sexo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


    Lola regresó a su departamento, cargando la bolsa de tierra y el cactus. Estaba en una calle de veredas anchas, en el primer piso, sobre una mercería que vendía hilos, lanas y telas. La dueña le había ofrecido un trabajo de vendedora, no por su capacidad, sino porque al estar en boca de todos atraería muchos clientes. ¡Qué mujer interesada! Se acordó de Rolo, que la había tenido varios días paseándose por el salón con las prendas de Elvira, y se dijo que nunca más dejaría que la utilizaran.


    El día no podía ir a peor. Entró al departamento y se fue a la cocina. A pesar de que su ánimo no era el mejor, iba a poner el maldito cactus en la ventana.


    Carmen apenas la había saludado, frustrando sus planes de abrir una librería. «¿No era mejor que conversaran del tema?», se preguntó, y extendió unas hojas de periódicos en el suelo. Bertoldi quería que le contara lo de la noche en Carmel a cambio de darle información sobre el rubro. «¡Maldito hombre despreciable!», gruñó Lola, le echó tierra a la maceta, sacó el cactus de la bolsita, se pinchó cinco veces los dedos y soltó varias maldiciones. Recordó que Jésica había besado a Diego Conti delante de ella, marcando territorio, como si ella se lo fuera a quitar. «¡Qué idiota!», exclamó, y ahora se pinchó el dedo gordo y le salió una gota de sangre, pero no le importó. El cactus quedó medio torcido en la maceta y así lo dejó.


    Furiosa se acercó a la ventana, lo colocó al lado de la alegría del hogar para que todos vieran el cactus con forma de pene, y le dio la espalda. Ella no quería ver penes. Por culpa de un pene su vida era un desastre.


    —¡Otro cotilleo más cuando vean mi cactus desde la vereda! —dijo Lola en voz bastante alta—. ¡Ya estoy harta! Cansada de los populares. Por qué tuve que tomarme todo el alcohol de Carmel justo el día que estaban ellos —exclamó, y agitó las manos. Sintió que había golpeado algo, y cuando se giró el cactus había desaparecido de la ventana.


    «¿Dónde fue a para mi cactus?», se preguntó mientras se asomaba a la ventana.


    Un hombre, de pantalón vaquero gastado y zapatillas de deporte, estaba tirado en el piso, rodeado de un grupo de vecinos.


    Lola voló por las escaleras para comprobar el nuevo desastre que había armado.


    Varias personas se habían agachado junto al accidentado y otros, de pie, lo rodeaban. Lola se metió entre la gente y vio a Fernando Fuentes con el cactus en la cabeza, de donde manaba sangre como si goteara una canilla.


    —¡Oh, no! —dijo Lola.


    —¡Otra vez tú! ¡Acaso te has propuesto matarlo! —gritó Julián.


    —¿Qué pasó, amigo? —preguntó Fernando, aturdido con el impacto que recibió en la cabeza.


    —Es la chica Artiaga que casi te ha matado. Te ha tirado una maceta desde su departamento —gritó Julián.


    Lola lo miró horrorizada.


    —Yo no la tiré a propósito. Se cayó sola —aclaró Lola, sin mencionar que le había dado un manotazo. Después de todo no había tenido intención de tirarlo por la ventana.


    —Creí que esta vez sí era un meteorito —dijo Fernando, parecía bastante aturdido.


    —Algún día te va a matar, amigo —aclaró el insufrible de Julián.


    —Que ya dije que se cayó solo. No tengo culpa si lo movió el viento.


    No corría ni una brisa. Creyó ver que a Julián se le curvaba el labio y le pareció que Fernando arqueaba las cejas, pero Lola no podía asegurarlo.


    Carmen llegó corriendo desde su tienda al enterarse que su sobrino adorado había sufrido un accidente.


    —¿Estás bien, Fernandito? —preguntó Carmen.


    —No lo sé, tía, todo me da vueltas —dijo Fernando.


    Lola los miró sorprendida. Fernandito, así llamaba Carmen a su descarriado sobrino. Fernandito, el más libertino de los populares.


    —Y justo tu madre se ha ido de la ciudad por culpa de los cotilleos —aclaró Carmen.


    —Se me cayó el cactus —explicó Lola, algo perturbada.


    Fernando abrió un ojo y la miró con esa sonrisa de burla que ella quería borrar a cachetadas.


    —Creo que quiere matarme, tía —comentó Fernando a Carmen.


    —He llamado a un médico. También a tu padre —dijo Rolo.


    ¿Qué hacía Rolo allí? Acaso iban a venir todos los vecinos por un simple cactus que se había escapado de su ventana. Aunque él tenía un tajo bastante largo.


    Lola se hizo espacio y se agachó junto al accidentado. A un lado estaba Julián, y al otro se había colocado el pervertido de Ezequiel, que se la comía con los ojos.


    Una aroma a colonia la hizo retroceder. Era el aroma que ella recordaba de…


    ¡Por Dios!, no podía estar investigando aquella noche cuando por poco había matado al popular.


    —¿Estás bien? —preguntó Lola preocupada.


    —¿Tú puntería es con todos o solo conmigo? —preguntó Fernando—. Me siento como si fuera el saco de boxeo que usas para descargar tu ira —aclaró, y le sonrió con burla.


    Tenía esa sonrisa ladina que le torcía el lado derecho del labio, y Lola vio los dientes bien parejos. Seguro que de niño su madre le había puesto aparatos. Ella de él sabía poco, porque no había tenido un amor platónico por Fernando Fuentes. Él era demasiado extrovertido para su gusto, demasiado atrevido, demasiado buscado por las mujeres. Él era demasiado en todo. Y ella…, ella era la antítesis.


    —Se cayó solo —insistió Lola—. Recién lo dejaba en la ventana. Quizá no lo puse bien en el centro y… —seguía sintiendo ese olorcito que la perturbaba y no le salían las palabras. Parecía una idiota tratando de justificarse con mentiras.


    ¡Era uno de ellos! El hombre de aquella noche era uno de los tres que estaban allí. Ezequiel y Julián estaban agachados rodeándola. Carmen también estaba agachada, pero el perfume era de hombre. Y el tercero era Fernando, el accidentado, que estaba tirado en el piso. Dos veces lo había herido, y él nunca la había tratado con el desprecio de Julián.


    Fernando se incorporó hasta quedar sentado.


    —Ya me siento mejor —aclaró.


    —No, cariño, es mejor que esperes que llegue la ambulancia —aconsejó Carmen.


    ¡Qué! Habían llamado a la ambulancia por una macetita con un cactus. Bueno, no era tan chica. Era una de tamaño importante y con mucha tierra.


    Lola se mordió una uña. Estaba nerviosa y preocupada. Ella había alzado la maceta y tenía bastante peso. ¡Dios mío!, podría haber dejado tonto al más listo de los populares.


    —Eso es una exageración —exclamó Fernando.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó Lola, tratando de hacerle un examen cognitivo.


    Él arqueó las cejas.


    —Fernando Alejandro Fuentes —aclaró, y apretó los labios para contener la sonrisa.


    —¿Cuántos años tienes? —siguió Lola.


    —¿Diecisiete? —preguntó Fernando, vio que ella arrugaba la frente y a él casi se le escapa una carcajada.


    —Hijo, tienes veintisiete —dijo Carmen, preocupada.


    —¿Estás segura, tía? Yo voy al instituto —aclaró Fernando, simulando confusión.


    —¡Ay!, le ha afectado el cerebro. ¡Con lo inteligente que era! —dijo Carmen, y Lola vio que le brillaban los ojos. También vio que a Fernando Fuentes se le movían los hombros.


    —Carmen, tu sobrino el popular se está riendo —dijo Lola indignada. No sabía si estaba enojada con él por burlarse de la situación, o con ella misma, puesto que ya lo había herido dos veces en menos de una semana. Cada vez que se enojara, él aparecía para recibir los golpes—. Dile a tu tía que te estás burlando de mí —exigió Lola.


    —¡Eso no se hace, Fernandito! —exageró Carmen, y le dio un golpe en el hombro.


    —Tía, deja de golpearme, que con el meteorito ya he tenido suficiente por hoy —aclaró Fernando.


    —Eres un desvergonzado, Fer —dijo Carmen, y lo abrazó.


    —Que sea la última vez que le haces daño a mi amigo —amenazó Julián.


    Lola se giró a mirarlo con desprecio.


    —Sabes qué, tú eres el peor de todos —afirmó Lola, y lo empujó. Él estaba en cuclillas y termino sentado en el suelo. El gesto de asombro de Julián la hizo sonreír.


    —Pero a ti qué te pasa con nosotros —gritó Julián.


    —No fue a ti a quien le cayó la maceta —aclaró Lola—. O acaso tu amigo necesita que lo defiendas.


    —¡De alguien como tú! Sería imposible. Jamás podrías intimidar a alguien —dijo Julián de forma despectiva. Tenía los puños apretados. Estaba nervioso, pero no pensaba demostrarlo.


    Lola se levantó y dio dos pasos atrás. Eso le dolió más que si le hubieran lanzado un cactus en la cabeza. «¡Cómo si ella fuera tan poca cosa que ni en sueños podría alterar a alguno de los populares!», pensó indignada.


    Lola miró al cielo y suplicó a Dios, a Mahoma, a Buda, al universo y a todos los dioses del Olimpo que el hombre de aquella noche no fuera Julián.


    —Basta, Julián —gritó Ezequiel—. No le hagas caso. A veces exagera en la defensa de sus amigos —comentó.


    En ese momento llegó un médico y se abrió paso entre la gente.


    Lola se sintió fuera de lugar y retrocedió. Nadie, salvo Julián, la juzgaba por el tema de la maceta. Al contrario, algunos vecinos le sugirieron que pusiera una pequeña reja para que no se volvieran a caer y ocasionara un accidente grave.


    —Es superficial —dijo el médico—. Has tenido suerte que te diera de lleno el cactus y no la maceta —comentó mientras le quitaba las espinas que se le habían quedado enredadas en el cabello.


    «Eso también debía haberle dolido», pensó Lola, recordando lo ponzoñosas que eran las espinas que se le clavaron en los dedos.


    Fernando se levantó. El médico le había desinfectado con algún producto rojo, que le había coloreado el cabello castaño. Ya no le salía sangre, menos mal.


    La miró y le sonrió.


    —No fue nada. Pero la próxima vez vendré preparado. Quizá una armadura de la edad media me salve de una muerte temprana —comentó Fernando.


    Lola sonrió.


    —Lo siento. De veras que no tuve intención de hacerte daño.


    —Lo sé. Pero hay una extraña conexión entre nosotros, y por lo visto es bastante accidentada —aclaró Fernando.


    —No te aflijas, que tiene la cabeza bien dura —dijo Ezequiel, que para su sorpresa se había acercado a ella.


    Pero Lola no lo escuchó porque solo se concentró en olerlo. Por más que lo tuviera descartado, ella aspiró tan profundo que todos debieron escucharla inhalar. No había estremecimiento cuando lo tenía a escasos metros. No había olor que lo delatara. Ezequiel no era “él”. Ella casi lo tenía descartado, pero se alegró de tener la certeza para hacerlo. Quiso ponerse a bailar de emoción, y solo se lo impidió el descubrir que le quedaban los peores.


    Lola se quedó pensando, sin dejar de mirar a Fernando Fuentes y Julián Roque Arias. Ninguno de los dos se había acercado a ella. Quizá Fernando tenía pánico de estar cerca y que de alguna extraña manera lo terminara mandando a la tumba antes de tiempo. Julián nunca se acercaba. Siempre mantenía la distancia, como si sintiera repulsión al tenerla cerca. Eso era extraño, porque ellos no sabían que su investigación consistía en olerlo, ¿o sí?


    Fernando se marchó. Julián iba a su izquierda, agarrándolo del brazo, y Ezequiel iba del lado derecho, sin sujetarlo. Lo cuidaban. Lo custodiaban como si temieran que ella le lanzara un conjuro que lo dejara aniquilado en el suelo.


    Lola sonrió. La primera sonrisa después de un día complicado. Sonrió porque entre los tres populares que se alejaban estaba “él”. Y Ezequiel, no era “él”.


    Debería estar llorando al descubrir que no era Diego Conti. Pero esa tarde, después de hablar con él, de deducir que había tenido sexo con Jésica en la piscina, y de ver cómo ella lo besaba para marcar territorio, Lola no sintió celos, ira o dolor. No sintió nada.


    Su amor platónico por Diego Conti se había acabado.


     


    [image: separador 1]


     


    Estaba en su casa del barrio Los Pinos, sentado en una silla del jardín, con una sonrisa en el rostro. Ella era la mujer más extraña que había conocido. Era una especie de ángel con un toque de bruja.


    Tenía chispa. Tenía gracia. Tenía una forma de ser que los había encandilado a todos. Quizá era su espontaneidad. De tímida no tenía nada. No se callaba, no se amilanaba, ella se defendía con uñas y dientes cuando la atacaban. Y le importaban un pimiento los cotilleos de la ciudad. Estaba en boca de todos y ella salía, saludaba y reía como si nadie hablara a sus espaldas.


    Su rostro y su cuerpo no tenían esa sensualidad que hacía que los hombres se giraran a mirarla. Pero qué bonita era cuando arqueaba las cejas, fruncía el entrecejo, cuando estaba preocupada y cuando se reía. Menuda, con un cuerpo bien formado pero sin exagerar.


    Tenía respuestas rápidas para todo. No era un ratoncito de biblioteca insulsa que se escondía tras los libros. Era un ratoncito muy inteligente, que a veces lo dejaba sin palabras.


    Se bebió la cerveza y se tumbó a ver las estrellas. Sonrió. Ya no tenía ninguna duda. Lola Artiaga también lo había cambiado a él. Ella había agarrado su corazón y lo había dado vueltas a su antojo.


    Años disfrutando de una vida sin compromiso junto a sus amigos. Todos eran como él, alérgicos al casamiento. Ninguno quería sentar cabeza. Ninguno veía que la felicidad estuviera en atarse a una mujer de por vida. Pero él ya no pensaba así. ¿Por qué ella?, si era tan distinta al estilo de mujer que le gustaba. ¿Por qué no ella?, ese era su subconsciente que se metía en su vida.


    Cerró los ojos y se imaginó su vida con ella. Despertarse acurrucados uno en los brazos del otro. ¿Quería eso? Sí, lo quería. Quería desayunar por las mañanas con ella. Reír con ella. Escucharla cuando se ponía triste. Contarle sus problemas. Conocer sus proyectos. Quería todo lo que siempre había rechazado. Quería lanzarse a una piscina sin saber si estaba llena o vacía. Por ella valía la pena. Quería hacerle el amor entre las sábanas revueltas, en la ducha, en la piscina, en el parque y contra el tronco de un árbol. Quería sentirla jadear y escucharla suplicar que no parara, como lo hizo aquella noche.


    Sonrió recordando esa noche que lo dejó aturdido, desconcertado e intrigado. Sintió su miembro duro como piedra y frunció el entrecejo. Maldición. Eso le provocaba ella, un deseo incontrolable, un ansia loca de penetrarla. Ella lo alteraba, lo ponía nervioso, lo desconcertaba.


    Se sentía avergonzado por lo que le pasaba. Él no era de ponerse duro pensando en una mujer, él iba a la acción. Tuvo que meter la mano dentro de los pantalones y darse placer. Esto era humillante para alguien como él. Quiso soltar un grito de frustración, y otro de excitación cuando lo arrasó el orgasmo, pero apretó los labios para que no se le escapara.


    Con todas las bellezas, tipo modelos de portada, que había tenido en su cama, era vergonzoso estar haciéndose una paja. Un polvo, necesitaba un buen polvo con urgencia. Ya no podía seguir así. Parecía un idiota adolescente.


    «Lola, qué has hecho de mí», susurró mientras trataba de recuperar el aire.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


     


    Ignacio llevaba cuatro horas renegando con una biblioteca que iba empotrada en la pared. Ellos tomaban todas las medidas antes de fabricarla, y jamás cometían un error. La habían trasladado desarmada para que él la armara en el lugar, pero algo había fallado porque las tablas no encajaban. Quizá le habían puesto mal la numeración y estaba poniendo abajo las que iban arriba, o quizá era él, que tenía la cabeza en otra parte.


    Él ya no hacía esos trabajos. Los odiaba, y siempre mandaban a dos chicos jóvenes y hábiles para la colocación en las casas. Pero Ignacio necesitaba relajarse después de lo que había pasado con Lola, aunque con las complicaciones del trabajo estaba más tenso que el día que llegó.


    Sintió unos golpecitos en la puerta y no le prestó atención. Quien fuera que venía a molestar se iría o entraría sin esperar que lo atendieran. Además, la puerta estaba abierta, la casa estaba vacía y solo estaba él trabajando.


    Unos tacos hicieron eco en los ambientes vacíos. Supuso que era la dueña. No le encontró sentido que golpeara la puerta de su propia casa.


    Se giró, y desde la biblioteca vio en la sala a Marisa.


    ¡Marisa! ¿Qué hacía Marisa a varios kilómetros de la ciudad y metida en la estancia donde estaba trabajando?


    —¿Marisa, a qué has venido? —preguntó. El sudor le corría por la cara y el cuello, y tenía la ropa de trabajo empapada.


    —Solo vine a hablar —dijo Marisa—. Alberto me dijo que estabas en la estancia de los Rinaldi —aclaró.


    —No tenemos nada qué hablar —dijo Ignacio, y frunció el entrecejo. Ayer había visto a Alba, pero era una casualidad. Hoy venía Marisa, y no era ninguna casualidad.


    —¿Y si fue Diego, Ignacio? —preguntó Marisa.


    —¿Por eso has venido hasta acá? —preguntó Ignacio desconcertado.


    —Alba cree que fue Fernando —dijo Marisa—. Ella está alterada porque todos dicen que fue Fernando. Y con la excusa de señalar a Fer han sacado a relucir el pasado de Alba, como si hubiera sucedido ayer. Tú sabes lo que le costó recuperarse —afirmó Marisa.


    —No lo sé, Marisa —mintió. La realidad era que en una ciudad chica como Pueblo Encanto todos conocían la historia de Alba Fuente.


    —Claro que lo sabes. Lo hablamos, ¿lo recuerdas? —dijo Marisa poniendo en duda sus palabras.


    Tenía razón, pero él no le había prestado mucha atención. Él se había puesto de novio con Liliana, y los problemas de Alba ya no eran suyos.


    —Yo me enamoré de Liliana —aclaró Ignacio, aunque no hacía falta, Marisa lo sabía.


    —Lo sé, Ignacio. Pero antes de Liliana estuvo Alba.


    —Y después de Lili no hubo ninguna mujer, Marisa.


    —Lili no habría querido que te conviertas en un monje.


    —Jamás he sido un monje. He tenido mis distracciones —aclaró Ignacio.


    —Podrías haber tenido una pareja estable. Quizá tú y Alba… —dijo sin terminar la frase, que Ignacio interpretó porque la miraba con el entrecejo fruncido.


    ¿Qué pretendía?, que formara pareja con Alba, que escarbara en las cenizas para ver si quedaba algún ascua encendida de aquel noviazgo, que se terminó a los pocos meses de empezar porque ella se enamoró de Lisandro Fuentes.


    —¿Pretendes usarme para que Alba se olvide de Lisandro Fuentes?


    —Ella odia a Lisandro. No es eso. Lo que quiero es que la ayudes a olvidar el pasado —aclaró Marisa con sutilezas.


    Eso era como decirle de forma indirecta, “dale un buen revolcón a Alba para que se olvide de lo que le pasó”. No supo si reír o golpear la pared en la que estaba apoyado.


    —Cómprale un muñeco hinchable, átaselo a un árbol y que ella se desquite de lo que le hizo el marido. Yo no soy un juguete sexual —aclaró Ignacio furioso.


    —No seas insensible, Ignacio —acusó Marisa.


    —Me estás pidiendo de forma sutil que le saque los traumas con sexo, y te atreves a llamarme insensible a mí —exageró Ignacio, agitando las manos—. Marisa, tengo trabajo que terminar, y me vine una semana para pensar y para darle espacio a Lola. Sí Alba es tan egocéntrica que solo piensa en ella, te comento que también tengo mis problemas —aclaró.


    —Lo sé. Lo siento. Es que esto me tiene alterada. Y ver a Alba en ese estado.


    Él la había visto la tarde anterior y no le pareció que estuviera tan mal.


    —Lo de Alba pasó hace veintisiete años. Lo de Lola, unas pocas semanas. No sé si su desliz tuvo consecuencias. Estoy preocupado porque ha cambiado, parece otra persona. Encima, le reproché todos los sacrificios que hice por ella y se fue de casa. Por mi culpa se fue de casa. Y tú pretendes que le solucione la vida a Alba. Nadie puede, Marisa. Solo ella. Como nadie puede resolver la vida de Lola. Eso lo descubrí en estos cinco días que llevo acá. Quería estar solo para pensar, pero parece que es imposible. —A Ignacio le brillaron los ojos, y Marisa comprendió su egoísmo al ir a pedirle que ayudara a Alba.


    —Si fue Diego, te juro que lo voy a obligar a asumir las consecuencias.


    —Entonces espero que no sea Diego, porque no quiero junto a mi hija a alguien por obligación —dijo Ignacio, se giró y entró a la biblioteca para tratar de concluir el trabajo de ese día.


    Sintió unos tacos que se alejaban y soltó el aire. Por fin se había ido. Quizá había sido grosero, pero ella había despertado su ira. En qué cabeza cabía que viajara cien kilómetros para pedirle que le diera sexo a Alba. Estaba loca. No sabía cómo Alberto Conti la soportaba. Un santo, eso debía ser su esposo.


    Buscó las tablas que no había logrado encajar, y con la ira que le provocaron las palabras de Marisa comenzó a presentarlas en la pared, dejándose llevar por el instinto ya que la razón no le funcionaba. Después de media hora sonrió fascinado al ver que calzaban con la precisión que tenían en Conti Muebles. «Una maravilla», se dijo. En menos de una hora había armado el rompecabezas. Satisfecho la observó de lejos. Quizá Marisa le había hecho un favor al venir a proponerle esa locura, puesto que lo había apartado de su problema con Lola y pudo concluir el trabajo.


    Le sacó una foto a la biblioteca y se la envió a la mujer de Rinaldi para que le diera el visto bueno.


    Unos minutos después le llegaron varias palabras de elogio. La mujer de Rinaldi estaba contenta, y eso era lo importante.


    Se duchó en la estancia, se puso ropa limpia para ir a cenar al centro, y después se iría al hotel para disfrutar de su merecido descanso en la mullida cama, mirando los deportes.


    Antes de poner el coche en marcha le envió un mensajito a Lola para avisarle de que iba con retraso en la estancia.


    «Hola hija. He tenido unas complicaciones con unos muebles y voy a quedarme unos días más. ¿Todavía estás enojada conmigo? Ya sé que fui un padre irracional, autoritario, prepotente y todo lo que quieras llamarme. Quería decirte que no sentí nada de lo que te dije, aunque eso ya lo sabes. Nunca fuiste una carga, sino el sol de mi vida. Sabes que te quiero».


    Lola le clavó el visto y ni se molestó en contestarle. Su hija cuando se enojaba demoraba días en hablarlo. Sonrió. Ya se le pasaría.


    Estaba cansado. El día había sido una pesadilla. Un trabajo simple que se había complicado, y encima Marisa exigiéndole que alegrara el cuerpo a Alba para que se olvidara de los cuernos de Fuentes. Él no era tan insensible como le hizo ver a Marisa. Lo que le había molestado era que viajara para pedirle que se convirtiera en el monigote de Alba. ¿Qué derecho tenía de meterse en su vida? Ignacio no tuvo dudas que Alberto no sabía nada. El pobre no se enteraba de los trucos de su mujer.


    El pueblo era tan chico que era difícil no cruzarse con Alba.


    Cuando llegó a la plaza, estacionó y cruzó la calle para sentarse en la mesa de la vereda del bar.


    Alba ya estaba allí. Esta vez no se tapó el rostro con el menú. Él se tensó recordando las palabras de Marisa. A ella se le tiñeron las mejillas de rojo.


    Ignacio se sentó en su mesa sin preguntarle si podía acompañarla.


    —Hace una noche agradable —comentó Ignacio. El tiempo era el peor tema para comenzar una conversación, pero rompía el hielo.


    —Para que alguien me saque la ropa y me empotre contra un árbol —soltó Alba.


    Ignacio se quedó de piedra. Quizá estaba ofendida por su grosero comentario del día anterior.


    —O para dormir con la ventana abierta, dejando entrar el aire fresco —comentó Ignacio, ignorando su reproche.


    —Desnuda y con un hombre que me monte para que se me vayan los traumas —siguió Alba tirando palos.


    —Tan dulce que eras de joven —comentó Ignacio, y sonrió con burla, quizá por los recuerdos de ese noviazgo corto que tuvieron antes de que lo plantara por Lisandro Fuentes. Siempre se alegró de que lo dejara, porque pudo conocer a Liliana y fueron muy felices. A Alba el tiro le había salido por la culata.


    —¿Nunca lo hiciste con Lili contra un árbol? —preguntó Alba.


    «Y dale con el tema del sexo», pensó Ignacio. Acaso se había puesto de acuerdo con Marisa para presionarlo.


    —Con Lili lo hicimos en muchos sitios prohibidos. Lili era una flor salvaje —respondió Ignacio, sin dar detalles de su vida con Lili.


    —¿Y después de Lili?


    ¡Dios mío! ¿Qué quería?, seguro que volverlo loco. Pero él no iba a flaquear. Se iba a contener. Marisa no se saldría con la suya, y Alba menos. Él no era quien le iba a sacar los traumas.


    —Cualquier hombre que ha tenido de esposa a Lili pierde los remilgos —comentó Ignacio.


    —Te has convertido en un semental. ¿Las mujeres piden turno para gozar de tus atenciones?


    —Por Dios, Alba. Ni que fuera un jovencito. No tengo cola de mujeres —aclaró Ignacio, y esbozó una mueca, que no llegó a sonrisa porque tenía los dientes apretados. Brujas, eran dos brujas echando maleficios a los pobres incautos.


    —¿A alguna de tus amantes las has empotrado contra un árbol?


    —Seguimos con la indagatoria —refunfuñó Ignacio.


    —No quieres contar —insistió Alba.


    —Sí, Alba, con algunas lo hicimos contra un árbol. Lo he hecho en lugares que te horrorizarían. Tenía una hija de nueve años que me esperaba en casa. No podía quedarme a pasar la noche con una mujer. Lola se quedaba con Amanda. Y cuando se hacía de noche se sentaba en los escalones de la entrada, esperando que su padre llegara porque le había salido un trabajo fuera de hora. Y su padre estaba satisfaciendo sus bajos instintos en un hotel por horas, en el mejor de los casos, o a la vera de una ruta, contra un árbol, sobre el capó del coche, o en el asiento trasero. No porque no tuviera dinero para un hotel, sino porque tenía que regresar rápido a casa —explicó Ignacio.


    —¿Y ahora que ya no te espera? —preguntó Alba.


    —Jamás he dormido con una de mis amantes —aclaró Ignacio—. ¿Estás conforme?, ¿o quieres saber más detalles? Quien va arriba, quien va abajo. Quieres saber si sé darle placer a una mujer, dónde tengo que acariciarla para hacerla gozar. —Él había entrado de lleno en su provocación, y se sintió molesto.


    —¿Te acuerdas de aquella vez a orillas del río?


    «Era para el olvido», pensó Ignacio. Él estaba tan nervioso al estar con Alba, que no logró mantener la erección más de cinco minutos. Acabó antes de que empezaran. Fue un roce de ella y él estaba eyaculando. Una vergüenza que no deseaba recordar.


    —Hace falta recordar mi peor actuación —dijo Ignacio. El camarero se acercó para tomarle el pedido.


    «¿Qué pedido?», se preguntó Ignacio. Lo despachó con un gesto de la mano. Ni se acordaba de que había ido al bar a cenar antes de regresar al hotel para mirar los deportes, recostado en la cama. La bruja lo estaba provocando desde que apoyó el trasero en la silla. Se removió incómodo y la miró como si le preguntara adónde quería llegar.


    —He sido lo más directa que he podido —comentó Alba.


    —Has sido indirecta desde que me he sentado —aclaró Ignacio.


    —No se me dan bien estos temas.


    —Yo diría que se te dan fantásticos —informó Ignacio—. Habría sido más fácil decir, quiero que me empotres contra un árbol.


    —No quiero eso —aclaró Alba—. Sería terrible para ti después del pequeño error de Lola.


    —Lo de pequeño es minimizar las consecuencias.


    —Estoy parando en mi cabaña —aclaró Alba, y él supo que ese comentario no podía ser más directo—. Está a dos kilómetros.


    Alba llevaba veintisiete años cargando el trauma de los cuernos que le había puesto su ex. Veintisiete años en el que ningún terapeuta había logrado borrarle la imagen de su esposo empotrando contra un árbol a su mejor amiga. «¡Cómo podía ser tan insensible de no darle ese revolcón que le estaba sugiriendo desde que se sentó en el bar!», pensó Ignacio. Quizá era la salvación a su vida miserable.


    Además, su amigo empujaba dentro de los pantalones, como si le dijera, “está servida en bandeja de plata, no sé qué piensas tanto si yo estoy más que contento con ayudarla. Sería tu buena acción del día”. Y así fue como levantó a Alba de un brazo y le dijo.


    —Vamos a sacarte los resentimientos.


    Ella lo miró con un brillo especial en los ojos. Había logrado su objetivo, la muy bruja.


    Partieron en su coche. Ella le había dicho que fueran a su cabaña junto al lago, y hacia allí se dirigió Ignacio. No estaba lejos, apenas a un par de kilómetros. Veinte cuadras que las recorrieron en menos de cinco minutos porque no había tráfico.


    Su amigo le decía que se apurara, que ya no daba más, que la ansiedad lo haría pasar la segunda vergüenza de su vida con Alba.


    No quería eyacular antes de quitarle los traumas.


    Detuvo el coche cerca del lago, sin llegar a la cabaña porque no podía arriesgarse. Además, si a ella le había quedado la idea de hacerlo contra un árbol, pues eso le daría.


    Alba lo miró sorprendida. Él creyó ver inseguridad en sus ojos, y se preguntó si habría tenido algún hombre en su cama después de Lisandro Fuentes.


    Ella se retorció las manos, y el casi confirmó sus dudas.


    Estaba por tener sexo contra un árbol, lo mismo que le había reprochado a su hija Lola. Quizá esto le servía para no juzgarla, para comprender que él lo había hecho muchas veces, y jamás se había juzgado. Quizá también se olvidaba de pensar todo el día en su hija, y la dejaba libre para que tomara sus propias decisiones. Y de paso le quitaba los traumas a Alba, y él salía de la incómoda situación en que lo habían puesto las dos brujas, primero Marisa intentando disuadirlo con su palabrerío, y después Alba Fuentes, la remilgada, la fría, que ahora iba muda al matadero.


    «¿Por qué no hacer una buena obra?», pensó. Después de todo ella lo había dejado más excitado que un grupo de fans en un concierto de rock.


    Ignacio salió del coche decidido a terminar con la tortura de Alba, y con su propia tortura. Lo había excitado con todas sus preguntas y no estaba pensando en las consecuencias. Las neuronas no le funcionaban, y solo escuchaba a su amigo que le gritaba “date prisa”.


    Rodeó el Vehículo y la sacó del brazo, no de forma brusca pero si apresurada. Ella trastabilló con un pajonal, pero lo siguió encantada. Debía estar ardiendo como él.


    Nada de remilgos, de delicadezas. Si tenía que ser su terapeuta, sería bien práctico.


    En menos de cinco minutos la tanga de Alba estaba tirada sobre la hierba. Ignacio tenía los pantalones en los tobillos y bombeaba, dale y dale entrando y saliendo, brindándole al sexo loco que ella quería o necesitaba para pasar página.


    Jadearon mientras se tocaban. Todo era torpe, sin amor, solo pasión. Ignacio se decía que tenía que imitar aquella noche que se llenó de traumas. Le susurró groserías y sintió que ella se tensaba. «Esta mujer no ha conocido más que la posición de cucharita», se dijo. Pobre Alba, cómo no iba a estar llena de amarguras.


    Maldijo a Lisandro Fuentes.


    Se olvidó de que era su juguete sexual y se propuso darle la mejor experiencia de su vida.


    Él había aprendido de Lili, su esposa, que le había sacado la timidez con sus comentarios sarcásticos y su osadía. Cuando ella murió siguió practicando con mujeres esporádicas. Ya no era el inexperto que eyaculaba con un simple roce, sabía darle placer a una mujer hasta que los ojos se le salieran de las órbitas. Y eso le dio a Alba.


    El viento hacía susurrar las hojas de los árboles. Algún ruido de animales nocturnos llegaba de lejos. Las olas del lago golpeaban las piedras de la orilla. Pero el sonido más excitante era el de Alba gritando que no parara, que la acariciara. Lo hizo hasta que la vio arquearse, tensarse y soltar los remilgos cuando el orgasmo le arrancó la razón.


    ¡Dios mío! Hacía años que no disfrutaba tanto. Él mismo mandó de paseo a sus neuronas cuando el orgasmo lo atravesó como un rayo, y sintió que volaba entre las nubes que corrían por el cielo.


    Se separó de Alba y se quedó contemplándola mientras ella se vestía. Él se subió los pantalones, y esperó los reproches de Alba. Un bruto, un grosero, eso le diría porque no había sido delicado, sino un salvaje.


    Pero ella lo miró y su sonrisa radiante le permitió saber que le había dado lo que había ido a buscar.


    Podría haberse hinchado como un pavo real, pero se sentía usado, y sabía que cuando se encontraran en Pueblo Encanto, su ciudad, ella lo ignoraría.


    Alba se iba con lo que había ido a buscar. Él también lo había necesitado después de sus provocaciones. No era de piedra. Su deuda de antaño con Alba había quedado saldada con la locura que se desató contra ese árbol.


    —Gracias —dijo Alba.


    Que le diera las gracias le pareció humillante. Solo faltaba que sacara su billetera de Prada y le tendiera unos billetes. Al menos no era de las que hablaban después del coito, de las que preguntaban si lo había disfrutado. Y por suerte no le dijo que quería repetir en otra oportunidad. Eran vecinos, habían sido amigos y novios en otra época, lo mejor era dejarlo pasar.


    —Te acerco a tu cabaña —se ofreció Ignacio.


    —Prefiero ir andando. Está a dos cuadras.


    Ignacio asintió. Más corta la despedida no podía ser. Era como si hubiera contratado un amante y lo despachaba después de sacarse la comezón.


    Ignacio se subió al coche y manejó despacio hasta el hotel.


    «Las brujas habían conseguido lo que querían», pensó. Pero en lugar de desvelarse por haber sido usado, se quedó dormido apenas recostó su cuerpo en la cama.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


    De pie frente a la ventana de su departamento, Lola recordaba el llanto de Carmen cuando fue a comentarle su idea de poner una librería. Carmen le explicó entre tartamudeos que el negocio de libros iba mal en esa época, y ella y su esposo apenas se mantenían con el dinero que entraba. También la animó a cumplir su sueño.


    Esa escena a Lola le bastó para desistir. No quería perjudicarla. Ella se tenía confianza y estaba segura de que la librería iba a funcionar. Pero las personas, los afectos, siempre habían estado por encima del tema económico. Su padre la había educado así, con valores, con respeto, con solidaridad.


    Se acordó que Ignacio le había mandado un mensaje lleno de cariño, y ella no le había contestado. Todavía estaba enojada.


    Su amiga Jose había regresado dos días atrás y lloró sobre su hombro por la pérdida de su padre y la escasa relación que habían tenido antes de su enfermedad. También se enojó con la esposa, porque durante los días que compartió con ella en el hospital pudo conocer el desmedido interés de la mujer. Toda la furia la había descargado en ella y en su moribundo esposo al ver que se quedaba sin nada.


    El abogado del padre de Jose le había contado que traspasó a su nombre los bienes cuando ya estaba muy enfermo, porque su mujer, viendo que le quedaba poco tiempo, quiso hacerle firmar las escrituras de transferencia de las propiedades para quedarse con todo.


    Una víbora, le había contado Jose entre sollozos.


    Después de descargar su dolor, Jose se recompuso y comenzó a incordiarla con el tema del test. Tuvo que confesarle que no se lo había hecho. Que antes de descubrir el resultado necesitaba saber quién era el hombre de aquella noche.


    Jose la había mirado asombrada y le dijo que no podía entender su terquedad. Ella tampoco se entendía, ya ni sabía quién era.


    Después, su amiga la bombardeó a preguntas, y Lola le contó su encuentro con Diego en el barrio Los Pinos y el accidente del cactus. Incluso le confesó que su investigación estaba centrada en el aroma que sentía cuando estaba cerca de los populares, aroma que volvió a sentir cuando el cactus le cayó en la cabeza a Fernando. Le nombró a los populares que habían estado junto a ella ese día, y le contó que Ezequiel se le acercó, y no tenía el aroma que buscaba.


    «Es decir, que solo te quedan dos», eso había conjeturado Jose. Casi las mismas conclusiones que había sacado ella.


    Julián y Fernando. Uno de ellos era “él”. Su única duda era Diego Conti, puesto que Lautaro y Ezequiel ya estaban descartados. Ninguno de los dos era “él”.


    Ese día Jose le había preguntado si quería comprar su Peugeot porque ella había decidido quedarse con el que había heredado de su padre, que era más nuevo. Lola ya no pensaba antes de tomar decisiones, no hacía esas listas interminables sobre los beneficios y perjuicios, por insignificante que fuera el asunto. Su vida estructurada ya no existía después de la borrachera, y sin pensarlo le dijo que sí.


    Desde la ventana, Lola miró el coche de Jose, que ahora era suyo, estacionado en la puerta de su departamento. Se apartó y salió de la casa para ir a hacer unas compras al mercadito de los padres de Ezequiel, el popular que la miraba con cara de degenerado.


    Le gustaba esa vida de decidir sobre la marcha. Le gustaba la espontaneidad con la que se movía después de la noche de Carmel. Le gustaba ir a la deriva, sin saber qué camino tomar.


    Cuando salió del portal se detuvo a admirarlo. Era un Peugeot 208 de varios años, muy bien conservado. Rojo y bonito. Esa mañana las dos habían hecho los trámites de transferencia de dominio y ya estaba a su nombre. Solo le faltaba la licencia de conducir, pero para eso tenía que practicar en algún camino desierto porque no sabía manejar.


    Ya tenía varios accidentes en su haber y siempre con la misma víctima. Podría haber dejado tonto al más popular de todos, puesto que dos veces le había golpeado la cabeza. Por eso, en el tema del manejo iba a ser precavida. No podía seguir tentando a su suerte.


    Esa noche, cuando la ciudad estuviera dormida, intentaría sacar el coche del centro y lo llevaría a algún camino solitario para ponerse a practicar. Quizá con unos días, de muchas horas de práctica, aprendía lo básico para sacar la licencia y se podía empezar a mover por la ciudad en horas de poco transito.


     Lola se alejó del departamento caminando. Su nueva vida tenía momentos espontáneos que le parecían hermosos, como la compra del coche, pero ella sentía el peso de la incertidumbre sobre sus hombros. Veintidós días de aquella noche. Solo le quedaban dos hombres. Fernando y Julián. Aunque estaba casi segura de que uno de ellos era “él”, igual intentaría oler a Diego, porque recién salido de la piscina era lógico que no tuviera el aroma que buscaba. Quizá los populares eran tan unidos que hasta compartían el perfume.


    «Julián y Fernando, los peores», pensó y apretó los puños. Eran los que menos se parecían a ella. Uno era un gruñón que solo salía con mujeres perfectas, y le gritaba por cualquier cosa. El otro era un descarado que se había acostado con todas las mujeres de la ciudad, y se burlaba de todo lo que ella decía. «Los peores», se repitió.


    Si eran ellos y había consecuencias tendría que irse de la ciudad. Un nuevo cambio que haría sin prestar atención a su agenda mental, que siempre barajaba los beneficios y perjuicios de sus decisiones.


    No pensaba quedarse allí, padeciendo lo mismo que había sufrido Alba cuando su marido la engañó con su mejor amiga, y encima a los pocos meses apareció por el centro cargando en sus brazos a la hija que había concebido con Rita.


    Su situación era diferente a la de Alba, pero si ella estaba esperando un hijo, el niño tendría que ver el desprecio de la familia de Julián, que por conseguir votos eran capaces de negar a su nieto nacido de una noche de locura. La madre de Julián, en su casa, había demostrado lo despreciable que era la familia Roque Arias.


    Mucho menos iba a permitir que su hijo, si es que estaba en su vientre, viera los deslices de Fernando Fuentes con todas las mujeres de la ciudad. Aunque cuando su hijo creciera, a Fernando Fuentes, si seguía con ese ritmo de vida, ya no le quedarían fuerzas para seguir haciendo locuras. Además, él sería el peor padre del mundo. No, él ni siquiera aceptaría ser padre. Quizá ya tenía varios niños caminando por la ciudad después de todas las mujeres con las que se había acostado.


    Llegó al mercadito de los López y respiró hondo antes de entrar.


    —Lola, que alegría verte. Todo lo que se habla en la ciudad es una cosa de locos —exageró Alicia, la insoportable madre de Ezequiel, el degenerado.


    —No escucho lo que dicen, Alicia.


    —Cásate con mi hijo y así se van a acabar los rumores. Él estaría encantado. He visto como te mira. Te come con los ojos —dijo fascinada Alicia.


    Lola no entendía donde estaba el cumplido de que su hijo se la comiera con los ojos. Bueno, era su madre y la opinión de Alicia no podía ser la misma que la suya.


    Vio una ráfaga pasar junto a ella y se giró para saber quién era.


    ¿Pedro? ¿Ese que había pasado como una flecha era Pedro? El maldito que había desaparecido después de que la provocó para que se tomara el segundo vodka.


    —¡Pedro! Te vi Pedro. No te escondas en las góndolas. Da la cara, maldito cretino. Por tu culpa no salgo de la incertidumbre —gritó Lola.


    Pedro asomó la cabeza rubia y le sonrió.


    —Lola, no te había visto —se excusó.


    Alicia, por suerte, comprendió que no quería hablar de lo bueno que sería que se casara con Ezequiel y se marchó. Quizá creía que era una grosera, pero es que había tantos cotilleos en torno a ella, tantas conjeturas y opiniones, que ella ya no escuchaba a nadie. Además, Ezequiel no era “él”. ¡Gracias a Dios!


    Lola agarró a Pedro del brazo y lo sacó a la vereda.


    —Sí que me viste. Solo que hace veintidós días que me andas esquivando —dijo furiosa—. Por tu culpa soy la comidilla de la ciudad.


    —Pueblo Encanto, el mejor sitio para disfrutar de la paz —se burló Pedro.


    —Idiota, tú me arruinaste la vida —gritó Lola.


    —Te están escuchando todos. Deja de gritar, Lola.


    Pedro era de perfil bajo como ella. Bueno, ella ya no lo era.


    —¿Por qué me dejaste allí? ¿Y dónde te habías metido todos estos días? —preguntó a gritos Lola.


    —Fui a visitar a mis abuelos, y de allí regresé a la facultad. Aprobé todos los exámenes, y volví unos días a casa para ver a mis padres.


    —Mientras tú seguías con tu vida yo dejé mi carrera. Dejé la casa de mi padre. Tengo diez días de retraso. Mi vida está sumida en la incertidumbre. Y quizá tenga que irme de la ciudad —gritó Lola, como reprochándole a él sus propios errores.


    Pedro se rascó la cabeza.


    —Lo siento. No creí que aceptaras el reto —se disculpó Pedro—. Tampoco creí que tuvieras sexo con un extraño.


    —¿Solo eso tienes para decirme? ¿Crees que con un simple “lo siento” mi vida se va a arreglar? —preguntó Lola. La ira se veía en el brillo de sus ojos.


    —No. Tenía muchas cosas pensadas para decirte. Pero se me fueron todas y no sé… me he bloqueado con tus gritos. Sé que fue mi culpa y no puedo remediarlo. En realidad, salí huyendo de la ciudad cuando me enteré… es que no sabía qué decirte, Lola.


    —¿Quién te lo contó? 


    —Jose me lo contó a la mañana siguiente.


    —Tú tampoco te quedaste en el bar —afirmó Lola.


    —No. Mis padres me esperaban para cenar —aclaró Pedro.


    ¡Ese era su amigo!, el que la había provocado y había huido despavorido.


    —No eres un buen amigo, Pedro. Creí que lo eras, pero… me has defraudado.


    —No digas eso, Lola. Tampoco tengo culpa de que siguieras bebiendo. Me fui apenas te bebiste el segundo vodka —aclaró Pedro—. ¿Quieres que hable con ellos?


    —Ya veo que Jose te tiene al tanto de todo —gruñó Lola.


    —No, Lola. Jose solo me habló una vez para reprocharme porque salí huyendo. Me enteré porque estás en boca de todos.


    Eso era cierto. Por donde pasaba, tenía que escuchar comentarios sobre su desliz. ¡Cómo si todos fueran unos santos!


    —Y ni así te acercaste a mi casa —dijo Lola.


    —Claro que fui a tu casa, pero no había nadie —se justificó Pedro.


    —Qué raro que no te hayas enterado que vivo arriba de la mercería —comentó Lola, cada vez más enojada.


    —De eso me enteré hace un rato.


    —Y me viste en el mercadito y en lugar de venir a hablar conmigo, te escondiste entre las góndolas.


    —Quería hablar en privado, no a los gritos.


    —Siempre tan comedido. Y pensar que en Carmel me dijiste que era una estructurada.


    —Eras una estructurada —afirmó Pedro—. Y gracias a mí dejaste de serlo.


    ¡Ahora el enojado parecía él! Lola lo miró seria.


    —Tu método me ha complicado la vida —aclaró Lola.


    —Buena falta que te hacía algo de complicación —aseguró Pedro—. Algún día me vas a agradecer que te haya sacado de esa vida regida por una agenda. Eso no era vida.


    —Mira quién habla. El hombre perfecto.


    —No soy perfecto. Pero tampoco soy como tú, que solo bebe una sola copa el día sábado a la noche.


    —Parece que te tengo que agradecer que tirara mi vida por el desagüe —dijo Lola.


    —Eso lo tienes que analizar tú, Lola. ¿Me tienes que agradecer? —preguntó Pedro.


    Lola se quedó pensando y mirando a su amigo. ¿Qué habría pasado si no la hubiera provocado en el bar?, ella seguiría sirviendo mesas en la hamburguesería, regresaría a su casa, saldría a correr media hora, se ducharía, caminaría hasta el instituto y tomaría notas en cada clase hasta que le dolieran los dedos. Al atardecer regresaría a la casa, cenaría, se metería en la cama con un libro. Y al día siguiente la alarma la despertaría para ir a la hamburguesería, y otra vez volver a su casa, salir a correr, ducharse, ir al instituto, regresar a su casa a cenar, acostarse con el libro y… el mismo círculo vicioso que repetía desde hacía varios años.


    Nunca había analizado de forma detallada su pobre vida.


    —Puede que tengas razón, Pedro. Quizá este desastre sea mejor que mi vida anterior —dijo Lola, y le sonrió—. Pero no te perdono que salieras huyendo. Salvo que me lleves el coche a un camino desierto y me des lecciones básicas para que pueda aprender a manejar.


    —¿Te has comprado un coche? —preguntó Pedro sorprendido. Vaya que había cambiado.


    —Sí, el de Jose. Ya lo tengo a mi nombre, pero necesito aprender para sacar la licencia.


    —Hecho —dijo Pedro con una radiante sonrisa.


    Así fue como los dos terminaron en un camino alejado de la ciudad para que Lola aprendiera a manejar.


    Lola no acertaba a poner la marcha correcta, el coche a veces se le paraba y en otras salía corcoveando, pero después de cinco horas, que Pedro soportó agarrado del salpicadero o cerrando los ojos cuando se subía a un espinillo o se iba a la banquina, él le dijo que ya estaba preparada para salir al ruedo.


    Orgullosa de su habilidad, Lola fue a sacar la licencia, pero cometió unos pequeños errores y la mandaron a practicar de nuevo. Lo hizo de madrugada, cuando no había nadie en las calles. Dio muchas vueltas por la ciudad, practicó estacionar, marcha adelante y atrás, frenar y sacar el coche en subida; y después de dos días de intenso esfuerzo por fin pudo pasar las pruebas.


    En realidad, le tocó un chico nuevo, que salió con ella a manejar, le hizo dar dos vueltitas a la manzana y la aprobó.


    Ya estaba apta para salir al ruedo, como le había dicho Pedro.


    A la mañana siguiente se levantó decidida a hacer las compras en un mercadito más alejado. Ahora que tenía licencia de conducir no entraría más a comprar al negocio de los López, porque Alicia la acosaba con esa insistencia de que se casara con Ezequiel aunque él no fuera el padre del niño. Esa mujer estaba desesperada por encontrarle esposa al degenerado, y la tenía a ella en la mira.


    Era la primera vez que Lola se alejaba de su zona de confort, que eran las pocas cuadras que recorría de madrugada practicando. Pero ella estaba apta. Ya tenía su licencia y se sentía segura.


    El mercadito adonde se dirigía estaba en las afueras de la ciudad. Nunca había salido a la ruta, pero iría despacio y no tenía porque sufrir algún contratiempo. Todas sus horas de práctica habían sido perfectas, y ni una vez había cometido un error, salvo cuando Pedro viró el volante para esquivar un chancho que se había salido del campo, o cuando gritó porque ella no vio el semáforo en rojo. Pero eran errores de principiante. Si mantenía la vista al frente nada malo podía pasar.


    Llegó sin contratiempos y estacionó a noventa grados en el aparcamiento. Se bajó con una radiante sonrisa, que se le borró cuando vio salir a Diego Conti conversando con la hermana de Fernando Fuentes. Él le llevaba las bolsas y ella gesticulaba con las manos mientras hablaba.


    Lola se puso nerviosa. Los populares la sacaban de su centro. Ella era educada y lo miró para saludarlo. Él le sonrió con esa calidez que le mostraba desde la noche en Carmel, solo que esta vez no sintió el efecto que solía producirle su sonrisa.


    —Lola —dijo Diego, y se acercó. Ella aprovechó para inhalar y comprobar que no tenía el aroma que andaba buscando desde hacía… ¡veintiséis días! ¡Cómo pasaban de rápido los días! Eso quería decir que llevaba trece días desde que no le venía la regla. Se estremeció, no por Diego Conti, sino por todos los días de retraso.


    —Hola. Haciendo compras —comentó Lola por decir algo.


    —Son para Fernando —dijo la hermana de Fernando—. Él no tuvo tiempo y me pidió que le llenara la nevera.


    Vaya que estaba ocupado el más descarado de los populares. Y pensar que ella creía que solo corría tras las faldas de las mujeres.


    —Le estoy haciendo la casa en la loma para cuando cometa el error de casarse —dijo Diego como si fuera una gracia, y señaló a la hermana de Fernando.


    Lola sintió sus palabras como un mazazo en la cabeza. No porque se hiciera ilusiones con él. Ya se le había pasado su enamoramiento. Lo que le molestaba era que tuviera un pensamiento tan deprimente sobre el matrimonio.


    —Los planos son una maravilla —dijo la hermana de Fernando—. Si alguna vez necesitas un arquitecto que haga magia con poco dinero, ese es Diego —aclaró.


    Ella necesitaba al hombre que había hecho magia en su cuerpo. Pero no era Diego. Él se había acercado bastante y ella ya los olía de solo tenerlos cerca. Esa costumbre se le había hecho hábito. Ese día él no olía a cloro de pileta, sino a un perfume que no era el que recordaba. Olía bien, pero no olía a “él”. Lola ya lo suponía. El perfume que buscaba lo había detectado cuando el cactus se cayó por la ventana en la cabeza de Fernando Fuentes, y Diego ese día no estaba en el centro, sino disfrutando del cuerpo de Jésica en la piscina de su casa. Pero había decidido olerlo para descartarlos con más evidencias.


    —Lo tendré en cuenta —dijo Lola, por decir algo. Se había concentrado más en olerlo que en lo que le hablaban.


    —Quieres que vamos esta noche a tomar algo —sugirió Diego.


    —He quedado con mis amigos —se excusó Lola.


    Él se encogió de hombros. Parecía apenado, pero ella ya había pasado página, Diego no tenía el aroma que buscaba y su cercanía no le producía nada. Solo aprecio porque parecía un hombre bueno.


    —Ya quedaremos otro día —dijo Diego, sin querer insistir por miedo a otro rechazo.


    —Seguro que sí —dijo Lola por compromiso.


    Las manos le temblaban mientras hacía las compras. No solo por haber visto a Diego y no sentir nada, sino porque ya tenía la certeza de que él no era, y solo le quedaban dos, los peores.


    Lola compró cualquier cosa. Sacaba de las góndolas lo que se interponía a su paso. Incluso compró tampones, por si le venía la regla. Todavía no había perdido las esperanzas, aunque cada vez se sentía menos convencida de que su esperanza estuviera en que le viniera la regla.


    Tantos días pensando que podía estar embarazada, que sentía una extraña emoción al imaginar que dentro de su cuerpo podía haber una personita esperando conocerla. Ella se había hecho a la idea y le gustaba, aunque nunca supiera quién era el padre del niño.


    Se llevó la mano al vientre. «Instinto de madre», supuso. Cuando fue a pagar se encontró con el entrecejo fruncido de Julián, que estaba pagando un paquete de preservativos a la cajera del lado. Si él era el padre, su pobre niño podía heredar el gesto adusto de Julián Roque Arias.


    «Maldito hombre despreciativo», pensó furiosa mientras bajaba del carro las compras para que la cajera pasara los códigos.


    Volvió a cargar todo en el carro y pagó con la tarjeta. Cuando llegó al coche le temblaban las manos. A Julián no había podido olerlo. Si se hubiera acercado con alguna excusa podría haber descubierto si era “él”. Pero el odioso hombre se había escabullido antes de que ella pagara, y su deportivo rojo ya no estaba en el estacionamiento.


    Una caja de preservativos. Se iba a comprarlos lejos de la ciudad para evitar los cotilleos. Seguro que ya tenía una de esas modelitos perfectas que tanto le gustaban, esperándolo desnuda en la cama. «¿De dónde las sacaría?», se preguntó. Ese día ella no tenía el conjunto ridículo de Elvira, y él la seguía mirando como si la juzgara o le diera repulsión.


    Julián tenía cutis blanco, cabello oscuro, ojos marrones y nariz algo respingona. Alto, era el más alto de los cinco populares, y con un cuerpo atlético. Fibroso como el de su sueño. Era realmente atractivo, lástima que siempre tuviera ese gesto agrio.


    ¿Sería “él”? Entre los dos peores que le quedaban, no sabía cuál prefería. No porque pretendiera tener algo con ellos, sino por si en su vientre estaba creciendo su hijo. ¡Dios mío! acababa de decir su hijo como si estuviera embarazada. Eso era porque a medida que pasaba el tiempo le parecía cada vez más real.


    Debería hacerse el maldito test y acabar con esa tortura, como decía Jose.


    «Cuando llegue al departamento», aseguró Lola.


    Subió al coche y puso la marcha atrás, pero hizo un ruido raro. Lo intentó de nuevo, y nada. Era como si se hubiera trabado. Y ella lejos de la ciudad. En medio de la ruta y sin saber mucho como sacar el coche de allí.


    Agarró el móvil y llamó a Jose.


    —¡Lola! Estoy en clase —dijo Jose—. Llámame en dos horas.


    —Pero Jose, estoy en el mercadito de la ruta y no me sale poner la marcha atrás —explicó Lola.


    —Llama a Pedro para que vaya a buscarte —dijo Jose—. No puedo salir ahora, tengo examen —aclaró, y le cortó.


    Lola se bajó y se apoyó en el baúl del coche, esperando a la primera persona que saliera del mercadito. Tuvo miedo que apareciera otro de los populares, puesto que ya había visto a dos en unos pocos minutos. Por suerte salió un hombre de mediana edad cargado con dos bolsas. Ella le explicó que no le entraba la marcha atrás, y el hombre se ofreció a probar. En dos minutos el vehículo estaba fuera del aparcamiento. Lola le agradeció y se marchó de regreso a su casa.


    Cuando llegó al portal vio que podía estacionar sin contratiempos. Tenía un espacio grande para maniobrar. Probó poner la marcha atrás y aplaudió cuando entró sin problema. Giró todo el volante como le había enseñado Pedro, giró la cabeza para no atropellar a nadie y apretó el acelerador.


    Fue algo perfecto. La maniobra de un experto al volante. El coche quedó aparcado a escasos centímetros del cordón de la vereda. Era una gran conductora. Había aprendido en unos pocos días y estacionaba como si hiciera años que manejaba.


    Salió tan feliz que dio un giro en la acera y con una patadita cerró la puerta del conductor. Siguió girando como una bailarina de ballet hasta el baúl para sacar la mercadería.


    Ya dentro del departamento guardó todas las compras. Pero su alegría se esfumó cuando vio la caja de tampones.


    Ya no podía dilatarlo más.
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    Lola sacó una gaseosa de la nevera y se acercó a la ventana. No le gustaba el departamento. Ella estaba acostumbrada a la casa de su padre, amplia y con un jardín al frente donde podía sentarse en los escalones de la galería, con una bebida en la mano a tomar aire. Pero la vida con su padre se había complicado y tenía que conformarse con ese espacio pequeño, donde solo tenía un ventanal con una alegría del hogar mustia.


    No quería seguir siendo una cobarde. Tenía que enfrentarse a sus errores y asumir las consecuencias. Tenía que tomar decisiones más importantes que alquilar un departamento o comprarse un coche. A pesar de que disfrutaba de lo que estaba haciendo, solo eran momentos efímeros de felicidad que la distraían de la realidad que no quería enfrentar.


    Todo lo que había hecho desde aquella noche en Carmel era dejar pasar, dilatar, posponer para más adelante. Pero por más que dilatara, las consecuencias se verían reflejadas en ese test, como le había dicho Jose.


    Entró a la habitación y sacó el test que había guardado entre la ropa interior.


    De solo verlo se puso a temblar.


    Su vida podía cambiar en unos pocos minutos.


    ¡Qué ingenua! su vida había cambiado aquella noche, y ella en lugar de aprovechar el cambio andaba dando palos de ciego, tratando de oler a los populares como si fuera un perro. Y mientras hacia esas ridículas investigaciones no había enfrentado lo más importante, que eran las consecuencias de aquella noche. Su padre había tenido razón. Jose y Amanda habían tenido razón. Lía, que le había dicho que pasara página, había tenido razón. Solo que ella se había enamorado de un extraño.


    Dos amores platónicos. Diego Conti en su adolescencia. Y ese desconocido que llamaba “él”. Ya tenía veintitrés años, suficiente edad para seguir soñando con amores ideales. Tenía que bajar a tierra y encontrar un hombre real. Un amor palpable, no uno de puras ilusiones.


    Entró al baño con el test en la mano y leyó las instrucciones. Decía que era conveniente esperar por lo menos cinco días del primer retraso de la regla. Ella llevaba muchos más de atraso, por lo que no podía darle un falso negativo. Además, la caja decía test de alta sensibilidad, por lo que el resultado tenía que ser fiable.


    Orinó en un recipiente, metió el dispositivo y se puso a esperar.


    Según las indicaciones, una raya salía al minuto para indicarle que el test funcionaba correctamente.


    Por fin saldría de la incertidumbre. Por fin tendría respuestas importantes a su desliz. Qué sentido tenía un olor cuando lo verdaderamente importante estaba en ese aparatito que estaba sumergido en la orina.


    Tres minutos después. Una raya.


    Cinco minutos después, no había cambiado nada.


    ¿A qué se debía su retraso? ¿Por qué no le venía la regla?


    Diez minutos después Lola lloraba en el piso del baño. Lloraba como si le hubieran arrancado una parte de su cuerpo.


    Solo había una raya. Solo una.


    Siguió llorando desconsolada durante media hora. No era de alegría. Era porque en el fondo se había ilusionado, aunque lo negara, aunque lo rechazara, se había hecho a la idea de que dentro de su vientre había un niño.


    No estaba.


    Esa noche no había tenido consecuencias.


    Solo había sido el error de una ingenua, aunque gracias a ese error tuvo la mejor aventura de su vida. Pero sin consecuencias. Sin un bebé.


    Se duchó sin dejar de llorar. Tenía los ojos y la nariz roja de tantas lágrimas que había derramado.


    Tanto investigar para nada.


    No, para nada no, porque esa noche la había cambiado.


    Al pensar en “él”, otra vez se puso a llorar.


    Ya no había “él”. Solo había el recuerdo de un “él” que nunca sabría quién era, porque ya no tenía sentido seguir indagando.


    Como le había dicho Lía, era hora de pasar página.


    Se puso un pantalón corto y una remera de mangas largas porque ese día de otoño el viento era fresco. Con la cara roja como un payaso fue a la cocina a prepararse un café. Después haría la cena.


    Estaba deprimida, triste y negativa, por eso se dijo que lo mejor que podía hacer era volver a su vida de antes. Andar a los tumbos no le había dado nada bueno. Solo había perdido todo lo que estaba logrando para su futuro.


    Quizá Rolo la volvía a contratar para ayudarlo en la cocina.


    Quizá en el instituto le dejaban retomar la carrera de biología.


    No tenía sentido cambiar si no sabía cómo hacerlo.


    Quizá podría volver a la casa de su padre y seguir con su rutina de ir a Carmel el sábado a tomar un solo vodka.


    Volvió a llorar al imaginar su patética vida anterior. Solo le había faltado nombrar sus visitas a la biblioteca o sus horas de conversación sobre libros con Carmen.


    El timbre de la puerta la sacó de sus miserias.


    Supuso que era Jose y fue a abrir corriendo para tirarse sobre ella y seguir llorando.


    Pero no era Jose. Era Ignacio.


    Su padre llevaba un osito de peluche que abrazaba en sus patitas un corazón blanco que decía: Los quiero.


    —Lola, hija, ¿qué te pasa? —preguntó Ignacio preocupado.


    —¿Es tuyo? ¿Tú me lo compraste? —preguntó Lola con la cara toda mojada por el llanto.


    —No. Estaba sentado en el piso de tu puerta. Alguien lo dejó —aclaró Ignacio.


    Y Lola otra vez se puso a llorar.


    Ignacio se acercó a ella y la abrazó con todas sus fuerzas, casi asfixiando a su adorada hija.


    —No hay bebé —dijo Lola con la voz entrecortada—. No hay bebé —repitió—. No está el bebé —siguió diciendo mientras su padre no dejaba de abrazarla y acariciarle la cabeza.


    —¡Hija! No llores.


    —Yo ya creía que había —dijo Lola con la voz entrecortada—. Creía que estaba conmigo.


    —Los test pueden fallar.


    —No después de tantos días. No está. El bebé no está —aclaró Lola, sintiendo que se le partía el corazón—. Yo no lo quería. Creí que no lo quería, pero no me hacía el test para conservar la ilusión de que sí estaba.


    —Ya vendrá cuando sea el momento, Lola.


    —No voy a cambiar. Voy a seguir con mi vida de antes.


    —Date un tiempo para tomar tus decisiones —sugirió Ignacio.


    —Soy un desastre. He estado buscando cual de los populares era por su olor, y todos ellos ya ni se deben acordar de aquel día —dijo Lola, aunque sabía que eso no era cierto. Todos ellos recordaban aquel día. Todos ellos habían descubierto algo interesante en ella después de aquel día.


    —El popular que fue te ha dejado una señal en la puerta de tu casa —comentó Ignacio.


    Ella se separó de su padre y miró el osito marrón con el corazón en el pecho y las dos palabras más bonitas del mundo. Los quiero. ¿Él había aceptado a su bebé y la quería?


    Su padre le sonrió con cariño, y ella le devolvió la sonrisa.


    —¿Tú sabes quién es? —preguntó Lola.


    —Lo sospecho. Pero no me corresponde a mí aclarar nada —aseguró Ignacio—. Ve a arreglarte. Sal a divertirte con Jose. Tómate un tiempo para decidir cómo vas a seguir. Yo siempre estaré para apoyarte, y esta vez lo digo en serio. No voy a juzgarte, y no voy a hacerte reproches. Eres lo mejor de mi vida —dijo Ignacio.


    Lola se abrazó a él y lloró.


    —Te quiero, papá.


    —Lo sé, hija. Yo también te quiero. Ahora me voy, que recién vuelvo y no he pasado por casa. Ya no haré más colocaciones. He quedado agotado estos días —aclaró.


    —Gracias, papá.


    Cuando su padre se fue ella se quedó mirando el osito.


    “Los quiero”. Sonrió mientras se le caían las lágrimas. Los quería a los dos. Pero ya no eran dos, solo era ella.


    Julián o Fernando. Era uno de ellos. Se dejó caer al piso y siguió llorando abrazada al osito.
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    Unos días atrás la había escuchado contarle a su amigo el retraso que tenía en la regla ¡Qué rápido pasaba el tiempo! Él todavía sentía que había sido ayer cuando la tuvo en sus brazos, y ya habían pasado veintiséis días, y Lola tenía diez, no, ya eran doce o trece días de retraso. Él estaba llevando las cuentas, aunque se le estaba haciendo un poco de lío.


    No tuvo dudas que esa noche tuvo consecuencias para los dos. Un hijo suyo estaba guardado en el vientre de Lola. Su hijo estaba cobijado en el cuerpo de la mujer más bonita, por fuera y por dentro, que había conocido. Y viniendo de él era un gran cumplido.


    No la había seguido. Solo había tenido la suerte de estar conversando con Ezequiel a la vuelta del mercadito de los López, y los dos vieron a Lola sacar de un brazo a su amigo. Después la escucharon hablando a los gritos con él. No había dudas que Lola, aquella noche, había perdido no solo su vida estructurada, sino su timidez. Y gracias a sus gritos llegaron a sus oídos las confesiones que Lola le hacía a su amigo Pedro.


    Ezequiel le había dicho: “yo me voy a hacer cargo del niño si nadie dice quién fue”.


    Él quiso derribarlo de una trompada, pero se encogió de hombros. Ella nunca aceptaría a Ezequiel. El problema era que tampoco lo aceptaría a él. Pero él era el padre, que diablos. Y no iba a permitir que ningún popular, como los llamaba ella, pretendiera arrebatarle el bebé que llevaba en su vientre.


    El hijo era suyo. Lola había sido suya. Lola le había pedido a él aquella noche que le diera placer.


    Jamás se sintió tan inseguro como la noche que estuvo con Lola. Jamás dudó de lo que tenía que hacer como lo estaba haciendo con Lola. Ella no lo quería, y él no sabía cómo revertir esa situación, porque jamás una mujer lo había rechazado.


    También escuchó cuando ella le decía a su amigo que lo perdonaba si le enseñaba a manejar.


    Él tenía que reconocer que esa vez los había estado esperando, porque sabía que irían a manejar a los caminos perdidos que había en el campo. Todos en la ciudad iban allí para aprender a manejar.


    Ese Pedro tenía ganado el cielo después de los sustos que pasó enseñándole lo básico del manejo a Lola. Cuando ella dejaba de mirar el camino para preguntarle algo a su amigo, al pobre se le salían los ojos de las órbitas. Y cuando no tenía esa mirada de horror era porque cerraba los ojos para no ver los desastres.


    Lola se había subido a un espinillo y el coche por poco dio un vuelco, por suerte el arbusto era pequeño y volvió a quedar apoyado en sus cuatro ruedas. No podía negar que el maestro tenía reflejos. Un cancho se había escapado del campo y si no fuera por la velocidad con la que Pedro viró el volante, ya estaría muerto y alguien lo habría asado en la parrilla.


    Él agradeció estar mirando a una distancia lo suficientemente lejos y subido a una lomada. Esa mujer era un peligro al volante.


    Lo más grave era que le habían dado la licencia y Lola andaba manejando como si fuera una experta. Si no había pisado a alguien era porque la gente la esquivaba y los coches se hacían a un lado.


    Iba tan concentrada mirando al frente, que no se enteraba de los insultos que recibía a su paso. Su visión periférica en el manejo no existía. Y así, siendo un desastre andante, había salido a la ruta.


    Él llevaba tres días siguiéndola. Tenía el corazón en la garganta. La gente corría peligro. Ella y el bebé corrían peligro. Tenía terror de que les pasara algo. Ella ya era parte de su vida, aunque no tuviera ni idea de sus pensamientos, de sus deseos, de sus anhelos, que seguían tan encerrados como el primer día.


    Jamás lo habían rechazado, y estaba muerto de miedo de que ella se riera de sus sentimientos. Pero ese día se animó a dejarle sentado en el umbral de su puerta una señal para decirle, estoy aquí. Estoy, Lola, siempre he estado, y los quiero.


    Después de esa señal iba a pasar a la acción, aunque se le riera o le diera vuelta la cara de una cachetada, porque alguien lo había visto dejar el osito. Alguien ya sabía que era él.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


     


    Ignacio salió aliviado de la casa de su hija. Le dolía la tristeza de Lola. Y le daba lástima que se le hubiera roto el sueño que albergaba de ser madre. Pero él era demasiado conservador y sabía que concebir un niño en esas circunstancias no era un buen comienzo para la maternidad.


    Recordó los planes que habían hecho con Lili. Lili siempre había sido impulsiva, pero jamás había llegado al extremo de Lola de, beber hasta perder la razón, tener relaciones sexuales con un extraño y encima engendrar un niño.


    Lo sentía por Lola, pero él caminaba con una sonrisa en el rostro mientras se acercaba al coche, que había tenido que estacionar a cinco cuadras porque no encontró un sitio más cerca. Por la tarde el centro estaba tan lleno que él prefería venir andando.


    Se cruzó con Rolo y lo saludó con la mano. Todavía estaba resentido con él por haber ridiculizado a Lola.


    —Esa hija tuya es un peligro al volante —gritó Rolo.


    Ignacio se asombró de su comentario. Seguro que se había equivocado de persona porque su hija no tenía coche. Además, no sabía manejar y no podría haber aprendido en los pocos días que estuvo fuera de la ciudad. Nadie en su sano juicio le daría una licencia a una inexperta.


    —Ya voy a hablar con ella —dijo Ignacio para no ser descortés.


    Siguió andando y vio que Alba y Marisa conversaban en la puerta de la inmobiliaria.


    El pulso se le aceleró y sintió que se ponía rojo de vergüenza. Las dos brujas que lo habían usado. Alba reía con algún comentario de Marisa.


    Ignacio quiso que la calle se abriera y lo tragara. Seguro que se estaban divirtiendo de haberlo usado de juguete sexual. La culpa era suya, que no supo contenerse.


    —¿Ya regresaste, Ignacio? —preguntó Marisa.


    Él vio que le dedicaba una radiante sonrisa, y supuso que se reía de su triunfo.


    «¡Qué se abra la tierra y me trague!», pensó Ignacio, y metió las manos dentro de los bolsillos del vaquero para apretar los puños sin que las dos brujas lo vieran.


    —Recién llego. Dile a Alberto que lo llamo esta noche para contarle los detalles. Los Rinaldi quedaron muy satisfechos. —Pudo hablar manteniendo una voz neutra. No le había temblado y tampoco delataba su furia.


    Alba solo lo miró un segundo y después se puso a estudiar las baldosas del suelo. No solo él estaba incómodo, y sintió algo de alivio. ¡Por Dios!, la había visto con la ropa abierta, le había tocado los pechos y allí abajo para que no se olvidara de aquella noche. Le había dado la misma experiencia que su exmarido le dio a su mejor amiga veintisiete años atrás. Ignacio se alegró de que estuviera incómoda.


    —Buenas noches, señoras —dijo Ignacio, el trato formal era su modo de demostrarles que no le gustaron sus tretas para hacerlo caer en la trampa.


    Siguió avanzando, y creyó oír las risitas de Marisa, aunque no la de Alba.


    El bar que había frente a la plaza estaba lleno de gente. La mayoría se reunía allí después que terminaban la jornada de trabajo.


    Ignacio vio a los cinco amigos que su hija apodaba los populares. Todos estaban sentados en una mesa en la vereda, bebiendo cerveza. Todos trabajaban. Todos habían estudiado una carrera, salvo el hijo de los Roque Arias, pero el joven se había convertido en socio de su tío en la ferretería. Era un comerciante atento y no corría a los clientes, a pesar de tener siempre ese gesto agrio en el rostro.


    Él sabía cuál de los cinco era. Lo había visto salir del portal. Y después había visto sentado, mirando la puerta, el oso de peluche con el que entró al departamento de su hija.


    Se detuvo frente a ellos y solo miró a uno.


    Él le devolvió la mirada, astuta, intensa, segura. No lo retaba. Estaba serio, pero al observarlo con más detenimiento le pareció ver miedo en sus ojos.


    ¡Miedo! Eran buenos chicos, pero eran desprejuiciados y alocados cuando salían de fiesta. Eran la antítesis de su Lola.


    ¡Miedo! Eso sería lo que estaba pasando con el joven. ¿Le tenía miedo a Lola? ¿O el miedo era a que él lo moliera a trompadas? Bueno, seguramente quien saldría perdiendo sería él, puesto que el muchacho era fuerte y joven.


    —Hace una linda noche para confesiones —sugirió Ignacio.


    Ninguno dijo nada. Seguro que creían que estaba loco. Pero uno captó su indirecta, tragó saliva, se frotó las manos y asintió con un gesto tan imperceptible, que ninguno de los cuatro amigos se percató.


    Le gustó lo que vio. No había soberbia, solo había inseguridad. Quizá ahora entendía por qué había demorado tanto en decir, “fui yo”.


    Ignacio sonrió. Alguien a sus espaldas le palmeó el hombro. Se giró y vio a Alberto Conti parado tras él.


    —¿Cómo te fue?


    ¿Cómo le había ido? No podía contarle que su dulce esposa había aparecido por la estancia para que alegrara el cuerpo de Alba, y que la resentida de Alba lo había provocado hasta que la llevó al huerto. No se lo creería, y él no quería contarlo. Al menos, la ira por la situación en la que lo puso la dulce Marisa le despabiló las neuronas y pudo concentrarse en el trabajo.


    —Empecé mal, pero terminé con todos los muebles que encajaron como piezas de relojería. Los Rinaldi quedaron encantados. Han encargado los vestidores para las habitaciones. Ya tomé las medidas, pero yo no vuelvo más a colocar —aclaró Ignacio.


    Alberto rio y le palmeó el hombro.


    —Te dije que no fueras. Fuiste tú quien insistió —aclaró.


    —Pues ya aprendí la lección —comentó.


    —Esta noche hacemos una cena en casa. ¿Quieres venir? —preguntó Alberto.


    —No, gracias. Todavía no llegué a casa y quiero un poco de paz —aclaró Ignacio.


    —Solo seremos siete personas —aclaró.


    Al escuchar el número impar supo que la que iba sin pareja era Alba.


    —Será en otra oportunidad. Amanda ya me avisó de que me ha dejado lasaña en la nevera —aclaró Ignacio. Era una mentira, pero Alberto no tenía por qué saberlo. Amanda debía estar de conquista en algún pueblo vecino.


    Alberto le detalló varios encargos que habían llegado y él le explicó cómo querían los Rinaldi los vestidores. Se bebieron la cerveza y por fin Ignacio puso rumbo a su casa.


    Necesitaba darse un baño y comer cualquier cosa en la galería mientras disfrutaba del aire fresco de esa noche de otoño.


    Después de ducharse se sentó en los escalones de la galería con dos sándwiches de carne cortada fina, lechuga, tomate y apenas una fina capa de mayonesa, como a él le gustaba. Se los había dejado Amanda en la nevera. Ella le conocía todos los gustos. Sabía que le gustaba el café fuerte con dos cucharitas de azúcar, y las tostadas recién hechas para el desayuno. Era su mejor amiga, la que siempre había estado a su lado.


    Mientras comía tenía la vista perdida en algún lugar lejano. No miraba el paisaje, todavía estaba en aquel pueblo infernal, cometiendo errores o dejándose arrastrar por la provocación de las dos brujas.


    Un hombre de casi cincuenta años cometiendo los errores de un adolescente.


    Mordió el sándwich lleno de ira al recordar lo que había pasado esos días en los que había desaparecido para pensar, y para darle espacio a su hija.


    Vio unos zapatos de taco bajo que caminaban por el sendero desprolijo que llevaba a su casa. Nunca le había puesto algún piso bonito, solo era tierra con algún pedrusco que a Lola le costaba atravesar cuando salía de tacos altos. Pero Lola ya no estaba, y su vida sería vacía sin su hija. Ya no tendría con quién compartir la cena, no tendría que gritar porque el despertador había sonado cinco veces. Se había quedado solo.


    —Hola, Ignacio. ¿Cómo te fue en tu retiro espiritual? —preguntó Amanda.


    Él enfocó la vista en ella y soltó una carcajada irónica recordando lo que había hecho en su retiro.


    —Te vez agotado —dijo Amanda antes de que él abriera la boca.


    —Gracias por la cena. Está deliciosa.


    —Son solo unos sándwiches —aclaró Amanda.


    Que ella se había esmerado en preparar para que cuando llegara tuviera una comida en la nevera. Había asado la carne porque sabía que le gustaba así. No eran solo unos sándwiches.


    —Conoces todos mis gustos —comentó Ignacio.


    —Somos vecinos y amigos. Es natural.


    La vecina que vivía al otro lado de su casa no sabía que le gustaba la carne asada, o el café fuerte con dos cucharitas de azúcar.


    ¿Por qué Amanda se fijaba en todo?


    —¿Por qué sabes todo de mí? —preguntó Ignacio.


    —¿Te has quedado solo y te ha atacado la melancolía? —preguntó Amanda.


    —Puede ser. No me has contestado.


    —Fuiste mi apoyo cuando mi marido me dejó. Me dijiste que era una gran mujer, que merecía ser feliz y pasar página. Y lo hice gracias a tu ayuda —aclaró Amanda—. Ahora mi ex está muerto. Su mujer demostró que solo se interesaba por su dinero. Y no debería sentirme contenta, pero lo estoy. Él, en el último momento, el más duro de su vida, se dio cuenta por quién me había dejado.


    —¿Fuiste a verlo? —preguntó Ignacio. Amanda asintió con la cabeza.


    —No se le puede negar el último deseo a una persona desahuciada, Ignacio. Me pidió perdón, aunque me dijo que ya no me quería. Y no sentí rabia, porque gracias a ti yo también dejé de quererlo hace mucho. Quizá todavía estaba resentida, pero después de verlo y de sincerarnos me sentí en paz, porque terminé con una historia que había quedado inconclusa. Lo que me dejó satisfecha fue que él me contó que había puesto sus bienes a nombre de Josefina. ¿Te das cuenta que al final uno puede conseguir reconciliarse con el pasado y vivir en paz? Yo lo logré mucho antes gracias a ti, pero esto fue un cierre definitivo a aquella época en la que no entendía nada. Y mi hija pudo reconciliarse con su padre, y encima tendrá un buen pasar económico. Va a gozar de todo lo que él no le dio en vida.


    —Reconciliarse con el pasado —repitió Ignacio, expresando en voz alta sus pensamientos. Eso había hecho Alba. Solo que lo había usado a él en lugar de ir a que se la montara su ex. Negó con la cabeza, sin percatarse que Amanda miraba sus gestos.


    —A ti te ha pasado algo —afirmó.


    Vaya que lo conocía.


    —Tú y yo no podríamos… Digo…


    —Ignacio, te has quedado solo y estás buscando una sustituta —dijo Amanda indignada.


    —No es eso. Es que me conoces mejor que nadie. ¿Por qué?


    —Ya te lo dije. Somos amigos y siempre hemos estado el uno para el otro, pero no hay pasión.


    Sus palabras le provocaron un pinchazo en el corazón.


    Él no pensaba en Amanda de forma pasional. No pensaba en ella compartiendo el lecho, acostada en su cama, abrazada a él, desnuda en sus brazos. Ella era Amanda, la mujer que siempre estaba al pie del cañón. La que cuidaba a Lola cuando él necesitaba una distracción. Bueno, él cuidaba a Jose cuando ella necesitaba lo mismo. Incluso se contaban sus asuntos amorosos, aunque ninguno de los dos había tenido más que aventuras. La miró con otros ojos, tratando de encontrar la chispa entre ellos. Esa que despertaría la lujuria y los llevaría a saltar al vacío.


    Ignacio vio que Amanda tenía las mejillas ruborizadas. Estaba incómoda, o asustada, o quizá todos esos años le había ocultado sus sentimientos. Quizá estaban encerrados en un cofre bajo cinco llaves. Tan bella como su hija Jose. Rubia, alta, esbelta, con un cuerpo armónico, elegante, pero sobre todo tan simple, solidaria y generosa en su forma de ser, que era fácil quererla.


    —¡Amanda! —exclamó Ignacio, esperando que ella le diera la respuesta a sus propias incertidumbres, porque la verdad era que no sabía qué esperaba encontrar.


    —Algo te ha pasado en esta semana que has estado trabajando en la obra. Y no me digas que es por Lola.


    ¿Era adivina? ¡Oh, madre mía! ¡Ya todos debían estar enterados de lo que pasó con Alba!


    —¿Ya corrieron los cotilleos? —preguntó Ignacio inseguro.


    Amanda supo que había dado en el clavo.


    —No ha corrido nada. Solo que Lola me contó que fue a preguntarle a Alba si tenía algún local para alquilar en el centro, y ella había tomado licencia por una semana. Justo la semana en que te fuiste tú, Ignacio. Bueno, ella regresó antes y tú te demoraste algunos días más —comentó Amanda—. Solo estoy sacando deducciones —aclaró.


    ¡Y qué bien se le daba! Aunque él no se había ido con Alba, solo había tenido la desgracia de coincidir en el mismo sitio.


    El silencio se prolongó más tiempo del debido. Ignacio le contaba todo, pero lo que había pasado era humillante. Y más lo sería para Amanda después de dejarle ver que estaba pensando en ellos más allá de la amistad.


    —¿No la viste en el pueblo? —preguntó Amanda—. Cuando Alba se escapa de los rumores, se va a su cabaña del lago, en el mismo pueblo donde estuviste tú.


    ¡Ella sabía de la cabaña que tenía Alba! Él no.


    —Es imposible que no la viera —aclaró, y se frotó el cabello.


    —Eso es lo primero que me habrías contado apenas entré a tu casa —comentó Amanda.


    ¡Por qué tenía que ser tan buena sacando deducciones!


    —¿Te reconciliaste con el pasado? —preguntó Amanda.


    Las mismas palabras que ella había dicho cuando fue a ver a su exesposo. Las mismas que se le habían escapado a él en voz alta, cuando solo deberían haber quedado en sus pensamientos.


    —¿Alguna vez te sentiste un objeto sexual? ¿Alguien te uso de esa forma para sacarse la ira, o el resentimiento, o lo que sea? ¿Te sentiste manipulado para beneficio de otra persona? —Ignacio la miró serio.


    Lo que menos esperaba era que Amanda arqueara las cejas y después soltara una carcajada. Otra bruja más. Se reía tanto que se dobló en dos y se agarró el estómago con las manos.


    Si algo le quedó claro a Ignacio, era que Amanda no se había puesto celosa.


    —¡No te puedo creer que Alba! —Otra vez la risa incontrolable, que no le permitió terminar la frase, hasta se le movía todo el cuerpo—. Cuéntame lo más jugoso —pidió Amanda, tratando sin éxito de dejar de burlarse.


    Le contó todo. La llegada de Marisa, la ira por su pedido de que ayudara a Alba dándole un revolcón de película. El momento en el que llegó a cenar al bar y Alba no dejó de incordiarlo con temas sexuales, hasta que la agarró de un brazo, se la llevó al bosque y le dio la misma experiencia que había presenciado ella cuando descubrió a Lisandro y Rita teniendo una aventura en el casamiento de Carmen.


    Amanda lo miraba con los ojos abiertos. Negaba con la cabeza, pero no podía parar de reír con su confesión más humillante.


    —¿Y después? —preguntó Amanda cuando reaccionó.


    —Después se fue caminando a su cabaña y yo dormí como un bebé en el hotel. Pero sigo teniendo la sensación de que las dos brujas me usaron —dijo Ignacio, y se mesó el cabello. Siempre hacía eso cuando estaba nervioso—. No la vi más en el pueblo. Desapareció cuando consiguió lo que quería.


    —Ahora sí voy a responder a tu pregunta. Entre nosotros nunca habrá nada más que una amistad —aclaró Amanda—. Eres el hombre más honesto y generoso que he conocido, pero no pienso ir más allá. Eres mi amigo. Llevamos toda la vida confesándonos nuestros triunfos, errores, miserias, humillaciones y contándonos nuestras aventuras amorosas, y no quiero estropear lo que tenemos, porque lo nuestro no creo que funcione. Yo no me imagino teniendo contigo una escena como la que me acabas de confesar —aseguró Amanda.


    Ella lo tenía claro como el agua. Ignacio le sonrió y la atrajo a sus brazos. Se sintió aliviado. Él tampoco se la imaginaba.


    —Nos pondremos viejos y seguiremos sin pareja. Cada uno viviendo en la casa del lado.


    —Si eso pasa, siempre estaré para ti y tú para mí. Y si alguno de los dos decide formar pareja, seguiremos siendo amigos. No creas que podrás librarte de mí —afirmó Amanda.


    —No pienso librarme de ti, bruja —dijo Ignacio.


    —¿Todavía sientes algo por Alba?


    ¿Sentía algo por Alba?


    —No hay dudas que no me es indiferente. Pero me sentí usado. También me indigné. Si ahora la viera… —No terminó la frase porque ni él tenía respuesta. La acababa de ver en el centro y los dos se sintieron avergonzados—. Quizá hice una buena acción y le quité los traumas. También me sirvió para redimirme por la pésima actuación que tuve cuando fuimos novios —Amanda abrió la boca para preguntar—. Cierra la boca y no me preguntes, porque no pienso contarte mis peores actuaciones de la juventud.


    —Está bien —dijo Amanda, y se apoyó en su hombro.


    —¿Crees que Jose también se irá a vivir sola? —preguntó Ignacio.


    —Estoy segura de que se irá cuando venda la casa que le dejó su padre.


    —¿Y no sientes tristeza?


    —Supongo que me pondré triste cuando se vaya, pero es la ley de la vida —aclaró Amanda.


    Sí, era la ley de la vida, y lo tenían que aceptar.


    —Lola se hizo el test —comentó Ignacio.


    —Por fin dejó la incertidumbre. ¿Cómo le dio?


    —Negativo —dijo Ignacio.


    —Debe estar tan aliviada como tú —aseguró Amanda.


    —Yo estoy aliviado. Ella no paraba de llorar con el negativo —dijo Ignacio recordando la tristeza de Lola.


    —No te puedo creer.


    —Yo tampoco lo podía creer. Qué difícil es ser buen padre —afirmó Ignacio.


    Amanda sonrió y asintió. Él era un buen padre, lo difícil era saber lo que pensaban los hijos.


    —Voy a mandarle un mensaje a Jose para que vaya a ver a Lola. No es bueno que esté sola —dijo Amanda.


    Ignacio asintió. Jose podía consolar mejor a Lola que él.


    Se quedó mirando el horizonte mientras rememoraba las palabras de Amanda. No había historia de amor para ellos. No había y vivieron felices para siempre, pero había algo valioso, algo que no tenía fecha de caducidad, “siempre estaré para ti y tú para mí”.


    Siguieron abrazados disfrutando de la paz que se respiraba en el aire. Lo que Ignacio no sabía era que desde que su hija había tirado por la borda su perfecta vida, la paz podía durar un suspiro.


    Un vehículo blanco de alta gama estacionó en el ingreso de su casa. Ignacio apretó los dientes. «Acaso venía a provocarlo de nuevo», pensó lleno de furia al ver bajar a Alba Fuentes. «No, no era Alba Fuentes, era Alba Del Campo, de Fuentes no le queda más que el resentimiento», se dijo como si le molestara que siguiera usando ese apellido.


    Al ver que sus pasos eran alterados y derramaba lágrimas comprendió que no venía a repetir. Algo había pasado. Ignacio se puso de pie y caminó hacia ella.


    —Fernando está en el hospital —tartamudeó Alba—. Y a Lola… —y estalló en un llanto tan desesperado que no pudo contarle que había pasado con Lola.


    «¡Fernando en el hospital! ¿Qué había hecho Lola? ¿Qué le había pasado a Lola?», se preguntó Ignacio mientras se quedaba anclado al suelo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


     


    Hacía más de una hora que su padre se había marchado. Feliz. Se había ido feliz de que el test le hubiera dado negativo. Lola estuvo media hora llorando abrazada al osito. Después se duchó, por segunda vez, y se puso un vaquero y una remera holgada. Se maquilló de forma discreta, apenas una base en las mejillas y delineador en los ojos para tratar de disimular los rastros de todas las lágrimas que había derramado. El cabello le había quedado dócil porque ese día no había humedad, solo una leve brisa seca de otoño.


    Se miró al espejo y por primera vez no se vio como una mujer del montón. Estaba bonita, a pesar de que tenía los ojos rojos y el corazón partido en dos. Se tocó el vientre. Estaba vacío. Ya no había bebé, ni motivo para seguir oliendo a los populares.


    Todo había quedado en un error de una noche de borrachera. Tenía que pasar página, como le había dicho Lía. No había bebé y ya no tenía sentido saber quién era “él”.


    Se le formó un nudo en la garganta con su decisión de dejar de investigar. «Es lo mejor, Lola» se dijo, y se apartó del espejo.


    En la sala agarró el osito y la llave del coche. Necesitaba escaparse de esas cuatro paredes que la ahogaban. Subir a las montañas y descargar el grito de dolor que no podía dejar escapar en el departamento.


    Le sonó el móvil. Era Jose. Seguro que Ignacio le había dicho a Amanda de que no estaba embarazada, y ella se lo había contado a su hija.


    No quería que Jose la felicitara por el negativo del test. No quería sentir el grito de alegría de su amiga cuando ella se sentía tan triste. La conocía tanto, que no tuvo dudas que la invitaría a festejar el resultado tomando una copa en Carmel. ¿Qué iba a festejar?, ¿su pena? Tampoco quería ir a Carmel.


    Silenció el móvil, se lo metió en el bolsillo del vaquero y salió a la calle para escapar de ese encierro.


    Sabía que tenía que pasar página y encontrar su rumbo en la vida. Pero no ese día, ni el otro. Quizá en una semana, un mes. Quizá…


    Eran las ocho de la noche de un día viernes. Una noche de viernes preciosa, con una brisa fresca que regaba el suelo de hojas amarillas. ¿Por qué a ella le parecía una fría noche de invierno con el cielo plomizo, que amenazaba con descargar una lluvia torrencial sobre su cabeza?


    Lola bajó las escaleras del departamento, salió del portal perdida en sus miserables pensamientos, y golpeó de lleno con un hombre que pasaba por la vereda. Casi se podría decir que se lanzó a sus brazos, porque la cara le quedó enterrada en el pecho masculino.


    Lola se separó apenas unos centímetros, incómoda y desconcertada. Cuando lo miró, se encontró con el entrecejo fruncido de Julián Roque Arias.


    ¿Qué era lo que había pasado? Ella acababa de decidir que no iba a investigar más, pero allí estaba el universo diciéndole: «olfatea a tu presa como los perros». Y lo olfateó, quizá porque era el último eslabón que le quedaba de unir para pasar página.


    Lola retrocedió dos pasos, tres, cuatro, hasta que quedó pegada a la puerta de ingreso al departamento. Lo miraba espantada, como si acabara de ver a un fantasma. En vez de pedirle disculpas por haber salido del portal sin mirar a los lados, corrió a meterse en el coche.


    El corazón parecía que se le iba a salir del pecho. Abrió la puerta desesperada y se sentó en el asiento del conductor. No acertaba a meter la llave en el contacto. Cuando lo logró, la giró para darle arranque. Puso primera y viró el volante para salir de allí lo más rápido posible, pero golpeó el parachoques del vehículo que estaba estacionado adelante. Estaba tan alterada que en lugar de salir a ver los daños o buscar al dueño, hizo marcha atrás y le dio otro tortazo al que tenía detrás.


    «Bravo, sigue así que vas muy bien, Lola», se reprochó mientras intentaba salir del atolladero. La tristeza se había marchado y solo quería salir de allí, escaparse de la verdad que tanto había buscado.


    Puso la primera y aceleró. Otro golpe más al vehículo de adelante; marcha atrás, y pum al de atrás. Después de varios impactos, que le parecieron leves roces, logró sacar del atasco el Peugeot y otra vez puso la primera para salir disparada, como si alguien la persiguiera para matarla. Es que ella se sentía que iba a morir del impacto al conocer esa verdad que no había podido descubrir.


    El móvil vibró dentro de sus vaqueros cuando pisaba el acelerador. Y como toda inexperta, soltó el volante y metió la mano en el bolsillo para tirarlo por la ventanilla, porque estaba segura de que era Jose. No quería hablar con Jose. No quería hablar con nadie. Solo quería huir.


     


    Fernando corría hacia su camioneta cuando vio que Lola ya le había dado dos tortazos en su intento por sacar su coche. También había ligado golpes el de Ezequiel, que estaba atrás. No tuvo dudas que el ratoncito de biblioteca estaba en un estado de histeria debido al choque frontal que acababa de tener con Julián. Ella, literalmente, había caído en los brazos de su amigo. «Si salía en ese estado a la carretera iba a provocar un accidente», pensó, y se plantó delante del Peugeot para que lo viera y clavara los frenos. El vehículo ya tenía espacio para salir. Ella cambió la marcha a primera y aceleró, pero algo la distrajo porque soltó el volante y agachó la cabeza.


    ¡Lola Artiaga no lo veía! ¡Lo iba a pisar!


    Fernando no tuvo tiempo de barajar las hipótesis, simplemente actuó por instinto y de un salto se trepó al capó para que no lo pisara. Solo que no tuvo en cuenta las leyes de la física. La inercia de la acelerada lo empujó hacia adelante y él dio de cabeza contra el vidrio. No tenía de donde agarrarse, pero supo que esto iría a peor cuando vio la cara de espanto de Lola al darse cuenta lo que había pasado. Le iba a gritar que no frenara de golpe, pero ella había recuperado los reflejos en el peor momento, y antes de que salieran las palabras de su boca, clavó los frenos y él salió disparado hacia atrás.


     


    Mientras trataba de sacar el maldito móvil, Lola sintió como si alguien se hubiera subido de un salto en el capó del auto. Cuando miró al frente abrió la boca horrorizada.


    ¿Qué hacía Fernando Fuentes parado sobre el capó de su auto? No alcanzó a gritarle que se bajara, cuando su cara quedó pegada al vidrio. ¡Eso debía haberle dolido!


    ¡Cómo podía haber pasado eso!, si ella solo se distrajo una fracción de segundos por culpa del móvil. ¡Dios mío!, ya tenía otro accidente en su lista y la víctima era otra vez Fernando Fuentes.


    —¡No. No. No! ¡Qué he hecho! —gritó Lola, y atinó a apretar el freno. Él estaba abriendo la boca, supuso que para insultarla, pero de golpe Fernando Fuentes ya no estaba más en el vidrio, sino que había sido despedido hacia adelante.


    —¡Lo maté! ¡Esta vez lo maté! —gritó histérica, y salió corriendo del coche.


    Ella creía que manejaba bien, pero había matado a Fernando. ¡Lo había matado! Se agarró la cabeza mientras lloraba sin consuelo. No se atrevía a acercarse. ¡Lo había matado! ¡Había matado a Fernandito!, como lo llamaba Carmen.


    —¡Otra vez! ¡Tanto lo odias! Tres veces has intentado matarlo —gritó Julián.


    Lola lo miró horrorizada. Solo habían sido tres infortunados accidentes. Ni siquiera sabía cómo Fernando había llegado arriba del capó.


    Julián, al ver que no respondía, la zarandeó por los hombros. Lola lo miró desconcertada. «¡Qué se creía ese idiota para maltratarla de esa forma!» Sacó fuerzas de flaquezas, se liberó de su agarre y le dio una bofetada que le giró el rostro. Él la miró asombrado. «¿Ahora el asombrado era él?», pensó, y le devolvió una mirada de odio. Maldito hombre despreciable.


    Estaba inmersa en la desesperación porque había descubierto quién era “él”, y peor no se podía sentir. Cómo podía haberle suplicado que no la dejara así a alguien tan… tan miserable, despectivo, tan espantoso.


    Quizá se merecía el castigo de Julián, puesto que había cometido todas las infracciones del mundo intentando huir con el coche. Además, era la tercera vez que atentaba contra la vida de Fernando Fuentes, a pesar de que nunca había tenido intención de herirlo, pero ese insensible e inhumano de Julián no tenía ningún derecho a castigarla.


    La gente se arremolinó delante del coche, algunos se agacharon y otros le preguntaban qué había hecho. Todos hablaban a la vez. ¿Qué les iba a decir?, si ni siquiera sabía cómo Fernando había llegado al capó de su coche.


    —¿Lola, qué pasó? —gritó Jose, que venía a la casa de su amiga porque no le atendía el móvil.


    —¡Lo maté, Jose! ¡Esta vez maté a Fernando Fuentes! —gritó Lola histérica.


    —No digas eso —gritó Jose, y la sacudió por los hombros para sacarla de ese estado de alteración.


    Ella seguía paralizada. No sabía si él estaba inconsciente. No sabía qué daño le había hecho. Solo sentía que se desgarraba por dentro porque lo había matado o quizá lo había dejado lisiado o tonto al más popular de los populares. Y todo por culpa de aquel día en Carmel, que había despertado a la salvaje que tenía adentro.


    Ella siempre había sido una persona buena, generosa, comprensiva. Demasiado para una época en la que los valores eran tan poco apreciados. Pero había matado a Fernando Fuentes.


    ¿Cómo lo había atropellado?, todavía no encontraba respuesta. Otra vez la duda de lo que acababa de pasar.


    Julián se alejó de ella, gracias a Dios, ya que el universo ese día le había permitido descubrir que todo era una farsa.


    «¡Una farsa! ¿Una Farsa?», se preguntó asombrada. «Sí, eso era, porque nada tenía lógica», pensó llena de ira.


    Un mes investigando como idiota, para descubrir que el más despreciativo era “él”.


    No podía ser.


    Algo tenía que haber detrás de todo aquello, pero en ese momento no podía sacar deducciones porque solo podía pensar que había atropellado a Fernando Fuentes.


    Si Jose le hablaba o no, Lola no lo sabía. Cuando trató de concentrarse en las palabras de su amiga, Jose ya no estaba. Se había alejado y estaba asomando la cabeza entre el grupo de gente que se arremolinaba alrededor del accidentado. Jose le hizo señas para que se acercara, pero no quería ver a Fernando desangrándose bajo su coche.


    Lola seguía parada junto a la puerta de su coche. Tenía la cabeza hecha un lío. Acababa de descubrir quién era él… y de atropellar a Fernando.


    Jose volvió a insistir y Lola dio unos pasos inseguros. Creía que esa tarde había agotado sus lágrimas, pero la brisa le enfrió las mejillas y supo que llevaba llorando desde el accidente. Se las secó con el dorso de la mano, pero fue en vano porque siguieron cayendo mientras se acercaba para corroborar el estado de Fernando Fuentes. Cuando llegó, se asomó entre los curiosos.


    Allí estaba él, tendido en la acera. Lola se quedó mirándolo a cierta distancia. Por fin había dejado de lado el pánico para acercarse a ver cómo estaba. Tenía un tremendo golpe en la frente y supuso que le dolería todo el cuerpo. Deseó acercarse y tocarle la mejilla, pero no tuvo ánimo de hacerlo.


    Cerró los ojos. No se animaba a mirarlo por miedo a que no respirara, o por temor de ver su sonrisa de burla. ¡Dios mío! no podía dejar de temblar y llorar.


    Cuando abrió los ojos, él extendió una mano hacia ella. Fernando sin palabras le pedía que se acercara. Lola negó con la cabeza. El alivio al ver que estaba consciente le aflojó todo el cuerpo. Él dejó caer la mano, pero no apartó sus ojos de ella.


    —Estoy bien —dijo Fernando—. Solo fue un infortunado accidente, y espero que sea el último —dijo, y esbozó su sonrisa de burla.


    ¡La maldita sonrisa de burla la puso en alerta! Era imposible que Fernando Fuentes estuviera arriba del capó, salvo que hubiera saltado encima. «¿Para qué se iba a subir? Para reírse», dedujo Lola.


    La realidad que nunca imaginó la golpeó como si un yunque le cayera en la cabeza. Mientras ella trataba de descubrir quién era él, los populares se habían reído de sus pesquisas. Todos ellos se habían burlado.


    Mentira. Todo había sido una mentira.


    Y pensar que llegó a creer que aquella noche le había cambiado la vida. Se había enamorado del hombre de sus sueños, y ellos se habían reído de sus sentimientos. Idiota. Había sido una idiota.


    El hombre con el que había tenido sexo aquella noche, es decir, Julián Roque Arias, ni en sus sueños le habría dejado sentado en la puerta de su casa un osito que decía “los quiero”.


    El osito, que la había emocionado, solo había sido una burla de los populares. Y ella estuvo toda la tarde abrazada a una mentira, creyendo que era importante para ese hombre.


    Lola ya no tuvo dudas que los populares sabían con quien había tenido sexo, y se estaban divirtiendo a su costa.


    El último entretenimiento había sido Fernando saltando sobre su coche.


    Una diversión más, la última.


    Se sentía avergonzada, humillada, una idiota.


    Los odiaba.


    —Llévenla. Enciérrenla —escuchó a sus espaldas.


    Lola se giró y vio a Lisandro Fuentes parado tras ella. La miraba como si quisiera asesinarla. Un león atacando a una ardilla.


    Durante un mes había sido la diversión, el entretenimiento, de los cinco populares, ¿qué podía importarle un león rugiendo y clavándole los colmillos por la espalda?


    Lola vio que Fernando apretaba los puños y sus ojos tormentosos parecían a punto de desatar una tormenta.


    —¡No! —gritó Fernando.


    Julián la miraba con la misma indiferencia de siempre. La juzgaba, el maldito. La condenaba por un accidente que ellos habían provocado. Miserable. Lola deseo haberlo atropellado a él. Se lo merecía por despreciativo, por idiota, porque lo odiaba.


    Debería haber atropellado a los cinco miserables que se rieron durante un mes de un pobre ratón de biblioteca, como la llamaban.


    “Llévensela. Enciérrenla”. Eso había dicho el padre de Fernando. Lola no sintió miedo. Acababa de pasar el peor día de su vida. Sus emociones no la dejaban hablar. No se defendió. No gritó. Ella prefería estar en una celda, y no afuera rodeada de esos farsantes, que se reían de la gente como ella.


    Lola escuchó que le leían los derechos. Imprudencia, negligencia, impericia. Lesiones culposas. Conducción temeraria. Eran tantos nombres que dejó de prestar atención. No creía merecer tantos calificativos indeseados, puesto que era él quien se había subido al capó de su coche. Pero ella no tenía los reflejos de un experto y quizá era una irresponsable, una imprudente, que salió histérica y casi mató a Fernando Fuentes.


    No era una experta al volante, era un peligro al volante.


    —No lo hagan. No fue su culpa. Fui yo —gritó Fernando—. Yo fui el imprudente que se subió al capó —seguía gritando Fernando, mientras ella se alejaba de él.


    Allí estaba la verdad que ella había deducido. Ese espectáculo era parte de las burlas que ellos habían ideado para divertirse a su costa. Idiota. Debería haberse ido de la ciudad. Debería haber ignorado aquella noche nefasta en Carmel, como le aconsejó Lía.


    —Pero si yo vi que Fernando se subió al capó —gritó Rolo, y agitó las manos al considerar injustas las acusaciones—. Ella no será experta en manejo, pero fue él quien saltó arriba del coche.


    Otro más que se había dado cuenta de la pantomima de los populares. No estaba loca. Sus deducciones eran reales.


    —Yo también lo vi —dijo Lautaro—. Los cinco recién salíamos del bar y cada uno iba a buscar su coche.


    Lautaro le había parecido tan sincero cuando le declaró su amor. No tuvo dudas de que los cinco habían ideado el plan para reírse de ella. Al menos, ella lo había rechazado con educación, aunque debería haberse reído en la cara de sus sentimientos, solo que no sabía que se había convertido en la secreta diversión de los populares.


    Todos habían demostrado interés por ella. ¡Qué ridículo!


    ¡Diego Conti la había invitado a salir dos veces!, cuando nunca supo que existía.


    Otra burla más.


    ¡Ezequiel gritando en la puerta de su casa que era “él”!


    Otra burla más.


    ¡Cómo se habrían divertido a su costa mientras los olía!


    ¿Por qué no se había dado cuenta que era imposible que ella conquistara a todos los populares? ¡Ella, nada menos que ella, que no conquistaba a nadie!


    —Un conductor tiene que estar atento a todo. Y ella ha chocado varios vehículos estacionados para salir, y encima te ha producido lesiones. Eso demuestra su nula destreza para estar delante de un volante—informó Lisandro.


    —Yo no tengo ninguna lesión —susurró Fernando, le dolía todo el cuerpo por el impacto, pero no iba a permitir que su padre se saliera con la suya.


    —Lo siento. Yo no quería atropellarte —dijo Lola, que por fin había encontrado la voz para hablar. ¿Lo sentía?, quizá sí, porque era una buena persona, aunque ninguno merecía su “lo siento”. Estaba tan dolida con toda la pantomima que se habían montado para ridiculizarla, que solo quería desaparecer de allí.


    Al ver que la policía se la llevaba del brazo, Fernando se indignó. Todo por culpa de Lisandro, su padre, que no hacía más que joderle la vida. Él era el atropellado, pero nadie lo escuchaba.


    —¡No permitas que te encierren! Fue mi culpa —gritó Fernando, desesperado.


    Lola se giró, y su tristeza debía verse en sus ojos. Esta vez la última diversión les había salido mal, porque a la idiota se la estaban llevando presa.


    Reírse del ratón de biblioteca era una cosa, pero ninguno había barajado la idea de que tendrían que cargar con el peso de su detención.


    Provocado o no por ellos, Lola había atropellado a Fernando. Sintió que se le desgarraba el alma, no por atropellarlo, sino porque habían pisoteado sus sentimientos.


    Cuando lo miró, vio miedo en los ojos de Fernando. Claro, si el chiste se les había ido de las manos.


    —Un mes divirtiéndose de una tonta como yo, que quería saber quién era el hombre de aquella noche. ¡Cómo se habrán reído cuando Lautaro me declaró su amor!, solo que no contaron con mi rechazo. ¿Con cuántos chupitos pensaban brindar cuando Diego Conti me invitó a salir porque no logró sonsacarme mis sentimientos?, pero les salió mal. No pudieron brindar porque también lo rechacé. Entonces apareció un osito de peluche delante de mi puerta. Otro plan cada vez más perverso, otra burla. No les importó pisotear mis sentimientos. Pero como nada les funcionaba, decidieron divertirse provocando un accidente. Y lograron que me metieran presa. Pero la idiota fui yo, porque jamás debí esperar nada bueno de los populares —dijo Lola. Logró mantenerse entera, y ni una lágrima salió de sus ojos.


    La policía se la llevó del brazo. Ella agradeció poder alejarse de la mierda.


    Cuando la sentaron en el asiento trasero del patrullero, Fernando estaba de pie junto a sus amigos los populares, y ninguno le apartaba los ojos de encima. El accidente debió dejarlos en shock porque todos estaban serios. Diego no sonreía. Lautaro no la miraba con cariño. Julián, ese “él” despreciable, no tenía el entrecejo fruncido. Ezequiel había dejado de mirarla como si la quisiera desnudar, y el accidentado no tenía la sonrisa de burla. Se habían excedido en la diversión y todos parecían preocupados.


    Quizá se arrepentían porque habían llegado demasiado lejos con sus burlas. Ella los miraba con indiferencia. A Julián lo miró con desprecio. Ese “él” no era el hombre del que creía haberse enamorado. Sus sentimientos de todos esos días habían sido como el amor platónico que sintió en su adolescencia por Diego Conti, una idiotez, solo que ya no tenía quince años.


    Ya todo había acabado. Aquella noche no había tenido consecuencias. No habría hijos concebidos en una noche de borrachera, y menos mal.


    —¡No se la lleven! Yo vi cuando Fernando se subió al capó —gritó Diego.


    —Es cierto, fui yo quien me subí al capó —secundó Fernando.


    —No te muevas hasta que llegue la ambulancia —exigió Lisandro.


    —Maldito hijo de puta. Tú moviste los hilos de tus contactos para que se la llevaran —gritó Fernando a su padre.


    —Es lo que corresponde después de su conducción temeraria —aclaró Lisandro.


    —De qué conducción temeraria habla si solo estaba sacando el coche del estacionamiento —exageró Lautaro.


    —Tú, maldición, jamás hiciste lo que corresponde. Jamás. No tienes moral para imponer tu voluntad. Eres un egoísta, un insensible, que le arruinaste la vida a mi madre y ahora pretendes meterte en la mía.


    —¿Qué has hecho, Lisandro? —gritó Alba, que acababa de llegar y veía a Lola dentro de un patrullero y a su hijo que apenas se mantenía en pie—. Apártate de mi hijo. Nunca más te metas en su vida.


    —También es mi hijo —dijo Lisandro con esa voz autoritaria y sin nada de sentimientos.


    —Solo de sangre. Nunca fuiste un buen padre —dijo Alba.


    —Siempre he estado presente.


    —Para imponer tu voluntad, exigir, criticar —aclaró Alba—. Olvídate de nosotros y vete a joderle la vida a otro.


    Él ni se movió, tampoco se le alteró el gesto ante sus palabras. Era un hombre de granito con un corazón de acero. Alba sintió como su odio de tantos años se convertía en indiferencia. Lo miraba y era como si mirara el poste de alumbrado de la calle. Nada, no había nada. ¿Era Ignacio quien había obrado el milagro?, sí, era él. Un hombre con valores, con sentimientos. Un hombre generoso que ella había usado como si fuera un objeto.


    En ese momento llegó la ambulancia. Alba apartó sus problemas e insistió en acompañar a su hijo. Fernando solo le suplicaba que fuera a avisarle a Ignacio que su hija estaba en la cárcel.


    —Estoy bien. Apenas si me he golpeado la cabeza contra el vidrio. La maceta fue peor que esto. Por favor, ve a decirle a Ignacio que saque a Lola de la cárcel —siguió insistiendo Fernando.


    —Yo voy a acompañarlo —dijo Julián.


    —Y yo también —dijo Ezequiel.


    —Todos vamos a acompañarlo —comentó Diego, y Lautaro asintió—. Recién salíamos del bar donde estábamos tomando una cerveza. Vimos lo que pasó, y solo fue un golpe, Alba. No lo pisó. Fernando se subió al capó y dio contra el vidrio—aclaró Diego sin contarle todo lo que Lola les había lanzado a la cara.


    —Por favor, que Ignacio saque a Lola de la cárcel. Es una injusticia lo que han hecho —pidió Ezequiel.


    —Lola va de desastre en desastre —comentó Alba preocupada. Su hijo no esbozaba su clásica sonrisa de burla. Él tenía la mandíbula apretada al igual que sus amigos. Eso era un mal presagio. Si no hubiera estado cenando en la casa de los Conti se habría enterado de lo que había pasado. ¿Qué le habrían hecho a la hija de Ignacio? , pero no preguntó nada. No era el momento de pedirle explicaciones—. Está bien. Le aviso a Ignacio y después voy al hospital.


    —Prométeme que vas a sacarla de allí —pidió Fernando a Alba.


    —Te lo prometo —dijo Alba a su hijo. 


    Por más que Fernando insistió en que estaba bien, lo subieron a una camilla y se lo llevaron al hospital para hacerle una revisión completa.


    Sus amigos lo acompañaron. Todos estaban desconcertados con las palabras de Lola. Ninguno dijo nada, pero todos se preguntaban de dónde había sacado todas esas ridículas deducciones.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


    Ignacio manejaba el deportivo de Alba mientras ella hablaba por el móvil con su abogado. Antes de salir le había contado todo lo que había pasado en el centro.


    Fernando había sufrido un accidente y Lola era la conductora y estaba presa.


    ¿Lola tenía un coche y andaba manejando por todos lados como si fuera una experta?, y al parecer solo era un desastre. Rolo lo había alertado, y él creyendo que se había equivocado de jovencita.


    Alba le había explicado toda la situación. Fernando, por algún motivo inexplicable saltó sobre el capó del coche de su hija y aterrizó de cabeza contra el vidrio. Cuando Lola lo vio, frenó y él salió despedido.


    ¡Desde cuándo su hija hacía tantos desastres! Hasta creía que Lili, de alguna forma, se había logrado meter en el cuerpo de su perfecta Lola. De Lili se podía esperar cualquier cosa, pero no de Lola.


    Sintió que Alba le decía al abogado que lo quería ya en la puerta de la comisaría. «Vaya con los ricos y poderosos», pensó Ignacio.


    Él llevaba una motosierra en el asiento trasero. Si no soltaban a Lola pensaba cortar las rejas. No iba a dejarla encerrada por un capricho de ese desalmado de Lisandro. Iba a aceptar que le sacaran la licencia. Era evidente que no estaba lista para andar por la ciudad. Pero presa su hija, sobre su cadáver.


    —Ya está yendo para la comisaría —dijo Alba.


    ¡Qué poder tenía! Ella era una diosa, y él un pobre empleado que tendría que pedir un préstamo para pagarle a un abogado para que sacara a Lola de la cárcel.


    —¡Qué influencia! —ironizó.


    No habían hablado una palabra de la noche que lo usó como un juguete sexual. Ignacio agradeció que no sacara a relucir el tema.


    —Es un gran amigo —aclaró Alba—. No tengo influencias, solo me está devolviendo un favor —informó.


    —Favor de tipo sexual, como el que me pediste a mí. —Idiota, se dijo. No quería que ella sacara el tema, y él metía la pata en la primera de cambio. La miró de reojo, y vio que Alba tenía las mejillas coloradas—. Lo siento, estuve grosero y fuera de lugar.


    —Se había encaprichado con una casa y la dueña no se la quería vender. Yo se la conseguí, y le dije: algún día tendrás que devolverme el favor —aclaró Alba.


    Él pensó que se podría haber guardado el favor para otra persona que no fuera su hija. La verdad que no entendía su gesto.


    —Yo podría haber contratado un abogado. No era necesario que te gastaras el favor en sacar a Lola. Lo más seguro es que salga en un rato.


    —No lo hago solo por Lola —aclaró Alba.


    —Si es por mí, nunca te pediría una devolución —dijo Ignacio dándose por aludido.


    —Ignacio, lo hago por Fernando —aclaró Alba, poniéndolo en su sitio.


    —Ya veo que hoy no acierto una —dijo Ignacio, y giró en la bocacalle. Ahora tocaba conseguir donde estacionar el importado de Alba.


    —Siento lo de aquella noche —susurró Alba.


    Él no dijo nada porque no sabía qué responder. ¿Lo sentía? Hacía tanto que no dormía tan bien, y mucho más tiempo de que no disfrutaba de algo tan explosivo, que sentirse usado pasaba a segundo plano, pero no se lo pensaba confesar.


    —Yo no. —Pero qué diablos le pasaba a sus neuronas que estaban soltando todos sus pensamientos.


    Ese día era un desastre, para el olvido. Primero había metido la pata con Amanda, haciéndole proposiciones ridículas a su mejor amiga. La había avergonzado y ella lo tuvo que poner en su lugar. Y ahora lo seguía haciendo, nada menos que con la reina del glamour, que iba sentada con un vestido otoñal que debía costar lo que valía su coche.


    —¿No? ¿Lo dices en serio? —preguntó Alba llena de curiosidad.


    Ignacio no respondió. Ya tenía miedo de soltarle que se sentía contento de la buena actuación que había hecho montándosela contra un árbol, y que se sentía orgulloso de haberse redimido de la pobre experiencia del pasado. Además, hacía años que no disfrutaba tanto, desde Lili.


    —Yo nunca… Yo no… Quiero decir que jamás había gozado tanto —aclaró Alba.


    Parecía tan sincera que quiso creerle. Ignacio se hinchó como un pavo real y sonrió. Al final iba a terminar siendo un semental a sus casi cincuenta años, nada menos que con la reina del baile. Sí, ella había sido en la juventud la reina del baile, aunque no había bailado con él por esa época, porque ya lo había dejado por Lisandro Fuentes.


    —Sentí algo especial, Ignacio. Me fui corriendo a la cabaña porque estaba asustada de mis sentimientos, y muy avergonzada de haberte provocado de esa forma —dijo Alba, tan honesta y humilde que Ignacio se removió incómodo en el asiento.


    Él también había sentido algo especial. Ira por sentirse usado, pero algo más. Algo que venía de adentro y no sabía explicar, algo que lo hacía vulnerable. Ella lo intimidaba y de su boca salía lo que no quería decir. Lo ponía nervioso y ansioso.


    —No te miro porque no quiero que me pase lo de Lola —aclaró Ignacio.


    —¿Lo de Lola?


    —Si tu hijo se subió al capó es porque no tuvo otra opción. Lola debe haber desviado la vista y no lo vio parado delante del auto.


    —Y tú no me miras porque crees que alguien se te puede cruzar —comentó Alba.


    —Exacto —dijo Ignacio. Aunque tarde comprendió que ella estaba interpretando el verdadero sentido de esa sola palabra. Si te miro, no voy a poder seguir mirando al frente.


    —Pero con echar una miradita no pasa nada para alguien que maneja desde hace años. Quizá lo que quieres decir es que no sería solo una miradita. Y con eso deduzco que no te soy indiferente —dijo Alba.


    Sí, señores, ella había interpretado sus pensamientos. Maldita boca que no se mantenía cerrada. Cómo había podido intentar algo con Amanda cuando se ponía tan nervioso teniendo a Alba cerca.


    —Deberías comprarte una bola de cristal —sugirió Ignacio.


    —No me hace falta. Soy buena analizando a la gente, y tú desde que salimos tienes los nudillos blancos de tanto apretar el volante. Creo que antes de ir a la comisaría voy a tener que llevarte al hospital para que te las despeguen —dijo Alba.


    —¡Qué graciosa! Es por Lola que estoy nervioso. Ya quiero llegar —aclaró.


    —Pues has pasado dos veces por la comisaría y no te has detenido —dijo Alba.


    —Sabes qué Alba. Eres una bruja —dijo Ignacio, y se metió en un hueco que había a pocos metros.


    Él salió apretando la mandíbula. Alba, con una radiante sonrisa.


    —Ahí está mi amigo abogado —dijo Alba, se acercó a él, lo saludó y le relató lo que sabía del accidente. Diego y Julián también esperaban en la calle, y le explicaron al abogado cómo había sido el incidente.


    Ignacio abrió la puerta trasera y sacó la motosierra que se había traído. Si el amigo abogado de Alba no sacaba a su hija, la sacaría él.


    Alba no entró con ellos. Se excusó para ir a ver a su hijo que estaba en el hospital. Él la vio correr por las calles. Le pareció un gran gesto que se hubiera molestado en ir a su casa cuando su hijo estaba ingresado en la guardia.


    Ignacio entró a la comisaria con el abogado y los dos jóvenes que habían presenciado el accidente.


    A Ignacio la elocuencia del amigo abogado lo dejó con la boca abierta. Citaba artículos del código penal, de la constitución, hablaba de los hechos como si hubiera estado en el momento del accidente, y solo había escuchado antes de entrar el relato de Diego Conti y Julián Roque Arias, que por pedido de Fernando estaban esperando para ayudar en la liberación de Lola.


    Ignacio tenía que admitir que el hombre era un gran orador. Habló de que nadie era culpable de un accidente cuando la víctima se lanzaba encima del coche. Y no paraba de expresar hechos y leyes. Hasta se atrevió a juzgar la poca capacidad de la policía para manejar un tema tan simple como era el caso por el que había tenido que salir de la comodidad de su hogar.


    Los policías, al principio, le rebatían todo. Después trataron de justificarse diciendo que la detención era hasta que se esclarecieran los hechos. Pero el abogado de Alba puso punto final a las excusas sin sentido cuando les comunicó que iba a informar de las irregularidades de la comisaría a la fiscalía. Les aclaró que creía que había connivencia con un importante miembro de la ciudad, y que por respetar las arbitrarias órdenes de un ciudadano poderoso en lugar de acatar las leyes, una inocente estaba tras las rejas.


    Ignacio aún no había recurrido a la motosierra porque, después de la última amenaza del abogado, los policías cambiaron sus dichos y afirmaron que todavía no habían redactado la denuncia por los cargos que se le atribuían a la señorita Artiaga en el accidente, ya que estaban esperando la decisión del comisario. También dieron vuelta el discurso cuando explicaron que en realidad la llevaron a la comisaría para tomarle declaración, aunque Diego aseguró que le habían leído sus derechos. Algo que no pudieron rebatir ya que Lola estaba encerrada en una celda, que se veía al fondo del pasillo. A Ignacio se le tensó el cuerpo al ver a Lola sentada en el suelo y con la vista perdida, ajena a lo que acontecía a escasos metros de ella.


    El comisario aún no regresaba y los dos policías, que habían metido a Lola en el patrullero, miraban con algo de temor al abogado. También le echaban miradas de reojo a la motosierra que colgaba de la mano de Ignacio. A la mínima provocación él iba a romper todo el mobiliario, pero al parecer no querían meterse en más líos.


    Minutos después, el comisario Juan Rico ingreso con la declaración escrita de la supuesta víctima del accidente.


    —Fernando Fuentes afirmó que se lanzó sobre el coche de Lola Artiaga, sin dejarle más opción que clavar los frenos para mitigar el daño de su imprudencia. La camioneta estacionada adelante tiene un desconchado, pero es un asunto que no nos compete resolver a nosotros. Además, es del propio damnificado, y ya dijo que son cosas que suceden a diario. Si vamos a meter preso a todo el que roce un coche al estacionar, el primero en entrar a la celda sería yo, que he rozado algún vehículo para salir de una encerrona —aclaró el comisario, dejando a sus subordinados mudos—. El otro vehículo es el de Ezequiel López, que afirmó que su coche no sufrió ni un raspón. Con esto damos por terminado el asunto. ¿Dónde está la señorita Artiaga? —preguntó.


    —En la celda —dijo la policía que había metido a Lola en el patrullero.


    El comisario negó con la cabeza.


    —¡Sáquenla de allí de inmediato! —gritó el comisario—. Espero que este error no lo tengas en cuenta —solicitó al abogado, y este miró a Ignacio que asintió con la cabeza.


    —Por esta vez lo dejaremos pasar —aclaró el abogado.


    —Y tú, no vuelvas a meterte en la comisaría intimidando con tus herramientas, Ignacio, mejor ve a cortar leña al bosque.


    —Y tú no vuelvas a encerrar a mi hija porque a Lisandro se le antoja —aclaró Ignacio a Juan Rico.


    —No volverá a suceder. Lo siento —se excusó—. Pero, dale algunas lecciones de manejo antes de dejarla conducir por la ciudad.


    Ignacio lo miró indignado. No por la recomendación, sino porque ni siquiera sabía que Lola se había comprado un coche.


    Salieron a la calle. Lola venía mirando el piso, ajena a todo lo que había sucedido. Era como si tuviera la cabeza en otra parte.


    Juan Rico salió tras ellos.


    —Gracias por resolver sin consecuencias el problema, Juan —dijo el abogado amigo de Alba.


    —Siento el error en el que cayeron mis subordinados. No presenciaron los hechos y… —comentó el comisario.


    —No hace falta que aclares más —dijo Ignacio—. Todos sabemos el poder que intenta desplegar Lisandro. Explícales a tus chicos que ellos tienen que aplicar la ley, y Fuentes no es la ley.


    Ignacio vio que Alba venía caminando con una sonrisa en el rostro. Una sonrisa que le dedicaba a él. Parecía iluminar la noche. Era como una luna llena que lo encandilaba. Ignacio se quedó observándola con la boca abierta. Se sentía un tonto, pero no podía desviar sus ojos ella. La atracción era como si un encantamiento se hubiera apoderado de sus neuronas.


    Alba, ruborizada como una adolescente, se acercó al abogado y le agradeció su ayuda. Él hombre le dio la mano a Ignacio, un beso a su amiga y se marchó.


    No quedaba nadie en la vereda, solo ellos, que se estaban descubriendo a pesar de que se conocían de toda la vida, y a pesar de aquella historia de amor adolescente de la que ellos se habían olvidado. ¿O no?, donde hubo fuego, algún rescoldo queda.


    En realidad, no estaban solos. Lola estaba a pocos metros, pero ninguno de los dos la veía. Ella se había quedado en un rincón, esperando que su padre la buscara con la mirada. Esperando el abrazo que tanto necesitaba ese día, o un sermón, algo que la alejara de su tristeza.


    Jamás imaginó que su padre solo tuviera ojos para recorrer el rostro y el cuerpo de Alba, como si no existiera nadie más en el mundo.


    Invisible. Su propia hija era invisible. Después de todo lo que le había pasado ese día, para su padre solo existía ¡Alba Fuentes! La madre de uno de los populares que se había reído durante un mes de ella.


    «¿Desde cuándo Alba y su padre se miraban como si entre ellos hubiera alguna historia?», se preguntó Lola.


    —Gracias, Alba. Creo que te debo un favor —dijo Ignacio.


    —No me debes nada.


    —Claro que estoy en deuda —insistió Ignacio, y se mesó el cabello nervioso.


    —Ya que insistes, podrías invitarme a cenar —susurró Alba. Él ya había cenado, y Alba debía haber cenado en la casa de los Conti. Pero esas miradas que acababan de compartir bien merecían repetir la cena.


    —¿Solo una cena? —preguntó Ignacio, y sus ojos se clavaron en los grises de Alba.


    —Lo que pase después de la cena no será porque lo provoque yo. Esta vez no voy a obligarte a ir al huerto —informó Alba.


    «¡Lo que pase después de la cena!» «¡No voy a obligarte a ir al huerto!», repitió Lola en su mente. «¿En qué momento Alba y su padre habían cenado juntos? ¿Y cuándo habían ido al huerto?», se preguntó Lola. Otro suceso descabellado para agregar a ese día digno de pasar al olvido.


    Ella siempre creyó que su padre y Amanda harían una pareja perfecta. Pero, por lo que estaba observando, no era Amanda la candidata, sino la mujer más altiva de la ciudad. Una reina, elegante, poderosa y de posición económica acomodada comparada con su padre, que era un carpintero de la fábrica de los Conti. Un hombre humilde, sencillo, tímido. La antítesis de Alba Fuentes, al igual que ella era la antítesis de todos los malditos populares.


    Lola estaba parada allí escuchando declaraciones de… no sabía si eran de amor o solo de sexo. Se sintió fuera de lugar. Él era su padre, y se había olvidado de que su hija acababa de salir de la cárcel, porque solo tenía ojos para Alba. «Invisible, era invisible para ellos», se repitió.


    Unos se burlaban. Otros la ignoraban. ¿En qué se había convertido su vida después de aquella desastrosa noche?


    Acababa de perder la ilusión de tener un hijo. Acaba de enterarse quien era “él”, un hombre que la despreciaba y maltrataba. Pero lo más grave, era que había descubierto que mientras ella investigaba, los populares se habían reído de sus sentimientos, de su deseo de saber. Se habían reído del bebé, que no estaba, con ese osito que dejaron en su puerta.


    Y encima, su padre, en lugar de preguntarle ¿cómo estás hija?, o de abrazarla, ¡se iba al huerto con Alba!


    Lola salió del rincón donde se había refugiado, no quería seguir escuchando esas confesiones de su padre y Alba. Ella se sentía abatida y quería alejarse de allí.


    Ignacio vio por el rabillo del ojo un movimiento a escasos metros. Su hija se asomaba de detrás de una columna y se dejaba ver. Quiso que la tierra se abriera y se lo tragara.
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    —¡Maldición! —gruñó Ignacio al darse cuenta de que se había olvidado de Lola, que encima había escuchado su conversación con Alba.


    Alba se giró mucho más recompuesta que su padre y le dedicó una sonrisa, como si no hubieran estado hablando de sus intimidades.


    —Lola, Fernando no tiene nada. Todos los exámenes le dieron bien. Solo unos golpes y una montaña en la frente —dijo Alba, y sonrió. Lola la miró inexpresiva. No le importaba el estado del hijo de Alba, pero ella siguió hablando como si fuera el mejor hijo del mundo—. No le queda muy bien, pero ya se le irá bajando con el correr de los días. Ya le han dado el alta, y mi hermana Carmen insistió en dejarlo en su casa. También lo acompañaron sus amigos, los populares —aclaró Alba tratando de contener la sonrisa. Lola quiso llorar al escuchar nombrar a los populares, pero tragó el nudo que tenía en la garganta—. ¿Tú estás bien? —preguntó, tan recompuesta y atenta, que Lola se sintió fatal de tener pensamientos tan malos.


    —Sí, claro —dijo Lola por educación—. Yo, lo siento. No quise… —trató de justificarse, pero recordó que todo era un montaje de los idiotas para reírse de ella. Apretó los labios para no descargar su ira en esa mujer, que no tenía culpa de las burlas de su hijo y los amigos.


    Su padre tenía el entrecejo fruncido y se frotaba las manos con nerviosismo. ¡Qué espectáculo estaba presenciando!


    —No lo sientas, él se lo buscó —afirmó Alba, tan recompuesta como descompuesto estaba Ignacio. Qué razón tenía la madre del popular. Ellos se lo habían buscado, solo que a ella le tocó ir presa—. Yo lamento lo que hizo ese desalmado de su padre. Te pido disculpas. Fernando y yo no somos como Lisandro —aclaró Alba, sin apartarle la mirada y con una sonrisa tan cálida, que Lola no tuvo ánimo de decirle que el hijito era tan insensible como el padre.


    Lola deseó ser como Alba, y mantenerse entera, a pesar de todo lo que había descubierto ese día. Ella sentía tanta ira, que tenía ganas de gritar en el medio de la plaza lo que le había pasado.


    Los únicos alterados eran su padre, que no dejaba de frotarse las manos, y ella, que sentía la ira correr por sus venas. Lola logró dedicarle una mueca, que no llegó a sonrisa.


    —Tú y yo tenemos que hablar, jovencita —dijo Ignacio, saliendo del trance.


    Él no era como Alba. Lola lo miró con una sonrisa irónica. La ira le hizo apretar los puños.


    —Antes de darme un sermón, analiza si nunca cometiste un error. Yo soy consciente de los míos, no necesito que me los repitas. Los tengo grabados a fuego —dijo Lola, el palo era tan directo que Ignacio sintió que le daba de lleno en la cabeza.


    Lola se marchó, ignorándolo como él lo había hecho con ella desde que salió de la cárcel. Ignacio inclinó el rostro, sintiendo que se ruborizaba. Él se ruborizaba, mientras Alba no paraba de reír a su lado.


    —¡Se puede saber que te causa tanta gracia! —exclamó Ignacio, y agitó las manos—. ¡Ha escuchado todo! Con qué derecho voy a darle un sermón. Ya no soy su héroe —siguió exclamando mientras se paseaba ida y vuelta por la vereda.


    Alba soltó una carcajada, y él detuvo su andar para mirarla indignado.


    —El padre ejemplar dándole lecciones teóricas a su hija. —Y volvió a reír.


    —Y sí, hago eso —aclaró Ignacio—. Quiero que sea una buena mujer. Y no te rías. ¿Acaso no quieres lo mejor para tu hijo?


    —Ya es una buena mujer —comentó Alba—. Y claro que quiero que mi hijo sea feliz, pero la elección es de Fer, no mía.


    Él no le prestaba atención. Seguía dándole vueltas a su error. Lola había salido de cárcel y él, por mirar a Alba, se olvidó de ella. ¡Se olvidó de preguntarle si estaba bien! ¡Se olvidó de pedirle explicaciones!, y todo por culpa de esa bruja que le sonreía, embrujándolo hasta que se olvidó del mundo. Nunca le había pasado algo así. Nunca.


    —¡No has escuchado lo que me dijo! —exageró Ignacio.


    —Sí. Te dijo que tú también cometes errores. No soy sorda.


    —Ha quedado horrorizada —exclamó Ignacio.


    —Impactada, diría yo. Pero ¿qué esperabas?, si nunca le mostraste otra faceta que la de padre ejemplar. Jamás le dejaste ver que detrás del padre había un hombre con deseos, necesidades, sueños o lo que sea. No tengo dudas de que le has ocultado que has tenido mujeres. La has tenido en una caja de cristal, y ella solo conoce a papá. Quizá creía que te debía tanto por dedicarle toda tu vida, que necesitó una borrachera para liberarse de su vida estructurada.


    Él se quedó mirándola asombrado. Por fin la había escuchado, y tal vez la bruja tenía razón.


    —Vamos a cenar y deja que tu hija cometa errores —dijo Alba, agarrándolo de la mano.


    Dios, qué ridículo se sentía caminando de la mano de una mujer. Hacía años que no lo hacía. Era una costumbre de Lili, que le gustaba demostrar su cariño con caminatas de la mano o abrazos espontáneos en cualquier lado. Y él los había aceptado encantado. Pero desde su muerte la única mano que había rodeado la suya era la de Lola cuando era una niña. Por ella había apartado al hombre con deseos, necesidades, frustraciones y sueños. Su hija siempre fue su prioridad. No se arrepentía. Lo había hecho de corazón, pero quizá se había equivocado.


    —Me siento ridículo —dijo Ignacio—. Todo el mundo nos mira.


    —Somos el nuevo cotilleo del pueblo —dijo Alba, y rio fascinada—. Te imaginas las cosas que dirán mañana Pamela y Ramona.


    —Qué te monté arriba de la mesa de la hamburguesería de Rolo —dijo Ignacio.


    —Prefiero ir a un restaurante más fino.


    —Claro, si eres una reina. ¡En qué me estoy metiendo!


    —En mi vida, y yo pienso meterme en la tuya —aclaró Alba.


    —Si te dejo entrar, bruja —aclaró Ignacio—. Y desde ya te digo que no pienso asistir a tus reuniones pijas.


    —Quizá ya no las quiera —aclaró Alba.


    —¡Qué! Eso no te lo cree nadie —dijo Ignacio.


    —Solo era una forma de matar el tedio —aseguró Alba.


    —Me estás dejando anonadado —informó Ignacio.


    —A veces nos ponemos una máscara para ocultar nuestros traumas. Yo la he llevado por veintisiete años, y ya no la quiero más. Quiero disfrutar de las cosas simples, un paseo, una cena, una merienda en el campo, una noche mirando el cielo.


    —¿Vas a cambiar tus copas de daiquiri con la cerecita y azúcar alrededor por un vino del botellón?


    —Si tú me invitas, lo haría encantada —dijo Alba.


    Él la miró asombrado.


    —¿Qué pasará con la reina del baile?


    —Podría bailar contigo a la luz de la luna, solos los dos —aclaró Alba.


    —¿Estás prendada de mí? ¿Soy tu nuevo capricho?


    —Eres mi salvación, mi paz, mi mejor psicólogo. Él hombre que usé, que se dejó usar de forma generosa y me despertó a la vida. Donde tú quieras ir, yo te acompañaré.


    —¿A pescar?


    —Me encantaría.


    —Mira que no tengo yate, solo un bote a remo —aclaró.


    —Será más divertido —dijo Alba.


    Ella estaba accediendo a todo. ¡A todo!


    —Te has lanzado a la piscina sin saber si hay agua —dijo Ignacio.


    —Llevo media vida sin lanzarme a nada. Ya me cansé. Quiero vivir. Quiero ser feliz —dijo Alba.


    Él sintió empatía por sus palabras.


    —Hay agua, Alba. Creo que la piscina está llena de abrazos. Habrá peleas porque somos muy distintos, pero trataré de adaptarme a tu vida —dijo Ignacio, lanzándose también él a una pileta que jamás había buscado. Esto era tan raro que le costaba creer que estuviera hablando del futuro con Alba. Pero ella era la que lo enojaba, la que lo provocaba, lo sacaba de las casillas, lo hacía cometer locuras de adolescente y lo dejaba observándola embobado.


    —No quiero que te adaptes. Quiero una vida nueva y sencilla.


    Ignacio sintió que su corazón volvía a latir después de tantos años. ¿Por qué con Alba? No tenían nada en común. Ella rica, él humilde. Ella estirada, él simple. Ella extrovertida, él tímido. Siempre que se veían tenían algún cruce de palabras. Quizá eran chispas que ninguno de los dos estaba preparado para aceptar, porque sus vidas corrían por caminos diferentes. Hasta que se encontraron en el pueblo y la atracción rompió todas las barreras que los separaban.


    Además, ella le estaba diciendo que no quería cambiarlo. No quería un monigote que se adaptara a su vida de rumbosa. Ella quería una vida simple. Y el muro que los separaba se derrumbó. Ignacio la atrajo a sus brazos y le besó la cabeza. Alba le rodeó la cintura y se apoyó en su pecho. Él la apretó más contra su cuerpo y se estremeció de felicidad. ¡Qué bien se sentía!


    El corazón de Ignacio latía fuerte y Alba sonrió complacida. Ella era la causante. Él no era muy expresivo, y siempre necesitó un empujón para enfrentarse a las mujeres.


    Ella había dado el primer paso en la juventud cuando fueron novios. Lili lo había provocado para que se fijara en ella. Y como Alba lo conocía, usó sus buenas artes para animarlo a dar el paso.


    Él era precavido y tímido. Pero, por más timidez que tuviera, Alba sabía que si aquella noche en el bar del pueblo no la hubiera deseado, no habría respondido a sus provocaciones. ¡Y de qué manera había respondido! Fue tan intenso el encuentro de los dos cuerpos, que ella estuvo varias noches sin dormir pensando en los años que había perdido en lamentaciones sinsentido.


    Lo deseó con toda el alma el día que él la sacó del brazo y le regaló la mejor experiencia sexual. Ignacio era tan generoso que le dio lo mismo que ella había deseado veintisiete años atrás cuando descubrió la traición de su ex. Veintisiete años traumatizada, y con una noche de locura contra un árbol, Ignacio había cambiado su vida. Ese hombre, que se había dejado usar para su beneficio, le había borrado todas sus inseguridades, resentimientos y traumas.


    —Una cena y quizá un paseo por el huerto —sugirió Alba, sin promesas para el futuro, aunque ya se habían prometido todo, pero ella no lo quería asustar.


    A Ignacio le gustó la idea que ella le proponía de avanzar despacio.


    —Quizá podríamos agregar un día de pesca el sábado por la mañana, un almuerzo campestre al mediodía y otro paseo por el huerto —dijo Ignacio.


    Alba soltó una carcajada.


    —Me gusta la idea —aseguró Alba, y en medio de la plaza, delante de Ramona y Pamela, se puso en punta de pie y le robó un beso, que Ignacio profundizó encantado.


    Adorable. Ignacio era adorable. Todos en la ciudad lo querían. Y él la había aceptado a ella.
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    Lola corría intentando alejarse de todo lo sucedido, pero se detuvo cuando llegó al departamento y vio que su coche estaba como lo había dejado, cruzado y listo para arrancar y salir, sin que otros vehículos le obstruyeran el avance. El capó mirando al frente la tentaba a alejarse de la ciudad. Abrió la puerta del Peugeot y se sentó en el asiento del conductor.


     A su lado el osito estaba tieso. El “los quiero” ya no tenía sentido, no producía la emoción de la tarde. Solo era un osito de peluche sentado en el asiento del acompañante, sin sentimientos. Un osito al que alguien le había escrito esas palabras para conquistar a ingenuas como ella.


    Estuvo más de media hora sentada sin moverse, agarrando el volante con fuerza, pero sin atreverse a darle al contacto y alejarse.


    Y así fue como los vio. Alba e Ignacio caminaban de la mano. Hablaban como si entre ellos hubiera una historia de amor, que a ella nunca le permitieron conocer. Ellos se detuvieron en la plaza y se abrazaron. Alba besó a su padre y él la apretó más contra su cuerpo, sin importarles que toda la ciudad los observara.


    Ella, su hija, los miraba desde el espejo retrovisor. Los miraba con pena, con dolor, porque Ignacio la había dejado al margen. Porque había elegido a Alba, la madre de uno de los populares que se había burlado de ella.


    Lo que más deseaba en ese momento era ir a Carmel y demostrarle a los populares que seguía entera, a pesar de que la habían intentado quebrar en dos.


    Cuatro vodkas podían ser la solución a su problema, y si se liaba con un extraño, pasaría página, como le había aconsejado Lía.
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    Estaba en el mirador de la ciudad. Desde allí se veían las luces de las calles, chiquitas como luciérnagas en la noche.


    Se sentía desconcertado. No sabía cómo actuar.


    Ella había sacado conclusiones equivocadas, pero que podían encajar en mentes perversas, y como Lola los consideraba perversos, era difícil rebatir sus equivocadas deducciones. Todo parecía un plan que habían ideado para burlarse de sus sentimientos.


    Lo que ella no sabía era que los populares, como los llamaba, habían actuado de forma independiente. No había planes macabros. Solo había silencio entre ellos. Nadie había contado sus acciones a los otros. Ninguno de ellos sabía que Diego había intentado sonsacarle si eran reales las palabras de amor de su noche de borrachera, y tampoco estaban enterados que dos veces la había invitado a tomar algo. ¡Dos veces!


    Lautaro, sin contarles, porque sentía vergüenza, la había seguido una tarde y ¡le había confesado su amor!


    La complicidad, que siempre habían compartido los cinco amigos, se había esfumado desde que Lola se metió en sus vidas.


    Ezequiel tuvo el impulso de decir que él era el hombre de aquella noche, lo había hecho delante de todos. No había sido planeado, sino un arrebato del momento. Lo planeado había sido que ninguno fuera a la casa de Lola el mismo día que se presentaron las madres a indagar de quién era el niño que esperaba. Todos estuvieron de acuerdo en esperar unos días, pero nadie respetó sus sugerencias y se encontraron allí. Y Ezequiel, que era el más impetuoso de los cinco, soltó la mentira de que había sido él, y con eso desató la pelea a trompadas con Diego Conti.


    La pelea tampoco fue un montaje. Ezequiel quedó con el labio partido y Diego con el ojo morado.


    Pero todo parecía un montaje, y Lola estaba convencida que habían ideado un montón de planes para burlarse de ella, de sus investigaciones, de su desconcierto, o como ella había dicho, de sus sentimientos.


    Y ella los odiaba a todos.


    Quizá a sus amigos no les importaba. Pero a él sí.


    Tan mal había hecho las cosas para, en lugar de conquistar su amor, conseguir su odio. Bueno, mucho no había hecho, es que no sabía cómo actuar. Ella lo ponía nervioso.


    Tampoco sabía cómo dar vuelta semejante desastre.


    Todo se había ido al diablo.


    Miró la ciudad. Algunas veces había llevado allí a sus amantes y había disfrutado de un revolcón con las estrellas como techo.


    Ahora solo deseaba tenerla a ella, abrazada a él para borrarle todas las inseguridades, abrazada a él hasta convencerla de que estaba equivocada.


    Ella no creía que podía conquistar a un hombre. Y, por esas ironías de la vida, los había conquistado a todos.


    Se alejó del mirador. Tenía las manos en los bolsillos del vaquero. Sus dedos tocaban una tanga gastada, tan gastada que no sabía cuánto tiempo le iba a durar. Lo único que tenía de ella. Lo único que tendría de ella después de lo que acababa de pasar.


    No. Jamás había sido pesimista. Y no lo sería por más piedras que tuviera que sortear. Su error había sido no hablar. Pues ya era hora de remediar el error.


    Se subió al coche y se alejó decidido a enfrentarse a Lola Artiaga. La mano le tembló en el volante, quizá lo de decidido era solo una palabra, porque estaba casi seguro de que ella lo iba a mandar al diablo.


    «Quien no arriesga no gana», se dijo, y salió resuelto a ir al departamento para decirle… ya vería qué le decía o cómo la convencía.


    Al llegar vio que el departamento estaba sumido en la oscuridad. El Peugeot de Lola, que momentos antes había estado como ella lo había dejado después del accidente, había desaparecido. Y en la vereda, sentado solo, estaba el osito abrazando el corazón que decía los quiero. ¿Por qué había tirado el osito?


    Maldijo, se bajó, lo agarró, lo sentó en el asiento del acompañante y salió dispuesto a encontrarla antes de que se matara con su poca pericia para manejar. ¿Por qué no le habían quitado la licencia?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


    Después de las doce de la noche, Carmel estaba tan lleno de jóvenes que casi no se podía transitar entre las mesas.


    Era un bar situado en el barrio Los Pinos, entre curvas y subidas. Las luces rojas le daban un aire romántico. Ideal para que una pareja se besara y metiera mano sin llamar demasiado la atención.


    No era un lugar bailable, era de música suave y luces difusas, pero Manuel, el dueño, cambiaba el ritmo tranquilo cuando solo quedaban en el bar los jóvenes más alocados. Eso solía suceder pasada la medianoche, cuando ya estaban con algunas copas de más. Ninguno aguantaba quieto en las sillas, y se comenzaban a mover y aplaudían para que Manuel alegrara un poco el ambiente. Entonces, la música se volvía más estridente y todos se amontonaban en medio del salón a mover las caderas, el único espacio libre que había en el bar.


    Lola nunca se quedaba después de las doce. Ella iba temprano, se tomaba su vodka, charlaba con Jose y Pedro, y regresaba a su casa antes de que el ambiente se convirtiera en una locura, como solía decir.


    Pero ese día quería olvidar y llegó justo para la diversión.


    Antes de llegar a Carmel había hablado con Jose. Su amiga le había dicho que no era una buena idea, que mejor iba a su departamento y se veían una película romántica, o hablaban de lo sucedido.


    ¡Película romántica! ¿Acaso Jose no sabía lo mal que le iba con el tema romántico? No, Jose no sabía que los populares se habían burlado de ella. No sabía que “él” era Julián Roque Arias, la peor lacra del mundo. No lo sabía porque Lola no le había contado todo lo que había pasado ese día.


    Lola le dijo que si no la acompañaba iría sola. Al final, Jose accedió a acompañarla. Lola se duchó, se puso algo bonito y pasó a buscarla con su coche.


    Jose no le comentó que prefería que no manejara, que sería mejor que ella la pasara a buscar con su auto. Su amiga no estaba de ánimo para escuchar sus consejos. Jose se había enterado por su madre que Lola no estaba embarazada y que en vez de sentirse feliz había llorado toda la tarde. Quizá por eso ocasionó tantos desastres con el coche, chocando al de adelante, al de atrás y atropellando a Fernando Fuentes mientras intentaba sin éxito salir de la encerrona del estacionamiento.


    Después de media hora, las dos amigas llegaron al loquero de Carmel, que antes habían odiado. «Para olvidar», se dijo Lola.


    Lola entró bailando como si ese día no hubiera sido un desastre. Y bailando fue a la barra a pedir su vodka. Jose la seguía desconcertada. Solo era un test que le había dado negativo, y su amiga debería sentirse aliviada.


    Jose echó una mirada por el local. Los conocía a todos, aunque solo fuera de vista. Vio a Pedro sentado en una mesa con Lucas, un amigo de la infancia que a veces se unía a sus salidas. Lo saludó con la mano y Pedro le señaló a Lola, como diciéndole: ¿Qué le pasa a nuestra Lola? Jose se encogió de hombros, como diciéndole: no tengo ni idea, no ha querido hablar.


    Miró a Lola, que bailaba sin seguir el ritmo y bebía el vodka como si no hubiera un mañana. Tan desinhibida en medio del salón, dando el peor espectáculo de cómo no se bailaba una bachata. Estaba mezclada con alguno de los populares, como si le importara un pimiento tenerlos al lado.


    Lola vio a Diego bailando una bachata junto a Jésica. Parecía que se habían preparado durante años para demostrar que podían coordinar de forma perfecta los movimientos de la danza. La pierna de Jésica metida entre las de Diego, los movimientos insinuantes de caderas, lo roces de los cuerpos como si estuvieran haciendo el amor en medio del salón.


    Lola saltaba y movía las caderas, aunque así no era el baile. Pero qué importaba la perfección cuando había venido a olvidar y a demostrarles a los cinco idiotas que ya había pasado página.


    Diego le sonrió con cariño. Lola le mostró el dedo medio al idiota, y siguió bailando.


    En uno de los saltos alcanzó a divisar a Ezequiel, el mirón, sentado en los sillones de los reservados con Leonora subida encima de su falda. Él la miraba a ella, mientras Leonora le abría la camisa. «¿Se lo quería montar allí?», pensó Lola. Ezequiel rio, y Lola supuso que se reía de su baile, por eso también le mostró el dedo medio.


    ¡Oh! Ya no tenía más vodka. Bailando volvió a la barra para buscarse otro.


    —¿Qué le pasa a Lola? —preguntó Pedro, que se había acercado preocupado a Jose.


    —No lo sé. Quizá sea porque el test le dio negativo —contestó—. O por lo que pasó esta tarde, que atropelló a Fernando Fuentes.


    —Él se subió al capó —aclaró Pedro.


    —¿Lo viste? —preguntó Lola.


    Pedro asintió.


    —Se podría haber hecho a un lado. No sé por qué tomó esa decisión tan alocada, viendo que era Lola la que manejaba. Quizá no sabe que Lola no tiene buenos reflejos.


    —Ya te escuché, Pedro —dijo Lola, que venía moviendo las caderas y haciendo equilibrio con el segundo vodka—. Claro que tengo reflejos, sino no habría frenado —aclaró—. ¿Bailamos? —preguntó a Pedro.


    —Para que me dejes sin los dedos de los pies, no gracias —dijo Pedro.


    Lola se encogió de hombros y volvió al centro del salón para mezclarse con los bailarines. Julián estaba en la barra con Lautaro. A cada lado había dos chicas que ella no conocía, y la que estaba cerca de Julián era despampanante. «Claro, si él solo admitía la perfección», se dijo indignada.


    Lola dio un golpe de cadera a la derecha y otro a la izquierda mientras avanzaba con torpeza hacia ellos. «Cretinos», pensó mientras iba llegando con su danza.


    La coordinación no era su fuerte y ya había golpeado a varios bailarines mientras se movía. Un hombre perdió el pie y una chica estuvo a punto de caer al suelo, por suerte su pareja evitó el desastre. Lola no se enteró. Solo tenía ojos para Lautaro y Julián. «¿Cuánto le faltaba?, cinco o seis pasos de baile y los tendría a tiro», se dijo, y siguió con su torpe baile hasta que llegó el momento de tropezar y dejar que el vodka cayera sobre la impoluta remera blanca, bien nuevita, de Julián Roque Arias, el maltratador.


    Los dos la miraban horrorizados, y Lola les dedicó una sonrisa de burla, devolviéndoles algo de las malditas burlas con las que se habían reído de ella.


    «Llegó el momento de tropezar, Lola Artiaga», se dijo, y lo hizo perfecto. Tropezar en los bailes con sus propios pies o darle con el taco en los dedos a su acompañante se le daba genial. El contenido del vodka salió derechito al maldito popular que era “él”. Pero, por alguna mala suerte del destino, que no quería estar a su favor, se cruzó justito Fernando Fuentes, que fue quién recibió no solo el vodka, sino el vaso que a ella se le había escapado de las manos, y que impactó de lleno en su frente, al ladito de la montaña que le había dejado el accidente de esa tarde.


    —¡Oh! ¡Otra vez no! —gritó Lola, temiendo que la volvieran a encerrar por intento reiterado de asesinato contra el más disoluto de los populares--. Eso era para el maldito “él” —gritó Lola, intentando justificarse.


    Fernando se giró. El vodka chorreaba por su rostro y seguro que en un rato tendría un montículo para hacerle compañía al de la tarde.


    «Eso era para el maldito “él”», repitió Fernando las palabras de Lola, y no tuvo que analizar mucho para sacar deducciones. Siempre había tenido una mente despierta y en ese momento comprendía la desesperación de Lola por huir con el coche, y sus acusaciones antes de que se la llevaran presa. Fernando miró a Julián como si quisiera asesinarlo, cerró el puño y lo estampó en su rostro.


    —Nunca más te pongas mi perfume —amenazó Fernando.


    —No te conviene —gritó Julián, que se agarraba la mejilla donde impactó el puño de su amigo—. Te hice un favor —aclaró—. Tienes montones de mujeres mejores que ella para elegir—aseguró.


    Fernando se giró hacia Lola. Ella lo miraba con esos ojos oscuros expresivos, que ahora estaban llenos de desconcierto, asombro, duda, y… «¿Esperanza?», se preguntó Fernando, porque brillaban mientras lo observaba.


    Los tentadores labios se abrían para decir algo, y se cerraban porque no sabía que decir. Estaba tan desconcertada como él al descubrir que Julián se había puesto su perfume, quizá para conquistarla, aunque Fernando estaba seguro de que había querido espantarla.


    Fernando se acercó dos pasos. Ella retrocedió. Él sonrió con burla. Ella lo miró con odio. Él volvió a sonreírle con burla. Ella seguía con esa mirada que decía, “vete a la mierda”.


    Lola retrocedió otro paso y tropezó. Justo lo que él necesitaba para actuar. La agarró de la cintura y la pegó a su cuerpo.


    —Bailamos —dijo Fernando en su oído.


    Lola inhaló por instinto. Llevaba un mes haciéndolo y lo tenía guardado en la memoria de su cerebro. Fernando rio. Ella se estremeció. Era “él”. Era “él”. Su “él”.


    ¡Dios mío! su él de aquella noche era Fernando Fuentes.


    Ella le había suplicado a Fernando Fuentes. El más disoluto de todos. El que se había llevado al huerto o a su casa a todas las mujeres de la ciudad.


    —Lola, estás bien —dijo Jose, regresándola a la realidad—. ¿Lo has olido?


    Lola asintió.


    —¡Ay, Jose! —dijo Lola, y se alejó de Fernando. Lo miraba de una forma extraña, mezcla de miedo y emoción.


    Fernando sintió que la tensión de todos esos días se le escurría del cuerpo. Se volvió a acercar, pero ella salió corriendo de Carmel.


    —¡Tú! —gritó Diego.


    —No lo puedo creer —exageró Lautaro.


    —Pero, hombre, tú tienes a la que quieres. ¿Por qué ella? —preguntó Ezequiel.


    Todos lo rodeaban, los amigos y los que solo lo conocía de vista. La música había dejado de ser la protagonista. Fernando solo tenía ojos para Lola, que ya había llegado a la puerta y se peleaba a codazos con la gente que estaba amontonada allí porque solo quería huir.


    Salió corriendo tras ella, sin contestar a ninguno de sus amigos. «¿Por qué ella?», le había preguntado Ezequiel. «Por el mismo motivo que todos intentaron conquistarla, y se lo habían guardado», pensó Fernando, indignado con sus amigos.


    En la calle la vio subir al Peugeot y enfilar hacia la colina. Él se subió a su coche y la siguió. Ella manejaba rápido y él iba rogando que no le pasara nada.


    Iba al mirador. Él acababa de bajar de allí, sintiendo impotencia porque no sabía cómo lograría explicarle que había caído en un error al creer que se habían burlado de ella. Solo que no se había dado cuenta que contaba con el beneficio de que su historia estaba signada por los accidentes, y un nuevo accidente apareció para aclarar las erradas deducciones de Lola.


    ¡Dios mío!, ella agarraba las curvas a contramano. Menos mal que a esa hora no debía quedar nadie en el mirador.


    Respiró aliviado cuando entró al playón y vio estacionado el Peugeot. Lola se había bajado y estaba al borde del precipicio, mirando la ciudad.


    Fernando salió del vehículo y se acercó unos pasos. Le habló de lejos.


    —Fui yo. Aquella noche fui yo —dijo Fernando.


    —El peor —dijo Lola sin girarse—. El más disoluto. El que no ha dejado falda sin levantar. —Hablaba más para ella que para él.


    —Es una exageración —se justificó. Aunque había levantado muchas faldas, pero la gente tendía a agrandar las cosas—. La misma exageración de Ramona y Pamela cuando divulgaron mentiras sobre ti —comentó, y se acercó unos pasos.


    —No te acerques —pidió Lola.


    —Ya sé que no soy Diego. Sé que deseabas que fuera él y… —dijo, y siguió avanzando.


    —No te acerques más, por favor —suplicó Lola.


    —¿Tanto me desprecias? —preguntó Fernando.


    Lola se giró y lo miró. Fernando tenía una leve curva en los labios, como si estuviera conteniendo la sonrisa, pero esta vez la suficiencia de sus gestos no estaba. Él parecía nervioso, inseguro. ¿Por eso la sonrisa? ¿Solo era una máscara para esconder sus miedos? ¡Fernando Fuentes escondiendo sus miedos! Lola sintió ternura al descubrir que era inseguro como ella.


    —Estoy velando por tu integridad física. Si estás cerca, seguro que sin querer te lanzo por el precipicio —aclaró Lola.


    Fernando rio y negó con la cabeza.


    —¿Por qué no te alejas del precipicio así me puedo acercar? —No era un gran precipicio, pero la bajada era bastante escarpada.


    —Estoy bien acá, gracias —dijo Lola.


    —No hubo ningún plan para reírnos de ti. Cada uno de nosotros intentó conquistarte. Cada uno actuó por su cuenta sin decirle nada al resto.


    —Invéntate algo más creíble. Soy Lola Artiaga, el insulso ratón de biblioteca —aclaró Lola.


    —No hay nada insulso en Lola Artiaga —aseguró Fernando.


    Ella soltó una carcajada, y a Fernando le pareció que se burlaba de sus palabras porque no se creía capaz de conquistar a los populares. 


    —Jamás se fijaron en mí.


    —Es cierto. Pero después de pasarte con los vodkas pudimos conocerte —aclaró.


    —Conocieron a una borracha —dijo Lola.


    —Te aseguro que después de ese día eras tú, sin la armadura que usabas para ocultar a la persona maravillosa que tenías guardada bajo llave.


    Lola abrió la boca asombrada.


    —¿Esto es otra burla?


    —Es la verdad. Mi verdad —aclaró Fernando—. No voy a hablar por el resto. Pero en el hospital algunos se confesaron. Diego te invitó dos veces a salir para saber si todavía sentías algo por él. Lautaro te siguió una tarde para decirte que siempre había sentido algo por ti. Si crees que es una burla, yo no puedo hacer nada al respecto.


    —¿Y tú? Siempre huías de mí.


    —Mi deseo de acercarme solo me hacía huir de ti.


    —Tú nunca huyes de las mujeres, siempre vas corriendo hacia ellas —dijo Lola.


    Fernando sonrió.


    —Solo eran mujeres que… no eran algo serio —intentó explicarse sin mucho éxito—. Yo… nunca he tenido nada serio —aclaró—. Lo serio no estaba en mis planes. Y… Creo que estoy siendo patético —dijo Fernando, y se mesó el cabello.


    A Lola le asombró su inseguridad, la misma que trataba de disimular con su sonrisa fabricada. Él era un descarado y no se amilanaba ante nadie. Él era el más desvergonzado de todos. También era quién la había defendido en la oficina de Rolo, y el que había salido huyendo de ella cuando le tocó el brazo para agradecerle. Él se había alejado como si ella pudiera apestarlo, ¿o no?


    —¿Por qué te alejaste de mí cuando quise agradecerte tu ayuda con Rolo? —preguntó Lola, y recordó que al tenerlo cerca, había retrocedido. ¡Había retrocedido! ¿Por qué se había olvidado de ese detalle? Su aroma, su perfume, el que llevaba tantos días buscando, o quizá era el instinto quien le decían que era “él”.


    —Porque no estaba preparado para pasar la prueba —dijo Fernando—. Si me olías, ¿qué iba a hacer?, cuando ni yo sabía darle nombre a lo que sentía. Solo sabía que no te podía sacar de mis pensamientos —aclaró Fernando—. Maldición, te metiste en mi vida como un huracán.


    —Yo…


    —Diste vuelta todos mis planes. Era feliz con mi libertad y…


    —No estás atado a nada.


    —¿No estoy atado? —preguntó Fernando, y rio con burla—. Estoy encadenado.


    —No quiero nada. Solo que nunca me pasó algo así. Nunca tuve una experiencia como la de aquella noche y… Pero no hay consecuencias —aclaró para dejarlo libre. Sintió que se le anudaba la garganta, pero respiró hondo y logró contener las lágrimas—. No hay consecuencias —repitió. «No hay bebé que te ate a mí», pensó, y le brillaron los ojos. Él la miraba serio, como si no comprendiera. Ella había sido muy clara—. Solo tuve un novio, sabes, pero se fue a estudiar a la ciudad. La distancia no fue buena. Ricardo venía cada quince días y me llamaba todas las noches. Pero después de tres meses empezó a poner excusas de exámenes que tenía que estudiar, y sus visitas se espaciaron y también las llamadas. Mi amiga Jose me insistió para que fuera a la universidad a darle una sorpresa. Pero la sorprendida fui yo cuando lo vi en el campus rodeado de amigos y con una chica apoyada sobre su pecho… Ricardo tenía otra, ya me había desplazado y ni siquiera me lo dijo.


    Ni siquiera sabía por qué le estaba contando lo de su novio Ricardo. Quizá era por los nervios que sentía y la hacían hablar de cualquier cosa. Es que nunca había hablado con Fernando y… allí estaba él, nervioso como ella, aunque no soltaba idioteces que no venían al caso. Se mordió una uña y quiso tirarse por el barranco para dejar de decir tonteras.


    —Idiota. No sabe la mujer que se perdió —dijo Fernando, y la miró con ternura. Por primera vez la miró con ternura.


    ¡Dios mío! ¿Eso le estaba diciendo Fernando Fuentes a ella? Quería correr a sus brazos. Muy en el fondo sabía que él era el que menos le convenía. También sabía que nunca se permitió soñar con él. Fernando era demasiado desenvuelto, atractivo y desvergonzado para alguien tan simple como ella.


    —Yo quería las consecuencias. Las deseaba —aclaró Lola—. No quería hacerme el test porque tenía miedo. Creí que quería el negativo, pero cuando vi solo una raya sentí que había perdido a mi bebé. Nunca estuvo y lloré como si lo hubiera perdido. Pensaba irme de la ciudad porque los únicos que quedaban eran Julián y tú. Cuando descubrí que era Julián, agradecí el negativo —dijo Lola, y lo vio apretar la mandíbula.


    La sonrisa preparada no estaba. Él estaba… ¿enojado con sus palabras?


    —Y ahora que sabes que fui yo, ¿también lo agradeces? —preguntó Fernando.


    —No lo sé. Al menos me sirve para liberarte de responsabilidades —dijo Lola.


    —¡Liberarme! Yo ya no sé cómo ser libre. Llevo veinte, veintisiete, treinta o no sé cuántos días sin ser libre.


    —Lo siento. Yo debería haber pasado página, como me dijo Lía.


    Lola lo vio apretar el puño de la mano izquierda. La derecha la tenía tras la espalda desde que se había bajado del coche. No sabía por qué, hasta que él dejó a la vista lo que ocultaba.


    El osito que ella había dejado tirado en la vereda estaba en la mano derecha de Fernando. “Los quiero”, decía en el corazón.


    Lola se tapó la boca con las manos y dejó escapar las lágrimas que con tanto esfuerzo había contenido.


    —He coincidido contigo más veces de las que te puedas imaginar. Y cuando no coincidía te seguía para conocerte. Y cada día quedaba más fascinado. No quiero que pases página. Quiero que me quieras como yo te quiero a ti. Yo los quería a los dos —confesó Fernando.


    —¡Tú! No puede ser. Tú tienes las mujeres más bellas, las más divertidas, elegantes. Estás loco. Yo no soy ellas. Y ya no somos dos.


    —Y menos mal que no eres como ellas. No las quiero a ellas. Yo quiero a mi adorable ratoncito de biblioteca, y si hubiera bebé también lo quiero. Quiero todo lo que me des —dijo Fernando, y se acercó—. Dime que me crees. Dime que no tengo que suplicarte para que me creas.


    ¡Suplicar Fernando Fuentes!


    —Jamás le debes haber suplicado a nadie —conjeturó Lola.


    —Jamás lo he hecho. Pero no tengo problemas de hacerlo contigo. Llevo una castidad de veinte, veintisiete o treinta días, ya perdí la cuenta. No he estado con ninguna mujer después de ti. No puedo. Solo tú estás en mis pensamientos.


    —¡Dios mío! Esto es una locura —exclamó Lola, y rio.


    —¿De qué te ríes? Te estoy diciendo que me enamoré —dijo Fernando algo confundido y alterado.


    —Es que es imposible que haya conquistado al más desvergonzado y libertino de los populares con solo cuatro vodkas —dijo Lola, y sintió que le brillaban los ojos, pero esta vez era de emoción—. Tú, enamorado de mí. Nada menos que tú.


    —El hombre que nunca estuvo en tus planes. El hombre por el que pensabas huir de la ciudad. No era el elegido, era el peor de los populares, como decidiste llamarme. No tienes cuadernos llenos de corazoncitos con mi nombre.


    Lola lo miró con la boca abierta. Él parecía ofendido por no ser el elegido. Sonrió.


    —Eras demasiado imposible para mí —aclaró Lola—. Solo habría sido una más de tus tantas aventuras. Qué sentido tenía que llenara un cuaderno de corazoncitos con alguien inalcanzable.


    —Pero no lo soy. Estoy a un paso de que me alcances. Eres mi última aventura —dijo Fernando—. Y según tú, soy quién te dio la mejor aventura de tu vida. Lo dijiste a gritos en la plaza.


    Lola se ruborizó.


    —Tendría que haber sabido que eras tú. Tendría que haberme dado cuenta que ningún otro podía enamorarme —dijo Lola—. No recuerdo aquella noche. Pero soñé lo que pasó.


    —¿Y qué soñaste?


    —Soñé que le suplicaba a alguien que no me dejara así.


    —No sabes lo que me gustaron tus súplicas. Te lo di todo. Te di lo que nunca le había dado a las mujeres con las que he estado. A ti te di mi corazón aquella noche, aunque demoré varios días en descubrirlo.


    A Lola no le cabía más emoción en el pecho. Se sintió cenicienta conquistando al príncipe. Y solo había necesitado cuatro vodkas. De haberlo sabido antes… No, antes no. Había un momento para los dos, y había sido aquella noche.


    —¿Te estás declarando? —preguntó Lola desconcertada.


    —Al menos lo intento. Es la primera vez que lo hago —dijo Fernando, y le sonrió, otra vez su desvergonzada sonrisa.


    A ella se le resbaló una lágrima. Quería decirle que se sentía feliz. Pero necesitaba descubrir lo que el alcohol había borrado de su memoria.


    —¿Por qué me acompañaste tú?


    —Fue Julián quien te acompañaba. Yo iba detrás para evitar que te conquistara. Te giraste, me miraste y me sonreíste. Te guiñé un ojo. Y tú miraste a Julián con el entrecejo fruncido y le dijiste: “Teniendo al hombre más atractivo de la ciudad, por qué iba a querer que me acompañaras tú”. Se ofendió y te dijo, “él no te va a respetar”.


    ¿Por eso sería el entrecejo fruncido de Julián?, se preguntó Lola. Al instante se dio cuenta de que no. Julián no quería nada con ella, solo la había acompañado para proteger a su amigo del ratón de biblioteca.


    —Y no me respetaste.


    —No fue fácil respetarte cuando me dijiste: “Jamás me habría atrevido a soñar que caminaba junto a Fernando Fuentes. Cuando se lo cuente a mi amiga, no me lo va a creer”.


    —¡Qué vergüenza!


    —“Se va a morir de la envidia” —siguió contándole Fernando.


    —No sigas —pidió Lola, estaba roja como una cereza madura.


    —“Tan lindo y tan inalcanzable para alguien como yo” —siguió Fernando.


    —Ya está bien. No quiero saber más —pidió Lola.


    —Me besaste, y te dije que estabas borracha. Y me dijiste, “solo borracha puedo tener algo contigo, porque cuando esté lúcida estoy segura de que no me vas a mirar más. Vas a pasar de mí como lo has hecho siempre” —dijo Fernando.


    Lola dio un paso atrás, horrorizada al descubrir todo lo que había soltado delante de él.


    Atrás estaba el precipicio y Fernando corrió a agarrarla. Pero ella se hizo a un lado, y como era de esperar, él se cayó por el barranco. Y como todos los accidentes, este fue con suerte porque quedó colgado de la rama de un árbol, que por alguna extraña razón crecía torcido en la pendiente.


    —Te dije que no te acercaras —gritó Lola horrorizada. Se le caían las lágrimas—. ¡La vez que conquisto al mejor partido y lo tiro al precipicio!


    —Hazte a un lado, Lola, que voy a subir —pidió Fernando.


    —Qué no. que mejor te ayudo. Dame la mano —exigió Lola.


    —No, que si me ayudas seguro que termino otra vez en el hospital. Hazte a un lado, cariño —dijo Fernando, y sonrió. Tres accidentes en un día. Todo un récord que debería preocuparlo, pero él solo sonreía.


    Lola se hizo a un lado, porque como venía de accidentada su historia no tuvo dudas que se cumplirían las predicciones de Fernando.


    Fernando se fue ayudando con las manos para acercarse a un montículo de tierra donde hacer pie. Cuando estuvo seguro, estiró el brazo y se agarró a una rama superior y mucho más gruesa. Con un impulso se montó en ella y caminó como un equilibrista hasta llegar al borde del precipicio.


    Lola lo miraba con horrorizada. Si ponía mal el pie iba a rodar por la pendiente.


    Cuando él llegó a tierra firme, lo agarró del brazo y tiró de él para alejarlo del peligro, aunque el mayor peligro para él era ella. «Si seguía con esa mala racha, lo iba a perder», pensó asustada, y lo abrazó con todas sus fuerzas.


    —Nuestra primera vez fue contra un árbol del jardín de tu casa —contó Fernando.


    Lola lo miró asombrada. Su sueño no había sido solo un sueño, sino retazos de la realidad que el alcohol no le había quitado. Él le había regalado cada detalle de lo que había pasado aquella noche. Y ella descubrió que había soltado todos sus secretos. Había gritado su amor platónico por Diego, y había sacado a la luz el amor escondido por Fernando, porque, ¿quién era ella para soñar con un imposible?


    En ese momento se sintió la mujer más dichosa del mundo. Lo imposible se había hecho posible gracias a los cuatro vodkas. ¡Qué poder de conquista le había dado la borrachera! Un ratón de biblioteca poniendo patas arriba el mundo despreocupado de los populares. Un ratón de biblioteca conquistando al peor de los populares. ¿El peor? No, él nunca se enojaba, nunca juzgaba, siempre se veía despreocupado y no le reprochaba sus errores. Él la quería como era, tímida, con la cabeza siempre enterrada en algún libro, pata dura para el baile, y un peligro para su integridad física. Él era el más especial. Fernandito, como lo llamaba Carmen.


    —Te quiero —dijo Lola—. Las personas como yo se enamoran en silencio. No se atreven a decirlo en voz alta.


    —Bendita la borrachera que te soltó la lengua. A partir de esta noche quiero que lo grites a todo el mundo. Te amo, Lola Artiaga —susurró sobre sus labios.


    —¡Dios mío! Conquisté al peor de los populares —gritó Lola, y miró al cielo.


    —¿El peor?


    —Que terminó siendo el más adorable. Pura fachada por fuera, y un osito de peluche por dentro.


    Fernando frunció el entrecejo con esa ridícula comparación. Lola le sonrió, y él se olvidó de sus palabras empalagosas.


    —¿Y si hubiera sido Diego? —preguntó, porque parte de sus inseguridades para acercarse a ella se debían a esa pregunta que acababa de hacerle.


    —No lo habría aceptado. Los he rechazado a todos. Solo podías ser tú. Solo tú eres el hombre de mis sueños —susurró Lola.


    Fernando sintió que el corazón se le hinchaba de orgullo.


    —Soy Fernando Alejandro Fuentes. Ingeniero en sistemas de profesión y Campesino por herencia. Los campos los heredé de mi tío, y amo estar al aire libre, acariciar mi caballo, arreglar los alambrados, o tomar un vino con mis peones. Mil veces prefiero la libertad que encontré en mis tierras, a estar con la cabeza enterrada en un ordenador haciendo programas para las empresas. He llevado una vida disipada. He tenido muchas mujeres en mi cama, pero ninguna fue como el torbellino que me arrolló aquel día que me confesaste tus más escondidos secretos. Ese día te lanzaste a mi boca y me olvidé de respetarte. Me arrancaste todos mis planes para el futuro. La experiencia de mis padres me dejó sin ganas de formar una familia. Pero cuando alguien te arrolla con un acoplado, agarra tu corazón y lo pone a latir con fuerza, se te caen todas las decisiones racionales. A ti te cambió el vodka, pues no tengas dudas que a mí me cambiaste tú. Soy Fernando Alejandro Fuentes, el más popular de los populares, pero te juro que estos ojos no tienen ningún interés de mirar a una mujer que no seas tú, mi adorable ratoncito de biblioteca.


    Lola se separó de él y lo miró emocionada. A ella se le resbalaron las lágrimas. Las mismas que él estaba tratando de contener. Esa mirada explosiva y tormentosa, la mirada del moja tanga, ahora tenía un brillo mágico. El brillo de la emoción. El brillo del amor.


    Qué distinto era el Fernando que conocían todos, con el que estaba frente a ella, expresando sus sentimientos sin sentir vergüenza. ¡A ella!, que era una chica normalita, sin todos esos arreglos de las mujeres que él había tenido. Se abrazó él porque necesitaba sentirlo para convencerse de que era real.


    —¿No es un sueño? —preguntó Lola.


    —No. Es real —susurró Fernando en su oído.


    —Un sueño hecho realidad —dijo Lola, se separó para mirarlo, y se perdió en la profundidad de esos ojos que conquistaban hasta la más fría de las mujeres—. Tuve que tomarme todo el alcohol de Carmel para conquistarte. Y pensar que lo único que recordaba eran mis suplicas para que no pararas y… tu perfume —susurró Lola.


    —1 Million de Paco Rabanne —aclaró Fernando sobre sus labios, tan cálidos, tan dulces. Ella era su casa, su sitió, su hogar, su mujer.


    Lola lo miró emocionada. El último velo de misterio caía frente a ella. Enredó las piernas en sus caderas y con las manos le acarició el cabello.


    —¡1 Million de Paco Rabanne! El perfume que me permitió descubrirte —contó Lola.


    Fernando asintió con una sonrisa.


    —Si no me hubieras encontrado, te habría buscado yo. Demoré muchos días porque me costó apartar el miedo de que me rechazaras —explicó Fernando, dejando salir sus inseguridades.


    Lola abrió los ojos asombrada. El peor de populares le estaba diciendo que había tenido miedo a su rechazo.


    Lola rio y se abrazó más él.


    —¿Sabes qué Fernando Alejandro Fuentes?, eres adorable —dijo Lola.


    Fernando aceptó sus palabras melosas con una radiante sonrisa. La besó, perdiéndose en el sabor y la tibieza de esos labios que lo perseguían desde el día que ella le confesó su amor.


    Metió la mano en el bolsillo y tocó la suave seda de la tanga que llevaba siempre con él. Lo único que había tenido de ella.


    En ese momento, ella le estaba dado todo lo que había deseado.


    Qué feliz se sentía.


    Ella era su mujer para toda la vida, siempre que algún infortunado accidente no lo mandara bajo tierra antes de tiempo. No, eso no iba a pasar.


    —¿Vamos a festejar? —preguntó Lola.


    —Por supuesto, mi amor. Un vodka para festejar —aclaró Fernando, y Lola largó una carcajada.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


     


     


    “Él”


    Mirando las montañas desde la galería de mi casa me dejo arrastrar por los recuerdos. Soy un hombre con suerte. He logrado una felicidad que ni siquiera había soñado.


    Siempre creí que la libertad estaba en no encadenarme a una mujer de por vida. ¡Qué equivocado estaba! No hay cadenas entre Lola y yo, solo amor puro y libre.


    Después de mi declaración de amor en el mirador, salimos seis meses como cualquier pareja de enamorados. Fuimos a cenar, al cine, a caminar de la mano por senderos perdidos, a comer hamburguesas en La Abuela y a tomar unos vodkas en Carmel. También encontramos nuestro rincón secreto entre esos caminitos de montaña, y compartimos nuestro amor con el cielo como techo.


    Jamás había tenido una novia, solo relaciones esporádicas para disfrutar del sexo, pero Lola es mi mundo, la mujer con la que compartimos las penas y alegrías, los triunfos y fracasos, los sueños y deseos. La que me escucha, aconseja, ríe conmigo y con la que me quiero despertar el resto de mi vida.


    Mi casa de Los Pinos era una de las más bellas del barrio. La compré en mi época de calavera, de vivir de la apariencia y rodeado de mujeres. Mi forma de enfrentar la vida y ocultar mis inseguridades. Ya no tengo más la casa. Se la di a mi madre para que la vendiera. Nunca habría llevado a Lola a un lugar donde compartí noches de sexo con otras mujeres, que no han dejado ni un recuerdo en mi vida.


    No vivo de remembranzas, tengo tanta belleza en el presente que no me hace falta. Pero toda mi vida con Lola está llena de momentos maravillosos, y a veces los recuerdos me atrapan, como en este momento en el que estoy sentado, solo, en la galería de nuestra casa.


    Seis meses de noviazgo y un matrimonio de princesa para mi bella esposa. Según ella, yo soy el príncipe de su cuento. He intentado estar a la altura de sus expectativas. Quizá lo he logrado, porque ella siempre está feliz.


    Mi idea había sido construir una casa en Los Pinos para nosotros, al gusto de Lola, no a mis grandilocuentes gustos pasados. Pero Ignacio, cuando se enteró que nos casábamos a los seis meses de noviazgo, sacó de la galera la escritura de un terrenito que había comprado para su hija en su barrio, a media cuadra de su casa. Toda la vida había ahorrado para pagar ese terreno y tener a su hija cerca.


    A Lola ese día se le resbalaron las lágrimas. Su emoción era contagiosa, y a mí, tanto amor de ese padre, también me hizo brillar los ojos.


    Por eso no vivimos en Los Pinos, sino a media cuadra de la casa de mi suegro… y también de mi madre.


    Del pasado de mi madre solo conocía que Lisandro la engañó con Rita en el casamiento de mi tía Carmen. Pero había otro pasado que me era ajeno. Yo no sabía que su primer novio había sido Ignacio. Tampoco que la primera novia de Ignacio había sido Alba. Por eso, cuando me enteré que estaban juntos, a los pocos días de declararle mi amor a Lola, me quedé desconcertado. Es que Alba no había tenido ningún hombre en su vida después del resentimiento que le quedó con mi padre. Lola ya lo sabía y me contó todo lo que vio aquel día que la encerraron en la cárcel. Me dijo que si ellos eran felices, ella también lo sería, y estuve de acuerdo. También sellamos un pacto para que lo que pasara entre nuestros padres no interfiriera en nuestra relación.


    Por suerte entre ellos todo está genial. Mi madre también vendió su casa en Los Pinos y se compró una casita sencilla a pocos metros de la nuestra, aunque creo que su intención fue estar a pocos pasos de la casa de Ignacio. Según ellos no viven juntos, pero jamás están separados. Creemos que comparten las dos casas. Un día Alba cruza los setos de Amanda y se interna en la casa de Ignacio, y al siguiente es Ignacio quien salta los setos de Amanda para meterse en la casa de Alba.


    Amanda dice que los va a denunciar porque le están rompiendo todas las plantas de tanto ir y venir. Después se ríe. Incluso se planteó la idea de intercambiar casa con Alba para no tener que ver tanto ir y venir por las noches, porque le da un poco de envidia tanta pasión que se debe desatar cada noche, mientras a ella solo le toca mirar.


    A Amanda no le conocemos pareja, aunque de vez en cuando desaparece por unos días. Según Ignacio, tiene algo en otro pueblo, pero nadie sabe qué es ese algo. Ellos siguen siendo tan amigos como siempre, e Ignacio jamás cuenta confesiones que le hace Amanda.


    El único que se puso loco con la relación de Alba e Ignacio, fue mi padre. Incluso se separó de Rita con la intensión de reconquistar a la mujer que había engañado veintisiete años atrás, cuando yo era un bebé de dos meses. Alba estuvo a punto de partirle el palo de escoba en la cabeza cuando apareció por su casa, pero frenó a tiempo para no desatar otra vez los cotilleos en el pueblo, aunque Lisandro estuvo varios días caminando por el centro con un ojo morado y el labio partido. Dicen que fue Ignacio, y la tía Carmen cree que bajo la ropa había más evidencias del ataque, pero como nadie lo vio, ha quedado en los dimes y diretes que Ramona y Pamela desparraman por la ciudad. Lo importante es que Lisandro no volvió más a molestar a mi madre. A veces me da pena, porque camina encorvado, como si cargara sobre los hombros el peso de sus errores.


    La tía Carmen quedó tan fascinada cuando se enteró que Lola y yo nos enamoramos, que no dudo en proponerle a Lola una sociedad en la librería, y ella invirtió todo el dinero que le pagó Rolo en agrandar el negocio. Según Carmen, no podría haber elegido mejor socia. Las ideas de Lola fueron todo un acierto. Se alquilaron un local más grande, se montaron un bar para que los clientes, mientras disfrutan de la lectura, consuman café, gaseosa y las tortas que les provee Amanda. Y como si eso no les bastara, a Lola se le ocurrió montar una pequeña biblioteca con suscriptores, que de pequeña ya tiene poco, porque han recibido muchas donaciones y de a poco fueron comprando ejemplares de todo tipo de libros. Fue tanto el éxito que consiguieron, que Bertoldi cerró las puertas de su librería en Los Pinos y cambió el rubro por un comercio de compra y venta de antigüedades, «cualquier cosa antes de estar en mi casa con mi esposa y mi hija Jésica», comentó en el café de la plaza. Fue un simple comentario como al pasar, pero su mujer se divorció, su hija no lo habló más, y el hombre se vino abajo.


    Los murmullos y las risas rompen el silencio del barrio. Sonrío al descubrir que tengo que dejar los recuerdos para disfrutar del presente.


    Leo entra derrapando con la bici y la deja tirada en el jardín de la casa. Jamás me voy a olvidar el día que Lola tuvo un retraso y se encerró en el baño para hacerse el test. Yo sabía todo el asunto del test de aquella noche en Carmel y no me iba a perder ese momento, por eso abrí la puerta del baño y me quedé apoyado en el marco. Lola me preguntó qué hacía allí. Me invitó a salir de forma educada, diciéndome que era algo íntimo. «Mea en el tarro, cariño», le contesté. Ella dijo que no iba a hacer pis delante de mí, y yo seguí en mi tesitura de que meara en el tarro. ¡Le gané la batalla!, y lloramos juntos cuando vimos las dos rayitas.


    El resultado esta descolgando la mochila de la bici y corre hacia mí. Cuando Leo nació, dormía abrazado a aquel osito con el corazón que decía “los quiero. Ya tiene cuatro años y se parece mucho a Lola. Siempre está con la cabeza metida en algún libro, aunque todavía no sabe leer, pero se inventa historias mirando los dibujos.


    —¿A qué no sabes lo que tengo en la mochila, papi? —pregunta Leo.


    —Unos patines —digo.


    —No. Tienes dos opciones más.


    —Una muñeca —comento, y él frunce el entrecejo.


    —¿Eso lo trae Marina? —Y señala a su hermana, que aún no ha entrado.


    —Un libro.


    —¡Acertaste! —grita, salta y gira fascinado. Ven que tengo razón, es igual a Lola. Lo alzo y lo hago girar en el aire mientras no para de reírse.


    Corriendo y tropezando entra Marina, que tiene dos años. Ella es pura sonrisa, hasta que le decimos que no a algo y se pone a dar alaridos que escucha todo el barrio. Es la más caprichosa, y creemos que la culpa la tiene Ignacio. Se parece tanto a Lili, la madre de Lola, que él le consiente todos los gustos. Por suerte, Alba no siente celos. Ella dice que el corazón de Ignacio es tan grande que hay amor para las dos.


    —Mira, papi, la muñequita que me compro la abuela Alba —dice Marina, que la viene arrastrando por el camino y ya está toda sucia.


    —Qué bonita, mi vida —digo, y la levanto en mis brazos. Tiene tanta mugre encima como la muñeca que arrastra—. ¿A mi princesa le hace falta un baño? —pregunto.


    —Nop —dice Marina.


    —A los patitos les hace falta el baño —explico.


    —Sip —contesta.


    —¿Los baño yo o los bañas tú?


    —Yop —contesta, le hago cosquilla en la panza y se mata de risa.


    Con ella hay que buscarle la vuelta a todo. Es una rebelde. Según mi madre, en esa parte ha salido a mí.


    —Adela, los patitos se tienen que bañar —grito para que Adela, nuestra ayudante, me escuche.


    —Ya estoy llenando la bañera —avisa Adela—. Hay cinco patos esperando —grita, y Marina se retuerce en mis brazos para que la baje. Entra corriendo a la casa y yo espero que aparezca Lola.


    Ella viene cargada de compras. Ya maneja bien el coche, pero le gusta ir andando. Yo creo que el haberme atropellado seis años atrás la dejó algo traumatizada, aunque ella dice que no. A veces me pide el coche cuando vamos a nuestros campos, pero no le apasiona manejar y todos sus viajes a la ciudad los hace caminando o en bicicleta.


    Le sonrío al verla. Se tropieza con sus propios pies. Hace una mueca. Me acerco a ella para ayudarla, pero ella siempre me sorprende. Suelta las bolsas y corre a colgarse de mi cuello.


    —Te extrañaba —le digo—. Había tanto silencio que me perdí en nuestros recuerdos.


    —Yo no tuve tiempo de extrañarte —aclara.


    Le creo, con el trabajo de la librería y los dos niños que la acompañaron porque Adela llegó tarde, me imagino que no tuvo tiempo.


    —¿Traes la cena en todas esas bolsas?


    —Sí. Es que me encontré con varias personas en el centro y…


    —¿Y? —pregunto, aunque ya se la respuesta.


    —Y, bueno, que Jose se invitó sola a cenar y… Se fueron sumando y… Ya sabes —titubea por miedo a que me enoje.


    —Era nuestra noche. Los niños se iban a quedar con Ignacio y Alba. Y nosotros íbamos a retozar desnudos en algún lugar alejado —digo desconcertado. Yo nunca me enojo, pero hacer el amor teniendo dos niños pequeños es como pretender ganar Wimbledon sin haber jugado nunca al tenis.


    —No me tientes, que llamo a todos y les digo que hay cambio de planes —dice Lola sobre mis labios. La beso, porque perderme en su cálida boca es uno de mis mayores placeres.


    —¿Y quiénes son todos?


    —Todos son todos —dice sin aclarar nada, y me imagino que será una cena larga—. Pero no te preocupes, que pasé por la hamburguesería y convencí a Rolo para que me vendiera las salsas y los panes.


    —¿Y qué te pidió a cambio ese interesado?


    —Le prometí una salsa tonta —comenta Lola.


    Sonrío imaginando la salta tonta. Lo vive engañando con recetas que se inventa porque las de Lili ya se las dio a todas, y él se deja engañar. Esos dos tienen una relación rara. Rolo la adora, y Lola también a él.


    Media hora más tarde los niños están bañados. Leo se sienta con su libro en el sillón de la galería y habla solo mientras mira los dibujos. Marina otra vez está tapada de mugre, porque se ha sentado con su vestido floreado en el jardín a jugar con su muñeca nueva, que no se sabe ni donde tiene los ojos de tanta tierra que le ha tirado encima.


    Esa niña nos va a traer problemas en el futuro.


    Para un coche. Yo estoy prendiendo el fuego en la parrilla. Lola ya me ha dejado una pila de hamburguesas para cocinar. Me giro y veo que Lola ya salió de la casa a recibir a su amiga de toda la vida.


    Son el agua y el aceite. Una rubia de ojos claros, alta y elegante. La otra de pelo castaño, ojos oscuros, mirada de listilla y un cuerpo con unas curvas que me vuelven loco. Qué ganas de mandarlos a todos a su casa y dejar a la vista sus encantos. Pero ella ha decidido cena de amigos.


    Jose se baja del coche y saluda con la mano a su amiga. Diego abre la puerta del asiento de atrás y baja a su hijo de un año. Los tres entran caminando por el sendero del ingreso.


    No me pregunten cómo terminó el gran Diego enamorado de la encantadora Jose. Solo me enteré que fue aquella noche en Carmel, en la que Lola me tiró por error el vodka que iba dirigido a Julián. Parece que se miraron y ya no pudieron dejar de hacerlo más. Se casaron hace tres años y tienen a Tino, su niño precioso de un año. Diego es un padre admirable, lo lleva con él a todos lados. Amanda y Marisa se han hecho muy amigas, aunque las dos se pelean por cuidar a su nieto.


    Para una moto de gran cilindrada en el jardín. Veo a Lautaro y Margarita. Quién diría que Lautaro se iba a enamorar de la mujer que le había elegido su abuela, la vecina preciosa que le hacía las compras. Él se resistió todo lo que pudo, porque no podía permitir que la vieja se saliera con la suya, como nos contó. Pero el corazón decidió por él, mandó al diablo a su abuela y se lanzó a la piscina. La chica es tan simple como Lola y Jose, quizá por eso las tres se llevan tan bien. Miro que se abrazan, cuchichean y ríen. Aunque yo solo veo embobado las risas de Lola. Lautaro nos palmea el hombro a Diego y a mí y los dos se ofrecen a ayudarme.


    Siento el motor de otro vehículo y me sorprendo. Cuando veo que para el coche de Ezequiel, me quedo con la pala con la que muevo las brazas en alto. Lola no lo aprecia como a Diego y Lautaro, es como que se quedó resentida con esas miradas lujuriosas que Eze le dedicaba. Pero allí está, y supongo que ha sido Lola quien lo ha invitado.


    Me aparto del fuego y me acerco a mi amigo.


    —¡Eze! —digo asombrado—. Leonora —me asombro más al verla bajar del coche. Los dos siguen jugando al me acerco, me alejo. Desde la adolescencia mantienen esa lucha de mejor lo intentamos, mejor lo dejamos.


    Hace meses que no veo a Ezequiel. Él está trabajando en una empresa de otra ciudad y solo viene de forma esporádica a visitar a sus padres.


    —¡Fer! —dice Ezequiel. Está emocionado, al igual que yo—. ¡Cuánto me alegro de verte!


    Leonora no parece la misma. Viste sencilla. Quizá su distanciamiento de Jésica, cuando Diego la dejó por Jose, influyó en que dejara de ser un maniquí para convertirse en una mujer de carne y hueso. Ya no está maquillada como antes, y se ha dejado el cabello sin tanto tinte y peinados perfectos. Está bonita.


    —Hola, Fer —dice Leonora—. Tanto tiempo.


    —¡Estás cambiada! —admiro, y la abrazo.


    —Bueno, ya pasé los treinta y…


    —Y estamos esperando un bebé —dice Ezequiel.


    Diego y Lautaro están a mi lado, y los tres los miramos asombrados.


    —Tanto darle al dulce que acertaron —dice Diego.


    —Ja ja, tú siempre tan irónico —dice Ezequiel—. Pero no, lo buscamos —aclara.


    —Al final dejaron eso de “me quedo o me voy” —dice Lautaro.


    —Cuando Ezequiel se fue de la ciudad, me decidí a pasar página —nos cuenta Leonora—. Pero después de un mes me di cuenta que no quería. Lo llamé para ver cómo estaba y…


    —Los dos nos extrañábamos. Y decidimos probar en serio —dice Ezequiel.


    —¿Y cómo llegaste a esta cena? —pregunto a Ezequiel, aunque sé que la respuesta es Lola.


    —Esa Lola tuya insistió hasta que Leonora aceptó —dice Ezequiel—. Yo no quería venir, por todo lo que pasó antes y…


    —Pero ya somos más maduros —dice Leonora—. Y Eze solo tiene ojos para mí —aclara.


    Le creo. No le quita los ojos de encima desde que llegaron. Me hace feliz que estén juntos. Abrazo a Eze y los felicito por el bebé que viene en camino.


    —El único que falta es Julián —dice Diego.


    Todos saben que entre Lola y Julián no hay una buena relación.


    Cuando me enamoré de Lola y decidí que quería compartir mi vida con ella, tuve claro que podía perder a mis amigos, puesto que todos se habían quedado prendados de Lola el día del cumpleaños de Diego en Carmel.


    Lautaro siempre fue demasiado generoso como para sentirse resentido. Él aceptó su derrota como los hombres grandes. Con Diego no tuvimos problema porque se enamoró de Jose. Ezequiel no parecía enojado, pero se fue alejando de a poco y después de marchó. Con Julián fue distinto, se borró de mi vida. Quise hablar con él, pero su respuesta fue, mejor lo dejemos así. Julián no pudo perdonarme ni aceptar que me enamoré de Lola. A veces lo veo en el centro, a veces tengo ganas de acercarme y decirle, nos tomamos un café, como hacíamos antes, pero él apenas me dedicaba un movimiento de cabeza como saludo. Algo tan distante que me marcho sin intentar un acercamiento.


    Otro coche para en el ingreso. Cuando veo bajar a Julián se me forma un nudo en la garganta. Él viene solo. No trae una pareja. Siempre ha sido un solitario y solo sale con mujeres perfecta. Quizá así es feliz. Julián ha mantenido su amistad con Diego, Lautaro y Ezequiel, aunque ya no existe esa unión de antes, pero se ven, hablan y comparten un café de vez en cuando. Solo a mí me ha apartado de su vida.


    Después de varios años comprendí que no se puede tener todo. Y si tengo que renunciar a una amistad por estar con Lola, esa persona no merece ser mi amigo. No le guardo rencor. Creo que siempre fui quien más entendió a Julián, y quizá es porque los dos tenemos un padre autoritario, poco afectivo, poco interesados en nuestras vidas.


    Me acerco al coche que está aparcado junto a la acera. Julián se ha bajado pero no se atreve a entrar.


    Lo miro y le dedico mi vieja sonrisa de burla.


    —Por fin has dejado de esquivarme —digo.


    —Bueno, esa mujer tuya es muy convincente —aclara Julián, y esboza una sonrisa.


    —Suele serlo, sí. Aunque no sé qué te dijo –comento.


    —No sé. Habló tanto que casi me dejó sordo. Dijo algo de los grandes amigos. De lo importante que es conservarlos. Según ella yo soy un gran amigo, porque te defendí de todas las veces que casi te mató. Habló de mi lealtad, de mi entrega a la amistad y… Un montón de cursilerías que ya ni me acuerdo. Creo que tenía las pilas recargadas, porque no paró hasta que le dije que iba a venir si se callaba —aclara Julián, tiene, como siempre, el entrecejo fruncido, pero también se le curvan los labios en una sonrisa. Está tan contento como yo de las pilas recargadas de Lola.


    Suelto una carcajada. Diego, Ezequiel y Lautaro me acompañan. Todos reímos como en aquella época en la que solo nos divertíamos. Los cinco nos fundimos en un abrazo.


    —Somos los populares, un equipo —dice Diego.


    —Somos un equipo —digo, y le doy un coscorrón en la cabeza a Julián—. Es una gran mujer —aclaro.


    —Lo sé. El equivocado fui yo —dice Julián.


    Me giro y busco a Lola con la mirada.


    Ella está lejos, dejándome espacio, pero sin apartarme la mirada. Levanta el pulgar como si me dijera, «ves, ya todo está en orden».


    Camino despacio. La sonrisa de burla está instalada en mis labios, la de inseguridad. Solo Lola lo sabe. Me paro frente a ella y la atrapo en mis brazos.


    —Gracias, mi amor —susurro en su oído, beso sus labios con tanta pasión que me olvido que estamos rodeados de amigos.


    —No estamos completos cuando nuestras personas queridas no están con nosotros —dice Lola, y de un empujón me aparta para que deje de besarla.


    —Y tú me los devolviste a todos. Aunque sé que algunos no son de tu agrado.


    —Son tus amigos. Si tú los quieres, yo también los quiero. Aunque, te digo que demoré un tiempo en darme cuenta que cuándo me elegiste a mí, tuviste que dejar en el camino a algunos de ellos.


    —Por ti los habría perdido a todos —digo.


    —Lo sé. Pero prefiero que tengas todo lo que te hace feliz. Te lo mereces, y Julián siempre fue un gran amigo, dispuesto a defenderte de mis intentos de asesinato —aclara Lola.


    Suelto una carcajada.


    —Por suerte han parado los accidentes —aclaro, aunque una vez me dio con la pelota de tenis en el ojo. Otra me atropelló con la bici. Pero la mejor fue cuando tropezó en el baño y me tiró al piso, yo vestido y ella como Dios la trajo al mundo. Por supuesto, esa vez se lo hice pagar durante toda la noche. Se me escapa una sonrisa de burla a recordar aquel día. Ella lo ha pescado al vuelo y me mira con esos ojos llenos de picardía que adoro.


    —No me tientes, popular, que en cualquier momento me invento algún tropiezo cuando salgo de la ducha —dice Lola.


    «Ya, lo quiero ya», pienso, y deseo alzarla en mis brazos y llevarla para que cumpla su promesa. Pero los amigos nos esperan.


    —¿Y si me parto la cabeza con los azulejos del baño? Eso sería un accidente grave, Lola. ¿Serías capaz de dejar sin padre a nuestros hijos?


    —Solo uno chiquito para que me hagas pagar con creces mi torpeza. Que yo también quiero tenerte conmigo hasta que estemos arrugados como pasas.


    Esa era mi Lola, la que siempre me sacaba una risa.


    —Te amo con toda mi alma —digo.


    —Yo también, popular. —Lola olfatea el aire, como si estuviera regresando a aquella época donde olía a todos los populares.


    La miro con un arqueo de cejas.


    —¿No estarás buscando otro perfume para oler? —pregunto.


    —No seas tonto, yo ya encontré el mío hace seis años. Lo que estoy oliendo es a hamburguesas quemadas —aclara Lola.


    Cuando me giro, veo a mis amigos intentando rescatar algo de comida, pero todo esta carbonizado.


    Lola llama a Rolo y en media hora el pedido está en casa. Cenamos, reímos, conversamos. Hablamos de nuestras vidas, contamos algún chiste.


    Los niños se duermen. Los amigos regresan a sus casas. Yo llevo a nuestros hijos a la casa de mi madre. Alba esta abrazada a Ignacio en la galería. Una escena que me llena de alegría. Ella se merece ser feliz, y mi suegro es el mejor hombre del mundo.


    —Por nosotros pueden quedarse una semana. Los angelitos van a estar felices mientras les demos con todos los gustos —aclara Ignacio.


    «Felices sí, y bien encaprichados cuando regresemos», pienso, pero la idea me entusiasma. Una semana solo con Lola.


    Mi madre me da la llave de la cabaña y me dice que disfrutemos del lago. Ella e Ignacio disfrutan cada fin de semana en esa cabaña. Le aseguro que lo haremos y corro a mi casa. Cargamos el bolso que ya teníamos preparado, nos subimos a la camioneta y nos alejamos para perdernos del mundo por el fin de semana, o por una semana, solo los dos.


    Antes de llegar, detengo el coche frente al lago, nos bajamos y los ojos de Lola brillan cuando la levando en mis brazos y la empotro contra un árbol. Ella me mira llena de añoranza. La desnudo. Me deleito admirando su cuerpo. Perfecta, ella es perfecta.


    Lo que me ha regalado este día me dejó emocionado. ¡Qué amor generoso me tiene para devolverme a mis amigos!, inclusive a quien la había despreciado.


    La apoyo contra el tronco de un pino y me deleito besando sus pechos, dándole placer con mis manos, saboreando sus labios, esa boca dulce que todos los días me dice que me amaba. La veo llorar por los recuerdos de aquella noche. La penetro y antes de que se perdiera en el cielo, me detengo.


    Ella me mira desconcertada. Le brillan los ojos cuando le sonrío con burla, como si le dijera, te estoy regalando aquella noche que el alcohol te impidió recordar.


    Las lágrimas resbalan por sus mejillas cuando descubre que quiero regalarle lo que fue nuestra primera vez.


    —No te detengas. No me dejes así —suplica, con las mismas palabras de aquella noche.


    Y no paro, solo que esta vez le susurro con voz ronca: “te amo más que a nada en el mundo, mi adorable ratoncito de biblioteca”, y ella se va a volar entre nubes mientras yo la acompaño en el vuelo.

  


  
     


    ¿Qué pasó después del cuarto vodka? fue un reto para mí, porque si bien es una novela romántica, la intriga se convirtió en la protagonista, y nunca había hecho una novela donde lo que hay que descubrir es a uno de los personajes principales de la historia. Espero haberlo hecho bien, y si fallé en algo, espero que igual hayas disfrutado de la historia. Si quieres dejar una reseña en Amazon, Goodreads o en las redes, solo te pido que no pongas el nombre del protagonista masculino para que otras lectoras puedan descubrir junto a Lola quién fue el hombre que le cambió la vida.
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